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EDITORIAL 


V  JORNADAS  TEOLOGICAS  Y  SIMPOSIO  SUDAMERICANO - 
ALEMAN:  RELACIONES  JURIDICAS  ENTRE  IGLESIA  Y  ESTADO. 

Del  5  a  7  de  junio  del  presente  año,  tuvo  lugar  en  esta  ciudad  las  V  Jor- 
nadas Teológicas  y  Simposio  Sudamericano  —  Alemán  sobre  el  tema:  Rela- 
ciones jurídicas  entre  Iglesia  y  Estado.  Por  primera  vez,  en  la  historia  de  la 
Iglesia  ecuatoriana,  se  ha  realizado  un  evento  de  tal  naturaleza,  si  se  toma  en 
cuenta  el  número  y  la  calidad  de  los  invitados  y  la  variedad  de  los  temas  trata- 
dos. Nunca  hemos  visto  un  elenco  tan  selecto  de  profesores,  catedráticos,  his- 
toriadores, participando  en  un  simposio  de  este  género.  La  Universidad  de 
Ausburgo,  la  de  Insbruck.  la  Pontificia  Universidad  "Comillas"  de  Madrid  y 
Complutense,  la  universidad  de  Konstanz,  la  de  Frankfurt  -  Mein,  la  de  Kiel  R 
F.A.  la  de  Bonn  R.F.A.  enviaron  sus  representantes  desde  Europa.  Los  países 
sudamericanos  se  hicieron  también  presentes.  La  pontificia  Universidad  Jave- 
riana  de  Bogotá,  la  Pontificia  y  Civil  de  Lima,  la  Universidad  Católica  de  San- 
ta  María  la  Antigua  de  Panamá.  la  Universidad  Católica  Andrés  Bello  de  Vene- 
zuela. Naturalmente  participaron  también  del  Ecuador  distinguidas  persona- 
lidades: El  Cardenal  Arzobispo  de  Quito  Mons.  Pablo  tluñoz  Vega,  Monse- 
ñor Juan  Larrea  Holguín,  Obispo  de  I-iarra:  Monseñor  Luis  Orellana  Ricaurte; 
el  Dr.  Julio  Terán  Dutari  Decano  de  la  Facultad  de  Teología  y  muchos  otros 
sacerdotes  y  seglares  que,  por  su  talento,  consagración  al  estudio,  espíritu  de 
investigación  honran  a  la  Iglesia  y  a  la  Patria. 

En  el  discurso  inaugural,  el  Cardenal  Arzobispo  de  Quito,  decía:  "Es 
grande  sin  duda  la  necesidad  de  esta  clase  de  convenios  internacionales  de  al- 
to nivel  científico.  Más  (jue  en  otros  argumentos,  en  éste  de  las  relaciones  de 
la  Iglesia  con  los  Estados,  se  corre  el  peligro  de  quedarse  fuera  de  la  verdad 
por  reducir  a  las  fórmulas  vagas  de  la  literatura  política,  que  suele  ser  tanto 
más  superficial,  cuanto  más  emotiva.  Muchas  de  las  deplorables  polémicas  de 
que  está  saturado  el  ambiente  en  nuestro  tiempo  provienen  de  la  carencia  de 
estudios  sólidamente  científicos.  Por  ello  un  Simposio  como  el  que  estamos 
inaugurando  viene  a  llenar  un  vacío  particularmente  en  nuestro  mundo  bo- 
livariano. 

Los  pueblos  del  Tercer  mundo  cuya  existencia  arranca  apenas  del  des- 
cubrimiento de  América  y  como  naciones  independientes  no  tienen  ni- 
si(|uiera  dos  siglos,  en  las  distintas  etapas  de  su  vida  no  han  alcanzado,  como 
es  obvio,  la  madurez  de  los  pueblos  europeos.  Esta  es  la  razón  por  la  cual  se 


desenvuelven  a  través  de  improvisaciones  muchas  veces.  Esta  es  la  causa  de- 
terminante de  la  mayoría  de  los  conflictos  jurídicos.  Hace  falta  el  conoci- 
miento, la  maduración  y  aceptación  de  principios  sólidos  fundamentales  que 
regulen  las  relaciones  de  dos  entidades  independientes  entre  sí  y  con  fines  es- 
pecíficos  distintos:  Iglesia  y  Estado,  a  fm  de  que  la  persona  humana  con  un 
destino  temporal  por  una  parte  y  eterno  por  otra,  ei.cuentre  su  plena  realiza- 
ción. Es  precisamente  en  la  persona  humana  con  este  doble  destino  querido 
porVDios,  donde  tiene  su  origen  la  relación  INDIVIDUO  —  ESTADO,  INDI- 
VIDUO —  IGLESIA.  De  aquí  se  desprende  que.  así  la  Iglesia  como  el  Estado 
tienen  no  sólo  el  derecho  sino  el  deber  de  encauzar,  dirigir,  perfeccionar,  ayu- 
dar, al  ciudadano  de  la  patria  terrena  y  de  la  celestial,  para  que  pueda  desem- 
peñar la  misión  terrena  -  divina  a  que  el  Creador  le  destinó. 

El  Concilio  Vaticano  II  ha  iniciado  una  época  nueva  en  la  historia  de 
sus  declaraciones  sobre  las  relaciones  Iglesia  -  Estado.  Lo  nuevo  consiste  en 
que  la  Iglesia  en  el  mundo  de  hoy  se  basa  en  nuevos  conceptos  eclesiorógicos 
y  sociales  de  servicio  a  la  comunidad;  afirmándose  en  su  posición  eminente- 
mente pastoral,  pone  especial  énfasis  en  los  elementos  funcionales  y  persona- 
les de  su  misión  propia  antes  que  en  los  institucionales.  En  otros  términos, 
quiere  aparecer  ante  el  mundo  no  como  una  Institución  estática  y  triunfalista 
sino  como  una  entidad  de  servicio.  Así  Iglesia  y  Estado  guardan  ante  los  mis- 
mos hombres  una  relación  de  servicio. 

El  Simposio  estudió  profundamente  la  cuestión  de  las  relaciones  de  Esta- 
do e  Iglesia,  a  la  luz  de  la  nueva  orientación  adoptada  por  el  Vaticano  11,  espe- 
cialmente la  Declaración  sobre  libertad  religiosa  "Dignitatis  humanae"  y  la 
Constitución  Pastoral  sobre  la  Iglesia  en  el  mudno  actual  "Gaudium  et  spes" 
la  Constitución  Dogmática  sobre  la  Iglesia  "Lumen  Gentium".  Decreto  sobre 
el  Ecumenismo.  Decreto  sobre  las  actividades  misioneras  de  la  Iglesia.  Decre- 
to sobre  los  medios  de  comunicación  y  los  Decretos  sobre  el  apostolado  de 
los  laicos  y  la  función  pastoral  de  los  Obispos.  Esto  en  cuanto  :i  la  parte  doc- 
trinaria. 

En  el  Simposio  se  estudió  también  profundamente  así  la  parte  histórica 
que  precedió  a  los  Concordatos,  la  parte  jurídica  y  la  problemática  actual  de 
los  pueblos  de  nuestro  hemisferio,  especialmente  en  cuanto  se  relaciona  con 
el  problema  socio  -  económico. 

La  Iglesia  del  Ecuador,  una  vez  más  se  encuentra  en  deuda  con  su  Emi- 
nencia el  Cardenal  Arzobispo  de  Quito.  Monseñor  Pablo  Muñoz  Vega  S.J.  ges- 
tor, propulsor,  alma  de  este  evento  que  prestigia  jx»sitivamente  a  nuestra 
Patria. 


EL  BOLETIN  ECLESIASTICO,  consigna  su  agradecimiento  sincero  y 
su  felicitación  a  su  Eminencia,  el  Cardenal  Arzobispo  de  Quito,  a  los  señores 
obispos  Juan  Larrea  Holguín  y  Luis  Orellana  Ricaurte,  P.  Dr.  Julio  Terán  Du- 
tari  S.J.,  a  los  ilustres  profesores  de  ambos  Continentes  y  a  todos  los  que  con- 
tribuyeron a  dar  inusitado  realce  a  este  encuentro  de  alto  nivel  científico. 
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DOCUMENTOS 
PONTIFICIOS 

HABLA  EL  PAPA  EN  LA  PLAZA  DE  LA  VICTORIA  DE  VARSOVIA 

El  acto  central  (Íp  la  I  Jornada  de  Juan  Pablo  II  en  Polonia  -  2  dp  junio  -  tuio  lugar  a 
media  tarde  en  ¡a  inmensa  plaza  de  la  yictoria  de  l  arsovia:  Espléndido  escenario  inunda- 
do de  centenares  de  miles  dr  fieles,  hl  Papa,  en  esta  hora  culminante  de  su  peregrinación, 
precidió  la  celebración  eucarística,  en  la  que  participaron  12  obispos  representantes  del 
Episcopado  polaco  y  de  laArquidiócesis  lituana  ¡le  l  Una.  Pregunta  el  Papa:  Mi  peregrina 
rión  a  la  patria,  en  el  año  en  que  la  Iglesia  en  Polonia  celebra  el  l\  centenario  de  la  muer- 
te de  San  áktnislao.  no  es  quizá  un  signo  concreto  de  nuestra  peregrinación  poUica  a  través 
de  la  historia  de  la  Iglesia,  no  sólo  a  través  de  los  caminos  de  nuestra  patria,  sino  también 
a  través  de  los  de  Europa  y  el  mundoí  Recuerda  luego,  el  mandato  misionero  encomenda- 
do por  Cristo  a  sus  apóstoles,  que  la  imagen  de  Cristo  no  puede  excluirse  de  la  historia  del 
hombre  en  ninguna  ¡yarte  del  globo  ni  en  ninguna  longitud  y  latitud  geográfica.  Excluir 
a  Cristo  de  la  historia  del  hombre  es  un  acto  contra  "I  hombre. 

He  aqu  í  sus  palabras  : 

te  fallecido,    primer  Papa  peregrino,  des 
pués  de  tartos  siglo?  -  deseó  ardientemen- 
te pisar  's  tierra  polaca,  y  en  concreto  Jas- 
na  Góra  (  Monte  Claro).  Hasta  e!  fina!  de 
su  vida  mantuvo  en  su  corazón  este  deseo 
V  con  él  bajó  a  la  tumbr-.  Y  aho-'a  senti- 
mos que  este  deseo  ■  tan  fuerte  y  tan  pro- 
fundamente fundado,  tanto  que  supera  to- 
do un  pontificado    se  realiza  hoy  y  de  un 
modo  difícilmente  previsible.  Damos 
gracias  por  ello  a  la  Divina  Providencia 
por  haber  dado  a  Pablo  VI  un  deseo  tan 
fuerte.  Le  agradecemos  ese  estilo  de  Papa  - 
peregrino  que  él  instauró  con  el  Concilio 
Vaticano  II.  En  efecto,  cuando  toda  la 


Queridos  connacionales,  amadísimos 
hermanos  y  hermanas  participantes  en  el 
Sacrificio  eucat  ístico  que  se  ceiebra  hoy 
ert  Va':sovia,  en  la  plaza  de  la  Victoria; 

EL  TESTIMONIO  CRISTIANO  DE 
UN  PAPA  POLACO'  DE  LA  IGLE- 
SIA EN  POLONIA. 

1.-  Junto  con  vosotros  deseo  cantar  un 
himno  de  alabanza  a  la  Divina  Providencia 
que  me  permite  encontrarme  aquí  como 
peregrino. 

Sabemos  que  Pablo  VI,  recientemen- 
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Iglesia  ha  tomado  conciencia  renovada  de 
ser  Pueblo  de  Dios,  Pueblo  que  participa 
en  la  misión  de  Cristo,  Pueblo  qut  con  es 
ta  misión  atraviesa  la  historia.  Pueblo  'Pe 
regrinante",  el  Papa  no  podía  ya  perma- 
necer "prisionero  del  Vaticano'  Debía 
volver  a  ser  nuevamente  el  Pedro  peregri 
no,  como  aquel  primer  Pedro  que  desde 
Jerusalén,  atravesando  Antioquía,  Ikgó  a 
Roma  para  dar  allí  testimonio  de  Cnsto, 
y  sellarlo  con  su  propia  sangre. 

Hoy  me  es  dado  realizar  entre  voso- 
tros este  deseo  del  difunto  Papa  Pablo  VI, 
amadísimos  hijos  e  hijas  de  mi  patria, 
Pues  cuando  -  por  inescrutables  designios 
de  la  Divina  Providencia,  después  de  la 
muerte  de  Pablo  VI  y  después  del  breve 
pontificado  que  duró  apenas  algunas  sema- 
nas de  mi  inmediato  predecesor  Juan  Pa- 
blo I     fui  llamado,  con  los  votos  de  los 
cardenales,  de  la  cátedra  de  San  Estanislao 
en  Cracovia  a  la  de  San  Pedro  en  Roma, 
comprendí  inmediatamente  que  era  mi 
obligación  realizar  aquel  deseo  que  Pablo 
VI  no  había  podido  realizar  en  el  milenio 
del  bautismo  de  Polonia. 

Mi  peregrinación  a  la  patria,  en  el 
año  en  que  la  Iglesia  en  Polonia  celebra  el 
IX  centenario  de  la  muerte  de  San  Estanis- 
lao, ¿  no  es  quizá  un  signo  concreto  de 
nuestra  peregrinación  polaca  a  través  de 
la  historia  de  la  Iglesia,  no  sólo  a  través  de 
los  caminos  de  nuestra  patria,  sino  tam 
bién  a  través  de  los  de  Europa  y  del  mun 
do?  Dejo  ahora  aparte  mi  persona,  pero 
no  obstante  debo  junto  con  todos  voso 
tros  hacerme  la  pregunta  sobre  el  motivo 
por  el  cual  precisamente  en  el  año  1978 
(después  de  tantos  siglos  de  una  tradición 
muy  estable  en  este  campo)  ha  sido  llama 
do  a  la  Cátedra  de  San  Pedro  un  hijo  de  la 
nación  polaca,  de  la  tierra  polaca.  De  Pe 
dro,  como  de  los  demás  Apóstoles.  Cristo 


exigía  que  fueran  sus  "testigos  en  Jerusa- 
lén, en  toda  ludea,  en  Samarla  y  hasta  el 
extremo  de  la  tierra"  (Act  1,8).  Con  re 
ferencia,  pues,  a  estas  palabras  de  Cristo, 
¿no  tenemos  quizá  el  derecho  de  pensar 
que  Polonia  ha  llegado  a  ser,  en  nuestros 
tiempos,  tierra  de  un  testimonio  especial- 
mente responsable?  ¿Que  precisamente 
de  aquí    de  Varsovia  y  también  de  Gni- 
ezno,  de  Jasna  Góra,  de  Cracovia,  de  to- 
do este  itinerario  histórico  que  tantas  ve- 
ces he  recorrido  en  mi  vida,  y  que  en  es- 
tos días  aprovecho  la  ocasión  para  reco- 
rrerlo de  nuevo    hay  que  anunciar  a  Cris- 
to con  gran  humildad,  pero  también  con 
convicción?  ¿Que  precisamente  es  nece- 
sario venir,  aquí,  a  esta  tierra,  siguiendo 
este  Itinerario,  para  captar  de  nuevo  el 
testimonio  de  su  cruz  y  de  su  resurrec- 
ción? Pero,  si  aceptamos  todo  lo  que  en 
este  momento  me  he  atrevido  a  afirmar, 
ique  grandes  deberes  y  obligaciones  na- 
cen de  ello!   ¿Seremos  capaces? 

EL  MANDATO  MISIONERO 
DADO  POR  EL  SEÑOR  A  SUS 
APOSTOLES. 

2.      Me  es  dado  hoy,  en  la  primera  eta- 
pa de  mi  peregrinación  papal  a  Polonia,  ce- 
lebrar el  Sacrificio  Eucarístico  en  Varsovia, 
en  la  plaza  de  la  Victoria.  La  liturgia  de  la 
tarde  del  sábado,  vigilia  de  Pentecostés, 
nos  lleva  al  Cenáculo  de  Jerusalén  en  el  que 
los  Apóstoles  -  reunidos  en  torno  a  María, 
Madre  de  Cristo    recibieron,  al  día  sigui- 
ente, el  Espíritu  Santo.  Recibieron  el  Espí 
ritu  que  Cristo,  por  medio  de  la  cruz,  obtu- 
vo para  ellos,  a  fin  de  que  con  la  fuerza  de 
este  Espíritu  pudieran  cumplir  su  manda- 
to  'Id  pues,  enseñad  a  todas  las  gentes, 
bautizándolas  en  el  nombre  del  Padre,  y 
del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo,  enseñando- 
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les  a  observar  todo  cuanto  yo  os  he  manda- 
do" (Mt  28,  19  -  201  Con  estas  palabras 
Cristo  el  Señor,  antes  de  dejar  el  mundo, 
transmitió  a  los  Apóstoles  su  último  encar- 
go, su  "mandato  misionero",  Y  añadió: 
"Yo  estaró  con  vosotros  siempre  hasta  la 
consumación  del  mundo"  (  Mt  28,  20  ). 

Es  providencial  que  mi  peregrinación 
a  Polonia,  con  ocasión  del  IX  centenario 
del  martirio  de  San  Estanislao,  coincida 
con  el  período  de  Pentecostés,  y  con  la 
solemnidad  de  la  Santísima  Trinidad.  De 
este  iiuxio  puedo,  realizando  el  deseo 
póstumo  de  Pablo  VI,  vivir  una  vez  más 
el  milenio  del  bautismo  en  tierra  polaca  y 
encuadrar  el  jubileo  de  San  Estanislao  de  es- 
te año  en  este  milenio,  con  el  que  ehnpézó 
!a  historia  de  la  nación  y  de  la  Iglesia.  Preci- 
samente la  solemnidad  de  Pentecostés  y  de 
la  Santísima  Trinidad  nos  acercan  a  este  co- 
mienzo. En  los  Apóstoles,  que  reciben  el 
Espíritu  Santo  el  día  de  Pentecostés,  están 
ya  de  alguna  manera  espiritualmence  presen- 
tes todos  sus  Sucesores,  todos  los  obispos, 
también  aquellos  a  quienes  tocaría,  mil  años 
después,  anunciar  el  Evangelio  en  tierra  po- 
laca. También  este  Estanislao  de  Szczepa— 
nów,  el  cual  pagó  con  la  sangre  su  misión 
en  la  cátedra  de  Cracovia  hace  nueve  siglos. 

CRISTO,  EL  HOMBRE 
Y  LA  HISTORIA 

Y  entre  estos  Apóstoles  -  y  alrededor 
de  ellos  -  el  día  de  Pentecostés,  están  reuni 
dos  no  sólo  los  representantes  de  aquellos 
pueblos  y  lenguas,  que  enumera  el  libro  de 
los  Hechos  de  los  Apóstoles.  Ya  entonces 
estaban  reunidos  a  su  alrededor  diversos 
pueblos  y  naciones  que,  mediante  la  luz 
del  Evangelio  y  la  fuerza  del  Espíritu  San- 
to, entrarán  en  la  Iglesia  en  distintas  épo- 


cas y  siglos.  El  día  de  Pentecostés  es  el  día 
del  nacimiento  de  la  fe  y  de  la  Iglesia  tam- 
bién en  nuestra  tierra  polaca.  Es  el  comien- 
zo del  anuncio  de  grandes  cosas  del  Señor, 
tambiénien  nuestra  lengua  polaca.  Es  el  co- 
mienzo del  cristianismo  también  en  la  vida 
de  nuestra  nación:  en  su  historia,  en  su  cul- 
tura, en  sus  pruebas. 

3.-     a.-  La  Iglesia  llevó  a  Polonia  Cristo, 
es  decir,  la  clave  para  comprender  esa  gran 

V  fundamental  realidad  que  es  el  hombre. 
No  se  puede  de  hecho  comprender  al  hom 
bre  hasta  el  fondo  sin  Cristo.  O  más  bien 
el  hombre  no  es  capaz  de  comprenderse  a 

sí  mismo  hasta  el  fondo  sin  Cristo.  No  pue- 
de entender  quién,  es,  ni  cuál  es  su  verdade- 
ra dignidad,  ni  cuál  es  su  vocación,  ni  su 
destino  final.  No  puede  entender  todo  es- 
to sin  Cristo. 

Y  por  esto  no  se  puede  excluir  a  Cris- 
to de  la  historia  del  hombre  en  ninguna  par- 
te del  globo,  y  en  ninguna  longitud  y  lati- 
tud geográfica.  Excluir  a  Cristo  de  la  histo- 
ria del  hombre  es  un  acto  contra  el  hom  - 
bre.  Sin  El  no  es  posible  entender  la  histo- 
ria de  Polonia,  y  sobre  todo  la  historia  de 
los  hombres  que  han  pasado  o  pasan  por  es- 
ta tierra.  Historia  de  los  hombres.  La  histo- 
ria de  la  nación  es  sobre  todo  historia  de 
los  hombres.  Y  la  historia  de  cada  hombre 
se  desarrolla  en  Jesucristo.  En  El  se  hace 
historia  de  la  salvación. 

La  historia  de  la  nación  merece  una 
adecuada  valorización  según  la  aportación 
que  ella  ha  dado  al  desarrollo  del  hombre 

Y  de  la  humanidad,  a  la  inteligencia,  al  co- 
razón y  a  la  conciencia.  Esta  es  la  corrien- 
te de  cultura  más  profunda  Y  es  su  apoyo 
más  sólido.  Su  médula,  su  fuerza.  Sin  Cris- 
to no  es  posible  entender  y  valorar  la  apor- 
tación de  la  nación  polaca  al  desarrollo  del 
hombre  y  de  su  humanidad  en  el  pasado  y 
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su  aportación  también  hoy,  "Esta  vieja  en 
ciña  ha  crecido  así  y  no  la  ha  abatido  vien- 
to alguno,  porque  su  raíz  es  Cristo"  (Piotr 
Skarga,  Kazania  sejmowe  IV,  Biblioteca 
Narodowa,  1,  70  pág,  92).  Es  necesario  ca- 
minar siguiendo  las  huellas  de  lo  que  (  o 
más  bien,  quien  )  fue  Cristo,  a  través  de  las 
generaciones,  para  los  hijos  e  hijas  de  esta 
tierra.  Y  esto  no  solamente  para  aquellos 
que  creyeron  abiertamente  en  El  y  lo  han 
profesado  con  la  fe  de  la  Iglesia,  sino  tam- 
bién para  aqu^  ios  que  aparentemente  esta- 
ban alejados,  fuera  de  la  iglesia.  Para  aque 
líos  que  dudaban  o  se  oponían. 

JESUCRISTO,  LIBRO  DE  LA 
VIDA  PARA  EL  FUTURO 

3.-  b.  Si  es  justo  entender  la  historia  de  la 
nación  a  través  del  hombre,  cada  hombre 
de  esta  nación,  entonces  simultáneamente 
no  se  puede  comprender  al  hombre  fuero 
de  esta  comunidad  que  es  la  nación.  Es  na- 
tural que  ésta  no  sea  la  única  comunidad, 
pero  es  una  comunidad  especia',  quizá  la 
más  íntimamente  ligada  a  la  familia,  la 
más  importante  para  la  historia  espiritual 
del  hombre.  Por  lo  tanlo  no  es  posible  vn- 
tenijpr  sin  Cristo  la  historia  de  la  nación 
ffolw  'i  -  (le  fsta  fíran  r<)inunidad  milcnuria 
que  tan  ¡¡rofundunu  nli-  mcidp  sobre  nn 
V  sobre  cada  uno  de  nosotros.  Si  rehusa 
tnos  esta  clave  para  la  comprensión  de 
nuestra  nación,  nos  exponemos  a  un  aijiií- 
voco  sustancial.  ¡Vo  nos  comprendemos 
entonces  a  nosotros  mismos.  /'.«  impnsi 
ble  entender  sin  Cristo  a  esta  nación  ron 
un  pasado  tan  espléndido  y  al  mismo  tiem- 
po tan  terrihlenienle  difícil.  No  es  posible 
rompri-nder  esta  ciudad,  l  arsovia,  capital 
de  Polonia,  que  en  1944  se  decidió  a  una 
batallo  desifíual  con  el  afrresor,  a  urui  bata- 
Ha  en  la  <pte  fue  ubaiidonaila  por  las  poten- 
cias aliadas,  a  una  batalla  en  la  que  quedó 


sepultada  bajo  sus  propios  escombros;  si 
no  se  recuerda  que  bajo  los  mismos  escom 
bros  estaba  también  Cristo  Salvador  con 
su  cruz,  que  se  encuentra  ante  la  iglesia  en 
Krakwskie  Przedmiesoie.  Es  imposible  com 
prender  la  historia  de  Polonia  desde  Estanis- 
lao en  Skalka,  a  Maximiliano  Kolbe  en  Os- 
wiecim,  si  no  se  aplica  a  ellos  también  ese 
único  y  fundamental  criterio  que  lleva  el 
nombre  de  Jesucristo. 

El  milenio  del  bautismo  de  Pololftia, 
del  que  San  Estanislao  es  el  primer  fruto 
maduro  -  el  milenio  de  Cristo  en  nuestro 
ayer  y  hoy  -,  constituye  el  motivo  princi- 
pal de  mi  peregrinación,  de  mi  oración  de 
acción  de  gracias  junto  con  todos  vosotros 
amadísimos  connacionales,  a  quienes  Jesu- 
cristo no  cesa  de  enseñar  la  gran  causa  del 
hombre;  junto  con  vosotros,  para  quienes 
Jesucristo  no  cesa  de  ser  un  libro  siempre 
abierto  sobre  el  hombre,  sobre  su  dignidad 
sobre  sus  derechos  y  también  un  libro  de 
ciencia  sobre  la  dignidad  y  los  derechos 
de  la  nación. 

Hoy,  en  esta  plaza  de  ¡a  Victoria, 
en  la  capital  de  Polonia,  ptdo,  por  medio 
de  la  gran  plegaria  eucaristica  con  todos 
vosotros,  que  Cristo  no  cese  de  ser  para 
nosotros  libro  nhierlo  de  la  vitla  para  el 
futuro.  Para  nuestro  mañana  polaco. 

LA  SEMILLA  QUE  MURIENDO 
PRODUCE  SU  FRUTO 

4.-     Nos  encontramos  ante  la  tumba  del 
Soldado  Desconocido.  En  la  historia  de 
Polonia  -  antigua  y  contemporánea  -  esta 
tumba  tiene  un  fundamento  y  una  razón 
de  ser  particulares,  i  En  cuántos  lugares 
de  la  tierra  nativa  ha  caído  ese  soldado  I 
i  En  cuantos  lugares  de  Europa  y  del  mun- 
do gritaba  él  con  su  muerte  que  no  puede 


I 


haber  una  Europa  justa  sin  la  independen- 
cia de  Polonia,  señalada  sobre  su  mapa! 
¡En  cuántos  campos  de  batalla  ese  solda- 
do ha  dado  testimonio  de  los  derechos  del 
hombre,  grabados  profundamente  en  los 
inviolables  derechos  del  pueblo,  cayendo 
p>or  "nuestra  y  vuestra  libertad!  "¿Donde 
están  las  queridas  tumbas,  oh  Polonia?  ¿Y 
dónde  no  están?  Tú  lo  saber  mejor  que  na- 
die V  Dios  lo  sabe  desde  el  cielo"  (Artur 
Oppman,  Pacierz  za  zmalych).  . 

i  La  historia  de  la  patria  escrita  a  tra 
vés  de  la  tumba  de  un  Soldado  Desconoci- 
do! . 

Deseo  arrodillarme  ante  esta  tumba 
para  venerar  cada  semilla  que  cayendo  en 
la  tierra  y  muriendo  produce  fruto  en  sí 
misma.  Será  ésta  la  semilla  de  la  sangre  del 
soldado  derramada  sobre  el  campo  de  bata- 
lla o  el  sacrificio  deWnartino  en  tos  campos 
de  concentración  o  en  las  cárceles.  Será  la 
semilla  del  duro  trabajo  diario,  con  el  su- 
dor de  la  frente,  en  el  campo,  en  el  taller, 
en  la  mina,  en  las  fundiciones  y  en  las  fá- 
bricas. Será  la  semilla  de  amor  de  los  pa- 
dres que  no  rehusan  dar  la  vida  a  un  nue- 
vo ser  humano  y  que  aceptan  toda  la  res- 
ponsabilidad educativa.  Será  ésta  la  semi- 
lla del  trabajo  creativo  en  las  universidades, 
en  los  institutos  superiores,  en  las  bibliote- 
cas, en  los  centros  de  cultura  nacional.  Se- 
rá la  semilla  de  la  oración,  del  servicio  a 
los  enfermos,  a  los  que  sufren,  a  los  aban- 
donados: ''todo  lo  que  constituye  Polo- 
nia'\ 

ITodo  esto  en  las  manos  de  la  Ma- 
dre de  Dios,  a  los  pies  de  la  cruz  en  el  Cal- 
vario, y  en  el  Cenáculo  de  Pentecostés!  . 
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senté  y  la  futura  -  por  cada  hijo  e  hija,  aun- 
que anónimos  y  desconocidos,  como  ese 
soldado,  ante  cuya  tumba  nos  encontra- 
mos ahora  

Todo  esto:  También  la  historia  de 
los  pueblos  que  han  vivido  con  nosotros  y 
entre  nosotros,  como  aquellos  que  a  cien- 
tos de  miles  han  muerto  entre  los  muros 
del  gueto  de  Varsovia. 

Todo  esto  lo  abrazo  con  el  recuerdo 
y  con  el  corazón  en  esta  Eucaristía  y  lo 
incluyo  en  este  único  santísimo  Sacrificio 
de  Cristo,  en  la  plaza  de  la  Victoria. 

Y  grito,  yo,  hijo  de  tierra  polaca,  y 
al  mismo  tiempo  yo:  Juan  Pablo  II  Papa, 
grito  desde  lo  más  profundo  de  este  mile- 
nio, grito  en  la  vigilia  de  Pentecostés: 

¡Descienda  tu  Espíritu! 
¡Descienda  tu  Espíritu! 
¡Y  renueve  la  faz  de  la  tierra! 
¡De  esta  tierra! 
Amén. 


Todo  esto:  la  historia  de  la  patria 
plasmada  durante  un  milenio  en  el  suce— 
derse  de  las  generaciones  -  también  la  pre- 
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ITINERARIO  DE  LA  PEREGRINACION  APOSTOLICA  DE  JUAN 
PABLO  II  A  SU  PATRIA  DE  ORIGEN 

Del  2  de  junio  al  10  Juan  Pablo  II  realizó  su  peregrinación  apostólica  a  Polonia,  su 
patria  de  origen.  Al  despedirse  de  Roma  rumbo  a  Varsovia,  saludó  a  su  "patria  de  elec- 
ción" (  Italia  ),  su  di(')cesis  de  Roma  y  a  todo  el  mundo  católico,  representado  en  las  per- 
sonalidades que  le  despidieron.  Este  es  el  segundo  viaje  de  carácter  internacional  que  rea- 
liza el  Papa  Wojtyla.  La  primera  visita  lo  hizo  a  América  ¡Mtina.  República  Dominicana 
y  México,  del  25  de  enero  al  1  de  febrero.  Así  llevó  el  nombre  de  Cristo  a  todas  las  na- 
ciones, a  todos  los  pueblos,  a  todos  los  sistemas  políticos,  sociales  y  económicos,  a  toda 
la  Iglesia.  El  viaje  que  emprende  a  su  patria  fue  seguido  paso  a  paso  por  la  prensa  mundial. 
IjO  Iglesia  está  siempre  presente  en  cada  momento  culminante  de  su  historia.  He  aquí  el 
¡irngrama  de  su  peregrinación: 


*  Sábado,  día  2  de  junio.  Por  la  maña- 
na; Llegada  a  Varsovia.  Palabras  de  saludo 
en  el  aeropuerto.  Visita  a  la  catedral,  con 
discurso  al  Episcopado  y  a  los  fieles.  Ora 
ción  en  el  santuario  de  la  Madre  Clemente 
de  Dios.  Por  la  tarde:  Visita  al  palacio  del 
Belvedere  y  discurso  a  las  autoridades  civi- 
les de  la  nación.  Misa  en  la  plaza  de  la  VIc 
toria,  con  homilía.  A  primera  hora  de  la 
noche,  Rosario  retransmitido  por  Radio 
Vaticano. 

*  Domingo,  día  3.  solemnidad  de  Pen- 
tecostés. Por  lu  mañana:  Misa  para  la  juven 
tud  universitaria  en  la  plaza  de  la  Iglesia  de 
Santa  \nn  de  l  arsoi  ia,  ron  homilía.  Viaje 
a  f'tii'  znf).  Saludo  at  llegar  a  la  sede  prima- 
da de  Polonia.  Oración  en  la  tumba  de  San 
Adalberto.  Misa  pontifical  en  la  explanada 
contigua  a  la  catedral,  con  homilía.  Por  la 
tarde  Alocución  a  la  juventud 

*  Lunes,  día  t.  Por  la  mañana.  Viaje  a 
Czestochowa.  Concelebración  eucarística 
en  la  explanada  del  santuario  de  Jasna  Gó- 
ra,  con  homilía,  y  acto  de  consagración  a 
la  Virgen  Por  la  tarde-  Reunión  con  las  de 
legaciones  parroquiales  de  Czestochowa  en 
la  explanada  de  la  iglesia  de  San  Segismun- 


do, y  participación  en  los  cultos  en  honor 
de  María.  Madre  de  la  Iglesia,  con  discurso 
A  última  hora,  audiencia  a  un  grupo  de  en- 
fermos, con  discurso. 

*  Martes,  día  5.  Por  la  mañana.  Misa 
para  las  religiosas  en  el  santuario  de  Jasna 
Gora,  con  homilía.  Participación  en  la  169 
Conferencia  plenaria  del  Episcopado  pola- 
co, con  discurso.  Reunión  con  el  "Conse- 
jo para  la  ciencia"  del  Espicopado  polaco, 
con  discurso.  Al  mediodía,  plegaria  del  An- 
fíelas  con  alocución.  Por  lo  tarde:  Misa  pa- 
ra los  peregrinos  de  Baja  SIesia  y  SIesia  de 
Opole,  con  homilia;  A  última  hora  alocu 
ción:  "Llamamiento  de  Jasana  Góra". 

*  Micicoles,  día  6.  Por  la  nuiñnna:  En 
el  santuario  de  Jasna  Góra.  Misa  para  los 
seminaristas  diocesanos  y  religosos,  novi- 
cios y  acólitos,  con  homilía.  Reunión  con 
los  sacerdotes  y  religiosos  en  la  catedral  de 
Czestochowa,  con  discurso.  Por  la  tarde: 
Misa  para  los  obreros  de  Górny  Slask  y  dé 
Zalebie,  con  homilía.  Despedida  de  Jasna 
Góra,  con  discurso.  Viaje  a  Cracovia.  Pala- 
bras de  saludo  al  llegar.  Oración  en  la  ca- 
tedral y  discurso. 


*  Juei  PS.  din  7.  l'or  la  inañann:  Visita 
a  Kalwaria  Zedrzydowska,  con  alocución. 
Visita  a  Wadowice,  con  discurso.  Par  la 
tarde:  Visita  al  campo  de  concentración 
de  Oswiecim  (  Auschwitz  ),  con  discurso. 
Oración  en  la  celda  donde  murió  el  beato 
Kolbe.  Misa  pontifical  en  el  campo  de  con- 
centración de  Brzezinka,  con  homilía. 

*  l  ternes,  día  8  .  Por  la  mañana:  Misa 
pontifical  en  Nowy  Targante  la  imagen  de 
de  la  madre  de  Dios  "Ludzmierska",  con 
homilía.  Por  la  tarde:  Clausura  solemne  del 
del  Sínodo  de  la  archidiócesis  de  Cracovia 
en  la  catedral,  con  discurso;  Misa  y  homi— 
lía  Visita  a  la  iglesia  de  los  padres  paulinos 
dp  Skalka. 
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*        Sáhatlo.  din  9  .  Por  la  mañana:  Visita 
al  santuario  de  la  Santa  Cruz  de  Mogila.  l'or 
la  tarde:  Audiencia  y  discurso  a  las  perso- 
nalidades extranjeras  reunidas  en  Cracovia. 

Domingo,  día  10  .  Por  la  mañana: 
Misa  pontifical  en  honor  de  San  Estanislao, 
obispo  y  mártir,  en  Blonia  Krakowskie,  con 
homilía.  Coronación  de  la  imagen  de  la  Vir- 
gen de  Maków.  Por  la  tarde:  Salida  del  ae- 
ropuerto de  Cracovia  en  un  avión  de  las  lí- 
neas aéreas  polacas  "Lot".  Despedida  en  el 
aeropuerto.  La  'legada  dei  Papa  a  Roma  es- 
tá prevista  a  última  hora  de  la  tarde. 
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V  JORNADAS  TEOLOGICAS  Y  SIMPOSIO  SUDAMERICANO  ALEMAN 


Del  .5  al  7  de  junio  del  presente  año,  tu  vo  lugar  en  esta  ciudad  de  Quito  las  V  Jor- 
nadas Teológicas  y  Simposio  Sudamericano  -  Alemán   para  tratar  sobre  el  tema:  Re- 
laciones Jurídicas  entre  Iglesia  v  Estado.  Por  primera  vez,  en  la  historia  de  la  Iglesia  ecua- 
toriana se  lia  reunido  tan  selecto  elenco  de  profesores,  catedráticos,  juristas,  historiado 
res,  de  las  más  prestigiosas  Universidades  de  Europa  v  de  nuestros  países  délárea  andina, 
para  un  evento  de  esta  naturaleza. 

Las  sesi<tnes  que  se  realizaron  i'l  aula  niaxinui  de  la  Facultad  tle  l'adagogiu  de  la 
Universidad  (^atólua  de  Quito,  nuiñuna  \  lurdf.  rci  istirron  inusitado  interés  <pie  atra- 
jo a  un  público  numeroso  \  selecto.  Kl  alma.  (4  gestor,  de  este  acontecimiento  de  alio 
nivel  científico,  es  S.E.  el  ('ardenal  Arzobispo  <le  Quilo  Monseñor  l'ablo  Muñoz  l  ega  S.J. 
que  obtuvo  de  la  ( onferencia  Episcopal  alemana,  este  privilegio  de  que  nos  enviara  una 
embajada  tan  selecta  v  numerosa  de  catedráticos  que,  con  sus  conocimientos  sólidamente 
científicos  sobre  la  materia,  nos  pusieran  al  corriente  de  la  doctrina  más  avanzada  acerca 
lie  este  tema  tan  importante:  las  relaciones  jurídicas  entre  Iglesia  v  Estado. 

En  la  imposibilidad  física  de  realizar  siguiera  un  somero  análisis  de  cuanto  se  dijo  en 
las  sesiones  y,  si  por  otra  parte,  oportunamente  se  publicarán  todas  las  ponencias  que  se  ex 
pusieron,  el  BOLETIN  ECLESIASTICO,  se  complace  en  dar  a  conocer,  una  pequeña  parte 
al  menos,  en  los  escritos  que  siguen. 


Inauguración  y  Participantes. 

El  5  de  Junio  fueron  solemnemente 
inauguradas  en  esta  ciudad  las  V  Jornadas 
Teológicas  y  el  Simposio  Sudameriacno 
Alemán  en  torno  al  tema  "Las  relaciones 
jurídicas  entre  la  Iglesia  y  el  Estado"  con 
especial  referencia  a  los  países  bolivaria— 
nos  y  andinos.  La  sesión  inaugural  tuvo 
lugar  en  el  antiguo  Salón  de  la  Ciudad,  y 
contó  con  la  participación  de  tos  delega- 
dos extranjeros  que  asisten  al  evento  y, 
por  parte  del  Ecuador,  además  de  las  per 
sonalidades  que  participan  en  las  exposi- 


ciones y  debates,  estuvieron  presentes  au- 
toridades del  Gobierno  y  de  las  entidades 
públicas,  miembros  del  cuerpo  diplomáti- 
co acreditado  en  el  país  y  represnetantes 
de  la  Iglesia  y  miembros  de  la  Conferen- 
cia Episcopal  Ecuatoriana  y  de  la  Ponti 
ficia  Universidad  Católica  del  Ecuador, 
que  organizan  y  auspician  este  importan- 
te simposio. 

El  Rector  de  la  Universidad  doctor 
Hernán  Andrade  Tobar  S.J.  hizo  la  pre- 
sentación de  las  V  Jornadas  Teológicas 
y  del  Simposio,  luego  de  los  cuales  el  se- 


ñor  Alcalde  de  !a  Ciudad  declaró  a  nom- 
bre de  ia  municipalidad  Huéspedes  Ilustres 
tt  los  distinguidos  teólogos  y  juristas  extran- 
jeros que  participan  en  las  jornadas. 

El  discurso  de  orden  estuvo  a  cargo 
del  señor  Cardenal  Arzobispo  de  Quito, 
Pablo  Muñoz  Vega,  quien  abordó  para  es- 
ta ocasión  el  tema  "Las  relaciones  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado  en  su  desarrollo  histó- 
rico y  en  la  situación  contemporánea",  lue- 
go de  lo  cual  se  hizo  la  apertura  oficial  del 
certamen. 

Terminando  el  acto,  la  Universidad 
ofreció  un  homenaje  especial  a  los  partici- 
pantes e  invitados  especiales  mediante  un 
brindis  que  se  llevó  a  cabo  en  el  Salón  del 
Milagro  de  la  Dolorosa  del  Colegio,  en  el 
antiguo  colegio  San  Gabriel.  El  recorrido 
entre  el  Salón  de  la  Ciudad  y  el  lugar  del 
brindis  se  efectuó  a  través  de  la  Iglesia  de 
la  Compañía,  permitiendo  a  los  huéspedes 
admirar  las  bellezas  de  esta  joya  arquitec- 
tónica. 

PARTICIPANTES 

Participan  en  el  Simposio  los  siguien- 
tes profesores  extranjeros:  Dr.  KarI  Fors 
ter,  decano  de  la  Facultad  de  Teología  C 
Católica  dp  la  Universidad  de  Augsburgo, 
R.F.A.;  El  Dr.  Hans  R.  Klekatsky,  de  la 
Universidad  Innsbruck,  Austria  y  Minis- 
tro Federal  de  Justicia  en  ese  país;  el  Dr. 
Carlos  Corral,  vicedecano  de  la  Facultad 
de  Derecho  Canónico  de  la  Pontificia  Uni- 
versidad "Comillas"  de  Madrid  y  catedrá- 
tico de  Derecho  Público  Eclesiástico  en 
la  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Socio- 
logía en  la  Universidad  Complutense  de 
Madrid;  el  Dr.  José  Giménez  y  Martínez 
de  Carvajal,  catedrático  de  CierKías  Polt- 
cas  en  la  Universidad  Complutense  de 
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Madrid,  el  Dr.  DIeter  Loreni,  de  la  Univer- 
sidad Konstanz  de  la  R  F.A.  el  Dr.  JoSeph 
ListI,  de  la  Universidad  de  Augsburgo,  R. 
F.A.  el  Dr.  Hans  Meyer,  de  la  Universidad 
de  Frankfurt-Mein  R.F.A.  el  Dr,  Wilhem 
Kewenig,  de  la  Universidad  de  Kiel  R.F.A. 
el  Dr.  Josef  Isensee,  de  la  Universidad  de 
Bonn,  R.F.A.  él  Prof,  Iván  Tavel  T.  de  So- 
livia, el  Dr.  Roberto  Caro,  Rector  de  la 
Pontificia  Universidad  Javeriana  Bogotá  ; 
el  Dr.  Hugo  Garaicoa  de  la  Facultad  de  Teo- 
logía Pontificia  y  Civil  de  Lima;  el  Dr.  Rai- 
mundo Grigoriu  de  Losada,  de  la  Univer- 
sidad Católica  de  Bolivia,  el  Dr.  Julio  Jime'- 
nez  Berguecio,  Decano  de  la  Facultad  de 
Teología  de  la  Pontificia  Universidad  Ca- 
tólica de  Chile;  el  Dr.  Alberto  Guitiérrez 
Jaramillo,  Decano  de  la  Facultad  de  Estu- 
dios Interdisciplioarios  de  la  Pontificia  Uni- 
versidad Javeriana  de  Bogotá,  el  Prof,  Fer- 
nando Guardia,  de  la  Universidad  Católica 
de  Santa  María  la  Antigua  de  Panamá,  el 
Dr.  Luis  Cordero  RogrTguez,  catedrático 
de  Derecho  Civil  y  Derecho  Canónico  en 
la  Facultad  de  Teología  Pontificia  y  Civil 
de  Lima,  el  Dr.  Luis  Olaso,  de  la  Universi- 
dad Católica  Andrés  Bello  de  Venezuela. 

Entre  los  ecuatorianos  que  partici- 
paron en  el  Simposio  y  las  Jornadas,  cons- 
tan, entre  otras  distinguidas  personalida- 
des, Mons.  Pablo  Muñoz  Vega,  Cardenal 
Arzobispo  de  Quito  Dr.  Julio  Terán  Duta- 
ri,  vicerrector  de  la  Universidad  Católica 
y  Decano  de  la  Facultad  do  Teología: 
Mons,  Juan  Larrea  Holguia,  Obispo  Coad- 
jutor de  Ibarra,  Mons.  Luis  Orellana  Ri- 
caurte.  Obispo  auxiliar  de  Guayaquil,  Dr. 
Francisco  Miranda  Ribadeneira,  jesuíta 
ecuatoriano  residente  en  Colombia,  y  los 
doctores  Jorge  Salvador  Lara,  Hugo  Rei- 
noso  Luna,  José  Ignacio  Donoso  Velasco 
Luis  Tobar  Ribadeneira,  miembros  del 
Comité  Organizador,  además  de  profeso- 


234 

res  universitarios  y  eclesiásticos  del  país, 
especialmente. 

DISCURSO  DE  S  E.  EL  CARDENAL  ARZOBISPO  DE  QUITO 
EN  LA  SESION  INAUGURAL. 

Bien  honda  e  íntima  es  la  satisfacción  que  sentimos  en  esta  hora  al  ver  cumplido  un 
anhelo  y  realizado  un  ideal  largamente  acariciado.  Como  Gran  Canciller  de  la  Pontificia 
Universidad  Católica  del  Ecuador  y  como  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuato- 
riana, siento  el  deber  de  expresar  un  muy  cordial  agradecimiento  a  la  Conferencia  Alema- 
na  por  la  ayuda  tan  generosamente  prestada  para  que  pudiera  celebrarse  en  Quito  este 
Simposio  de  estudio  sobre  un  argumento  de  tanta  raigambre  histórico  y  de  tan  viva  actuali- 
dad, cual  es  el  de  las  relaciones  jurídicas  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Deseábamos  vivamen- 
te que  nuestra  Universidad  Católica  de  Quito  tuviese  el  honor  de  ser  el  centro  de  un  en- 
cuentro de  profesores  especializados  en  esta  importantísimo  materia  y  hoy  vemos  cumplí 
da  nuestra  aspiración  gracias  al  concurso  que  nos  brindan  las  Universidades  católicas  de  Ale- 
mania, de  España  y  de  los  Países  Bolivarianos  y  Andinos.  Rendimos  por  ello  nuestro  agra- 
decimiento al  Señor,  autor  de  todo  bien,  y  lo  extendemos  a  todos  cuantos  nos  han  presta- 
do y  prestan  su  colaboración  para  el  pleno  éxito  de  estas  jornadas. 

Es  grande  sin  duda  la  necesidad  de  esta  clase  de  convenios  internacionales  de  alto 
nivel  científico.  Más  que  en  otros  argumentos,  en  éste  de  las  relaciones  de  la  Iglesia  con  los 
Estados  se  corre  el  peligro  de  quedarse  fuera  de  la  verdad  por  reducirse  a  las  fórmulas  va- 
gas de  la  literatura  política,  que  suele  ser  tanto  más  superficial  cuanto  más  emotiva.  Mu- 
chas de  las  deplorables  polémicas  de  que  está  saturado  ei  ambiente  en  nuestra  tiempo  pro- 
vienen de  la  carencia  de  estudios  sólidamente  científicos.  Por  ello  un  Simposio  como  el 
que  estamos  inaugurando  viene  a  llenar  un  vacío  particularmente  en  nuestro  mundo  boliva- 
riano. 

Nos  ha  parecido  conveniente  e  importante  seguir  en  el  estudio  de  este  problema  las 
tres  fases  del  proceso  que  Pablo  VI  aconseja  seguir  en  la  consideración  de  otros  grandes 
problemas  de  la  vida  católica  contemporánea:  fundarse  sólidamente  en  el  pasado,  ubicar- 
se adecuadamente  en  el  presente,  proyectarse  dinámicamente  hacia  el  futuro.  A  la  verdad, 
más  que  muchos  otros  problemas,  éste  de  la  relación  entre  la  Iglesia  y  el  mundo  político 
es  un  problema  que  antes  de  ser  cuestión  doctrinal  es  vida  y  en  gran  parte  también  práxis 
histórica.  Por  ello  nos  ha  parecido  oportuno  comenzar  por  un  ensayo  de  síntesis  históri- 
ca en  el  que  podamos  ver  cómo  ha  vivido  la  Iglesia  este  inmenso  problema,  ciñéndonos 
naturalmente  a  los  acontecimientos,  los  hechos  y  las  cuestiones  que  más  han  influido 
en  el  destino  de  las  naciones  y  que  han  ido  explayando  y  ahondando  el  gran  río  de  la  civi- 
lización cristiana,  al  que  están  llamados  a  ingresar  también  los  valores  genuinos  y  perdura- 
bles de  la  cultura  que  se  forja  al  presente. 

He  aceptado  no  sin  trepidación  el  encargo  de  presentar  una  visión  sintética  que  cons-' 
tituya  la  introducción  a  estas  jornadas,  procuraré  cumplirlo  entregando  su  resultado  a  la 
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competencia  de  los  distinguidos  profesores  qup  van  a  spr  los  protagonistas  de  este  Simpo- 
sio. 

PRELUDIO  DtL  PROBLEMA  EN  LL  EVANGELIO. 

En  el  problema  de  las  relaciones  de  la  Iglesia  con  el  mundo,  con  la  sociedad  y  el  Es- 
lado,  hay  que  paitir  evidentemente  del  Evangelio. 

Si  iniciamos  asi  nuestro  estudio,  se  nos  presenta  como  cuestión  primera  y  fundamen- 
tal la  siguiente,  ji  xislc  en  el  Eutn^elio  un  espeeijiro  mensaje  pnlilicti  que  <  i>ni¡)iiri>-  un  de- 
i"rmina(lt)  nioilelo  cristiano  ile  la  sociedad  cii  d  v  del  h.stado  'f  . 
• 

Siguiendo  el  parecer  de  ilustres  biblistas  estimamos  qui?  la  respuesta  debe  ser  neqa 
tiva.  Jesuci  isto.  Palabra  eterna  de  Dios,  no  nos  did  al  darnos  Ifi  Buena  Nueva  un  especi  f  ico 
mensaje  político.  Esto  sin  embargo  no  quiere  decir  que  haya  que  desconocer  la  dimen- 
sión política  del  mensaje  de!  Evange'io.  Es  patente  desde  luego  rrjtía  lo  largo  de  la  vida  pú- 
blica de  JesucristC)  Las  anlondadrs  reliptmn  de  Israel  Irntoron  de  eonvrtir  su  ¡jersoii'!  \  su 
mensaje  en  molii  f>  de  ana  controversia  ¡¡nlítica,  lofirando  a  la  postre  qae  su  condena  a  niit- 
er',1-  y  víí  efecueión  estui  ieran  en  reiaetón  direelu  t  oi¡  ■  I  piohienin  polílirn  de  las  relaciones 
entre  Israel  v  el  l'.ésar  umiano. 

Pero  en  este  gian  drama  humano        ino  no  hay  episodio  alguno  que  no  contribuya 
a  que  brille  la  única  verdad  absoluta  qui  era  menester  se  revelase:  6|iie  Jesucristo  era  el 
SIAS  prometido  a  Israel,  pero  no  únicamente  al  Israel  circunscrito  a  un  pueblo,  una  raza, 
una  nación,  binp  el  MESIAS  que  era  el  mismo  Hijo  de  Dios  enviado  como  el  salvador  de  to 
dos  los  pueblos,  liizas  y  naciones.  El  hecho  de  trascendencia  absoluta  es  éste:  que  Jesucris 
to  es  el  mismo  Hijo  de  Dios  vivo  el  que  entra  en  la  historia  para  forjar  un  hombre  nuevo  y 
una  sociedad  nueva. 

La  palabra  de  Jesucristo -al  respecto  fue  de  claridad  inofuscable.  Al  anunciar  la  llega 
da  del  reino  de  Dios  en  su  persona,  enseña  que  ese  reino  aunque  está  en  este  mundo,  no  es 
'le  est(-,  i.iundo  A  una  p'cgunta  de  los  escribas  y  fariseos  llena  de  insidia  política  responde, 
'úitd  al  César  lo  <pte  es  del  (  esai  \  a  hios  lo  tpn-  es  de  Di/is"  (  Le.  20.25  ).  Con  esta  res  - 
puesta  Jesucristo  introdujo  en  la  historia  la  distinción  neta  y  hasta  entonces  desconocida 
entre  Dios  y  el  Estado.  En  la  época  de  la  vida  tonena  de  Jesús,  el  César  »;ia  e!  yian  Pontííi 
ce  de  la  religión  polític'  de  Roma,  el  guardián  y  el  intérprete  de  las  creeencias  religiosas 
del  imperio,  e!  soberano  de  cuyas  decisiones  dependían  totalmente  el  culto  y  dogma  leli 
giosos.  Jesucristo  rompe  esta  alianza.  Proclamíi  que  la  religión  y  el  Estado  no  son  uno.  qup 
obedecer  al  César  no  es  lo  mismo  que  obedecer  a  Dios:  su  palabra  traza  una  distinción;  car 
gada  de  inmensas  consecuencias,  entre  el  dominio  del  César  y  el  de  la  religión  verdadeia,  y 
separa  así  las  eras  cristianas  de  las  del  mundo  antiguo. 

Así  pues  la  venida  de  Jesucristo  ai  mundo  no  ha  significado  la  introducción  de  uri 
nuevo  modelo,  un  específico  modelo  cristiano,  de  la  sociedad  civil  y  del  Estado.  Ha  signi 
ficado  algo  más  trascendental,  el  punto  de  arranque  de  un  nuevo  comienzo  en  las  eras  his 
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tóricas  que  habría  de  recorrer  luego  la  humanidad. 

La  Iglesia  como  institución  cuya  existencia  y  cuyos  poderes  provienen  del  mismo  Je- 
sucristo es  más  antigua  que  todos  ios  Estados  y  todas  las  revoluciones  que  la  Historia  rese- 
ña desde  hace  veinte  siglos.  En  el  curso  torrencial  de  visiones  del  mundo  y  de  teorías  filosó- 
ficas que  se  han  sucedido  unas  a  otras  destruyéndose  mutuamente,  la  verdad  del  Evangelio 
que  Ella  predica  sobrevive  inalterada  y  prodigiosamente  unalterable.  Sin  embargo  la  solu- 
ción del  problema  de  sus  relaciones  con  la  sociedad  política  está  históricamente  condicio- 
nada por  la  imagen  del  hombre  y  del  mundo  propia  de  cada  civilización.  Esta  observación 
nos  parece  importante  y  queremos  tenerla  en  cuenta  en  el  esfuerzo  que  vamos  a  hacer  pa- 
ra presentar  una  síntesis  histórica  en  la  que  podamos  ver  lo  que  hay  de  sustancial  y  peren- 
ne y  lo  que  es  accesorio  y  caduco  en  los  principios  sostenidos  por  la  Iglesia  en  sus  reladfo— 
nes  con  los  Estados  a  lo  largo  de  dos  épocas  históricas  que  condicionan  la  hora  en  que  vivi- 
mos. Es  un  pasado  del  que  no  podemos  prescindir. 

Me  refiero  a  la  época  de  los  Estados  nacionales  nacidos  de  la  cristianidad  medieval, 
época  que  tiene  como  característica  religioso  -  política  el  absolutismo  regio  de  las  Monar- 
quías católicas;  y  a  la  época  de  los  Estados  constitucionales  nacidos  de  la  revolución  fran- 
cesa, cuya  característica  es  la  tendencia  al  absolutismo  laico  estatal. 

IGLESIA  Y  PODER  POLITICO  EN   LA  EPOCA  DELOS  ESTADOS 
NACIONALES  NACIDOS  DE  LA  CRISTIANIDAD  MEDIEVAL. 

No  es  fácil  determinar  cuándo  empieza  una  edad  nueva  en  la  historia  o  cuándo  se  ha 
producido  un  giro  de  la  civilización  sobre  sus  goznes.  Sin  embargo,  esto  parece  verificarse 
indudablemente  en  las  postrimerías  del  siglo  XV  cuando  los  fundamentos  de  la  civilización 
cristiana  medieval  han  entrado  en  crisis  radical.  Tiene  entonces  lugar  un  acontecimiento 
que  hay  que  reseñar  como  uno  de  los  mayores  sucesos  que  jalonan  el  curso  de  la  historia: 
el  descubrimiptito  de  nuestra  América.  El  12  de  octubre  de  1492  es  el  gran  día  que  trae  pa- 
ra lu  Iglesia  el  despuntar  de  un  horizonte  histórico,  que  iba  a  tener  en  su  misión  proyec- 
ciones inmensamente  más  significativas  de  cuanto  pod  ían  vislumbrar  los  hombres  de  ese 
siglo. 

'a 

Se  inicia  entonces  la  gran  epopeya  del  descubrimiento  y  colonización  del  nuevo  Con- 
tinente, para  la  Iglesia  empieza  el  volcamiento  de  sus  energías  a  la  inmensa  obra  evangeliza- 
dora  que  iba  a  engendrar  un  nuevo  mundo  cristiano,"!  Es  esa,  a  la  verdad,  una  acción  misio- 
nera comparable  sólo  con  aquella  que  produjo  la  gestación  de  la  Europa  cristiana  de  la 
edad  media.  Pero,  y  esto  es  lo  que  nos  toca  subrayar  en  esta  síntesis,  este  grande  aconteci- 
miento del  descubrimiento  de  América  se  verifica  cuando  la  idea  rectora  de  la  cristianidad^ 
medieval,  la  idea  imperial  hierocrática,  está  en  pleno  ocaso;  o  sea,  cuando  los  vínculos  de 
la  grande  unidad  cristiana  se  rehjan  y  prevalece  más  y  más  la  tendencia  a  la  estructuración 
nacionalista  de  la  nueva  Europa. 

En  esa  hora  la  Iglesia  estaba  experimentando  un  fuerte  impulso  hacia  su  reforma  que 
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provenía  de  lo  íntimo  de  sí  misma.  Por  desgracia,  este  hondo  movimiento  del  espíritu  no 
fue  vivido  por  la  catolicidad  de  la  primera  mitad  del  siglo  XVI  con  la  autenticidad,  la  fide- 
lidad, la  integridad  que  Dios  le  exigía.  Y  sobrevino  la  mayor  de  las  catástrofes  para  la  Igle- 
sia y  para  el  Occidente  cristiano,  a  saber,  la  excisión  del  movimiento  de  reforma  en  dos  di- 
recciones contrapuestas  y  que  entraron  en  liza  irreconciliable:  la  que  fue  denominada  "pro- 
testante" y  la  que  quedó  con  el  sello  de  católica. 

Europa  fue  desah«monces  teatro  de  la  más  violenta  convulsión  religiosa,  mientras  en 
el  campo  de  la  política  el  p^ncipio  del  nacionalismo  se  imponía  definitivamente  y  cada  na- 
ción aspiraba  a  constituirse  en  potencia  dominante,  heredera  del  pasado.  Hacia  el  año  1648 
cuando  con  la  paz  de  Westfalia  se  da  término  al  conflicto  de  los  30  años  de  guerras  de  reli- 
gión, se  verifica  definitivamente  el  viraje  de  la  historia  política  y  religiosa  del  cristianismo 
europeo,  viraje  iniciado  por  el  humanismo  renacentista.  El  sistema  de  las  dos  potestades 
universalistas  cristianas,  unidas  como  dos  espadas,  el  Sacro  Romano  Imperio  y  el  Papado, 
se  eclipsa  definitivamente.  Y,  lo  que  es  más  grave,  con  los  convenios  que  nacen  de  la  paz 
de  Westfalia  queda  legalizada  la  escisión  religiosa  del  Occidente  cristiano  y  se  pone  en  prác- 
tica un  nuevo  derecho  político  -  religioso  con  prescindencia  de  la  suprema  autoridad  de  la 
Iglesia. 

Es  evidente  que  un  cambio  histórico  tan  hondo  como  ésta  habría  de  imprimir  un  gi- 
ro completamente  nuevo  al  problema  de  las  relaciones  de  la  Iglesia  con  la  sociedad  civil.  La 
nota  que  va  progresivamente  acentuándose  como  característica  es  la  de  la  tendencia  absolu- 
tista que  va  llevando  el  péndulo  hacia  el  predominio  del  poder  del  Estado  que  se  siente  con 
autoridad  en  todos  los  campos  incluyendo  el  religioso.  Los  múltiples  principados  en  los  que 
antes  existía  la  unidad  de  la  fe  con  la  dirección  espiritual  del  Papa  ahora  se  dividen  en  dos 
bloques  contrapuestos.  Queda  con  la  Iglesia  un  grupo  de  pueblos  que  reconocen  en  el  Papa 
al  Vicario  de  Cristo  y  lo  veneran  como  a  cabeza  de  la  Iglesia,  y  que  en  sus  reyes  reconocen 
a  su  vez  la  majestad  sagrada  de  la  suprema  autoridad  política  de  la  nación.  Se  constituyen 
sobre  esta  base  tradicional  las  Monarquías  católicas  de  España,  Francia  ,  Austria,  Baviera  y 
otras  menores.  Pero,  en  cambio,  en  una  gran  parte  de  Alemania,  en  los  Estado  escandinavos, 
en  Holanda  e  Inglaterra  la  intervención  decisiva  de  los  príncipes  seculares  y  eclesiásticos  en 
favor  de  las  doctrinas  de  los  innovadores  lleva  el  desquiciamiento  de  la  unidad  religiosa  de 
la  Europa  cristiano  -  católica. 

Hasta  la  época  de  esta  crisis  tan  honda  el  principio  clave  de  las  relaciones  de  la  Iglesia 
con  el  mundo  político  era  el  de  la  unión  de  los  dos  poderpjt,  eclesiástico  y  civil,  en  la  tufóla 
de  la  fe  católica.  Las  formas  de  esa  unión  fueron  no  solo  múltiples  sino  cargadas  de  conflic- 
tos; pero  como  escribía  Grogorio  XVI,  en  definitiva  "la  mutua  concordia  del  Imperio  con 
el  Sacerdocio  siempre  resultó  fausta  y  saludable  para  los  asuntos  sagrados  y  civiles".  En 
cambio  después  de  la  paz  de  Westfalia  se  entra  en  un  nuevo  sistema  que  se  basa  en  el  princi- 
pio de  la  soberanía  absoluta  territorial,  que  se  condiera  ser  de  competencia  propia  e  inalie- 
nable de  quien  detenta  el  poder  político  (Rey  o  Emperador  )  en  los  nuevos  Estados  sobe- 
ranos. Partiendo  de  ese  principio  se  forja  la  teoría  según  la  cual  los  monarcas,  a  condición 
de  respetar  el  dogma  cristiano  tal  cual  se  profesa  en  la  religión  oficial  (  católica  o  protestan- 
te ),  tienen  por  lo  demás  en  sus  Estados  un  dominio  irrestricto  e  incuestionable. 
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Es  el  sistema  del  nlisolutismo  rr^ia. 

Con  ese  principio,  para  los  Estados  que  habían  luchado  por  la  reforma  protestante 
no  se  hacía  otra  cosa  que  sancionar  una  unión  y  fusión  de  religión  y  política  que  el  lute 
ranismo  y  el  calvinismo  se  veían  obligados  a  propugnar  como  consecuencia  de  la  negación 
de  la  jurisdicción  espiritual  universal  del  Papa.  Porque  una  vez  que  sus  Iglesias  no  recono- 
cían al  sucesoi  de  Pedro  como  cabeza  de  la  cristiandad,  no  les  quedaba  otra  altei  wilii  a  que 
atribuir  n  los  princi¡ies  civiles  la  facultad  de  intervenir  en  el  nuevo  ordenamiento  relifiioso 
social  de  sus  comunidades  nacionales.  De  esta  suerte  el  triunfo  de  la  reforma  protestante 
tuvo  su  motor  decisivo  en  el  poder  político. 

En  los  Estados  católicos  no  puede  ir  tan  lejos  la  acción  innovadora.  Sin  ambargo 
aspira,  al  menos,  al  control  máximo  posible  de  la  Iglesia  "nacional".  La  nueva  oritentación 
político-religiosa  se  inspira  en  la  ¡dea  del  derecho  divino  del  ¡xxter  nuil,  expresado  en  la  fia 
se:  a  í)eo  rex,  a  re^e  lex.  Es  sabido  que  Luis  XIV  está  en  el  apogeo  de  esta  exaltación  histó- 
rica del  derecho  divino  de  loS  reyes.  En  sus  célebres  "Memorias"  escritas  para  mstiucción 
de  su  Delfín,  expresó  sus  ideas  en  estos  términos;  "Dios  ha  dado  los  reyes  a  la  humanidad 
y  ha  querido  que  sean  reverenciados  como  lugartenientes  suyos  en  la  tierra,  reservándose  a 

sí  solo  el  derecho  de  juzgar  su  conducta"  "Los  reyes  son  señores  absolutos  y  tienen  na 

turalmente  la  disposición  plena  y  libre  de  todos  los  bienes,  tanto  seculares  como  eclesiásti 
eos,  para  usar  de  ellos  como  sabios  ecónomos,  es  decii,  según  las  necesidades  del  Estado" 
No  podía  expresarse"  más  categóricamente  cómo  la  nueva  concepción  jurídico  política 
de  las  relaciones  del  Estado  con  la  Iglesia,  en  antítesis  con  la  de  la  edad  media,  ha  hecho 
pasar  la  hegemonía  del  poder  al  lado  del  Monarca 

Dentro  de  este  contexto  es  más  fácil  comprendei  las  características  de  las  relaciones 
entre  Iglesia  y  Estado  en  el  imperio  forjado  por  España  en  sus  dominios.  La  implantación 
del  cristianismo  en  el  inmenso  Continente  descubierto  por  Colón  tiene  mucho  de  excep- 
cional epopeya  y  la  gloria  de  la  España  católica  en  ella  es  muy  grande.  España  surge  en  es- 
ta época  como  la  nación  que,  cobijando  bajo  su  estandarte  un  magnífico  cortejo  de  pue 
blos  de  diversas  tazas,  lenguas  y  costumbres,  los  congrega  en  un  nuevo  imperio  con  el  vín 
culo  de  una  fe  religiosa  única  y  las  leyes  de  un  mismo  rey. 

/•.'/  ¡uilroiialo  otorfiitdo  j/or  Julio  ¡I  al  Hry  católico  contenía  las  más  amplias  conce 
siones.  Fue  competencia  del  monaica  español  en  las  tierras  de  ultramar  hacer  las  Diócesis, 
dividirlas,  variar  sus  límites,  designar  sus  Prelados  y  aun  llamarlos  a  la  corte,  y,  si  el  caso 
lo  requería,  suspenderlos  en  sus  funciones.  De  la  real  voluntad  dependía  la  concesión  de 
beneficios  y  puestos  eclesiásticos  y  hasta  la  creación  de  conventos.  Los  diezmos  y  demás 
rentas  eclesiásticas  formaban  parte  del  tesoro  de  la  Corona,  a  quien  incumbían  a  su  vez 
dar  los  recursos  necesarios  para  las  obras  todas  de  la  Iglesia  hispanoamericana. 

Semejante  sistema  para  no  volverse  una  intolerable  fuente  de  conflictos,  requería 
de  un  sincero  y  continuo  entendimiento  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  que  se  basara  en  los 
principios  católicos  sobre  el  reconocimiento  y  respeto  de  los  respectivos  derechos  y  de 
beres  de  la  autor  idad  eclesiástica  y  de  la  civil  Por  fortuna  esto  sucedió  en  los  principios 
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y  así  la  Iglesia  de  Indias  tuvo  el  admirable  florecimiento  de  su  gran  período  misional,  Pero 
a  lo  largo  del  siglo  XVlll  la  ilustración  enciclopedista  había  minado  los  fundamentos  crfs 
tianos  del  patronato  y  de  esta  suerte  terminó  éste  por  ser  para  la  Iglesia  una  sutil  cadena 
de  opresión. 

El  cambio  que  se  ha  verificado  en  esta  época  no  está  en  la  concepción  misma  del  Es- 
tado en  cuanto  a  la  profesión  no  solo  privada  sino  también  pública  de  una  fe  única.  El  Es- 
tado en  Francia  como  en  España  y  en  las  demás  naciones  del  bloque  cristiano  -  católico 
mantiene  la  religión  católica  como  religión  oficial,  con  exclusión  de  otras  religiones.  Sus 
monarcas  no  solo  eran  creyentes  que  ponían  por  encima  de  todo  los  destinos  eternos  del 
hombre,  sino  admitían  la  religión  católica  como  necesaria  para  los  individuos  y  para  la  so- 
ciedad V  hasta  se  presentaban  como  defensores  y  promotores  del  catolicismo.  No  negaban 
a  la  Iglesia  el  poder  del  magisterio  y  la  dirección  de  las  conciencias  de  los  fieles  e  incluso 
de  la  de  los  príncipes.  Pero,  como  aparece  en  las  frases  de  Luis  XIV,  se  consideraban  como 
lugurtenifntfs  de  Dios  en  sus  Estados,  lugartenientes  sometidos  únicamente  a  El  en  su  con- 
ducta política,  con  facultad  de  poder  disponer  plena  y  libremente  de  los  bienes  de  la  Na 
ción  no  solo  seculares,  sino  también  eclesiásticos;  es  decir,  con  una  soberanía  también  en 
lo  eclesial  que  era  difícil  someter  a  límites  infranqueables.  En  consecuencia  las  relaciones 
de  la  Iglesia  con  el  poder  político  estuvieron  siempre  cargadas  de  dolorosos  conflictos  en 
las  mismas  monarquías  católicas. 

IGLESIA  Y  PODER  POLITICO  EN  LOS  ESTADOS 
CONSTITUCIONALES  NACIDOS  DE  LA  REVOLUCION  FRANCESA 

A  lo  largo  del  siglo  XVlll  fue  preparándose  el  acontecimiento  que  iba  a  destruir 
en  sus  mismos  cimientos  el  sistema  de  las  Monarquías  nacionales  absolutista,  nacidas  del 
Imperio  medioeval  cistiano:  nos  referimos  a  la  Revolución  Francesa. 

Todas  las  instituciones  sociales  y  políticas  de  estas  Monarquías  llamadas  por  ios  his 
tonadores  "el  antiguo  Régimen",  fueron  meta  del  ataque  revolucionario.  Entre  ellas  esta- 
ban también  las  de  la  Iglesia.  La  vida  de  la  Iglesia,  como  no  puede  menos  de  suceder  en  to- 
da época  histórica,  estaba  unida  a  las  instituciones  socio-políticas  del  antiguo  Régimen  y 
también,  en  cierto  modo,  encarnada  en  ellas;  ya  que  en  las  Monarquías  católicas  se  conce 
día  al  Clero  de  mayoi  jerarquía  un  papel  social  y  político  que  resultó  a  la  postre  lleno  de 
ambigüedades 

Este  hecho  entrañaba  consecuencias  de  imprevisible  trascendencia.  Porque  en  todos 
los  países  en  los  que  estaba  vigente  este  sistema,  cuando  llegó  la  gran  crisis  y  catástiofe  de 
•a  revolución  de  1789  se  vieron  confundidos  a  los  ojos  de  los  revolucionarios  <■/  U/or  v  i  l 
Trono,  el  antiguo  régimen  de  las  Monarquías  absolutistas  y  las  instituciones  de  la  Iglesia 
Fue  un  signo  de  sentido  negativo  que  los  días  del  tenor  i evolucionar io  hubieron  unido  al 
episcopado  francés  a  la  suerte  de  las  destronadas  monaiquías  borbónicas. 

Más,  la  historia  síerr>pre  está  llena  de  sorpresas,  cuando  la  aventura  revolucionaria 
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se  encontraba  al  borde  de  la  catástrofe,  surge  el  hombre  que  fue  "hijo  de  la  Iglesia  por  el 
bautismo  y  la  primera  educación,  hijo  de  la  Revolución  por  la  ideología,  hijo  de  la  fortu- 
na por  la  deslumbradora  carrera  militar"  :  Napoleón  Bonaparte.  El  imprime  al  proceso  re- 
volucionario un  giro  del  todo  inesperado  ante  todo  en  lo  relativo  a  la  relación  con  la  Igle- 
sia. Tras  muchas  peripecias  toma  con  mano  de  hierro  el  timón  del  Estado  y  decide  estable- 
cer un  imperio  que  tendrá  su  centro  en  Francia.  Para  sellar  irrevocablemente  esa  aspiración 
exige  del  romano  Pontífice  la  participación  oficial  de  la  Iglesia  en  el  acto  de  la  coronación. 
Bien  poco  dura  este  sueño  de  una  nueva  época  imperial  que  hubiera  supuesto  la  fusión  del 
derecho  divino  de  los  reyes,  reminiscencia  del  Sacro  Romano  Imperio,  con  el  derecho  de 
la  elección  popular,  fundamental  avance  de  la  Revolución.  De  todos  modos  un  insospecha- 
do conjunto  de  circunstancias  condujo  a  un  hecho  jurídico  -  político  de  indudable  imopr- 
tancia.  Con  el  objeto  de  lograr  la  pacificación  espiritual  de  la  nación  firma  el  Emperador 
de  los  franceses  un  concordato  con  la  Iglesia,  cuyo  destino  iba  a  ser  más  duradero  que  el 
de  su  protagonista  y  que  habría  de  ejercer  notable  influjo  en  las  relaciones  entre  la  Iglesia 
y  el  mundo  político  que  estaba  gestándose  en  esa  hora  tan  dramática. 

Se  entra  en  un  gran  cambio  histórico.  Para  comprenderlo  en  sus  raíces  más  hondas 
es  menester  dirigir  la  mirada  al  poderoso  movimiento  cultural  que  tuvo  su  génesis  en  In- 
glaterra y  luego  recibió  en  Francia,  bajo  el  nombre  de  "La  Ilustración  "',  un  dinamismo 
que  lo  contituyó  la  cultura  europea  del  siglo  que  se  intituló  "Sigho  de  las  luces".  Las  fuen- 
tes primitivas  de  este  movimiento  cultural  se  hallan  en  la  misma  edad  media  y  en  el  huma- 
nismo cultivado  por  los  centros  de  cultura  universitaria  que  fundó  la  Iglesia.  Ella  no  era 
extraña  en  modo  alguno  a  esta  forma  de  civilización.  Existe  de  hecho  un  humanismo  de 
antigua  cepa  cristiana  que  pudo  haber  enrumbado  la  nueva  etapa  cultural  del  Occidente 
hacia  una  ilustración  de  signo  católico,  pero  en  el  terreno  convulsionado  por  la  revolu- 
ción religiosa  de  los  siglos  XVi  y  XVII  no  fue  este  humanismo  el  que  se  impuso,  sino  un 
humanismo  librepensador,  que  encuentra  su  roca  fuerte  en  el  intelectualismo  de  los  "en 
ciclopedistas",  los  cuales  dan  forma  y  contenido  a  una  ilustración  racionalista  anticristia 
na.  Creen  los  intelectuales  de  la  Enciclopedia  que  su  ideal  debe  ser  el  de  la  lucha  por  los 
derechos  de  la  razón  humana  y  por  el  sincretismo  religioso  contra  el  dominio  espiritual 
de  los  dogmas  de  la  fe  enseñados  por  la  Iglesia.  El  paso  era  fácil,  de  esta  postura  intelec- 

ual  a  la  del  indiferentismo  religioso  y  al  anticatolismo  del  que,  a  la  zaga  de  Voltarie  y  de 

Rousseau,!  fueron  paladines  los  escritores  iluministas  de  ese  siglo. 

Hasta  entonces  el  absolutismo  regio  había  dado  como  incuestionable  la  doctrina 
del  derecho  divino  de  la  autoridad  monárquica  Pero  bajo  el  influjo  de  la  Ilustración  se 
somete  a  revisión  el  concepto  mismo  de  la  soberanía  del  Estado  y  sus  relaciones  con  el 
individuo.  Decimos  con  el  individuo,  porque,  como  lo  advierte  A.  Veit,  el  individualis 
mo  es  el  común  denominador  de  las  ideas  religioso  -  políticas  de  la  época  iluminista  De 
él  proceden  los  caminos  de  la  secularización  del  espíritu  en  la  política,  en  la  cultura,  en 
el  desarrollo  de  la  sociedad.  Y  hay  algo  más  decisivo:  bajo  su  influjo  se  verifica  una  pro 
funda  inversión  de  la  idea  de  soberanía,  porque  en  la  base  del  sistema  social  y  político 
se  pone  ahora  al  individuo:  él  es  quien  da  origen  al  Estado  y  de  él  recibe  el  soberano  sus 
poderes.  En  contrantp  con  la  doctrina  del  derecho  divino  del  poder  monárquico,  .se  ex 
plica  el  orinen  del  poder  político  por  un  cunlrnto  en  virtud  del  cual  es  el  puehln  el  que 
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delega  a  ¡os  gobernantes  su  poder  soberano.  Ksla  doctrina  revolucionaria  se  difunde  rápi- 
damente srai  ias  a  los  escritos  de  How^seaii.  su  más  destacado  pregonero. 

Es  claro  que  nos  encontramos  ante  un  cambio  realmente  radical.  Hasta  la  Revolu- 
ción Francesa  la  Iglesia  afrontaba  en  Europa  el  problema  de  sus  relaciones  con  un  mun- 
do político,  católico  o  protestante,  que  se  profesaba  cristiano  con  sinceridad  o  por  ra- 
zón de  estado;  mas  en  el  siglo  XIX  el  racionalismo  y  e!  indiferentismo  religioso,  engen- 
drados por  los  fermentos  anticristianos  de  la  Ilustración  enciclopedista,  ya  han  logrado 
imponerse  como  la  filosofía  política  de  los  Estados  revolucionarios  liberales.  El  proceso 
de  separación  entre  fe  religiosa  v  poder  político  termina  no  en  una  secularización  cual- 
quiera de  las  instituciones  cristianas;  termina  en  antícristianismo  político  militante. 

La  Iglesia  Jerárquica  se  encontró  entonces  en  una  encrucijada  extremadamente  di- 
fícil. No  quería  la  Iglesia  permanecer  endeudada  con  los  Estados  del  antiguo  régimen;  pe 
ro  temía  también  las  violencias  revolucionarias  y  los  errores  doctrinales  de  muchos  libe- 
rales. La  Revolución  había  proclamado  el  principio  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado, en  contra  del  secular  principio  de  la  unión  del  poder  civil  y  del  poder  eclesiástico 
para  la  tutela  de  la  fe  en  el  Estado  cristiano.  El  sentido  de  esa  separación  no  era  simple- 
mente el  de  la  disociación  del  modelo  jurídico  -  político  de  la  unión  del  Altar  y  <?/  Tro- 
no, sino  el  de  una  disociación  radical  por  la  que  el  Estado  nacido  de  la  Revolución  rehu- 
saba reconocer  a  la  Iglesia  como  sociedad  dotada  de  una  soberanía  propia.  En  ia  nueva 
ideología  política  el  principio  de  toda  soberanía  reside  esencialmente  en  la  Nación  y 
por  lo  mismo  no  existe  ninguna  potestad  superior  que  tenga  derecho  a  intervenir,  por 
ningún  título,  en  la  regulación  ético  -  política  de  las  libertades  modernas. 

Tras  la  caída  de  Napoleón  la  Iglesia  se  encontró  frente  a  las  violencias  revoluciona- 
rias por  una  parte  y  frente  a  las  reacciones  del  antiguo  Régimen  por  otra.  Surgió  el  pro- 
blema que  hizo  pasar  por  la  prueba  de  fuego  al  catolicismo  en  Francia  y  en  los  demás 
países.  En  efecto,  para  un  influyente  sector  de  católicos  franceses,  la  Iglesia  y  la  Coro- 
na, unidas,  eran  los  sostenes  esenciales  de  la  Nación  y  esta  unión  constituía  la  única  De- 
fensa eficaz  de  la  soberanía  de  la  iglesia,  en  cambio  el  retorno  a  la  fórmula  dala  alianza 
entre  el  Tiono  y  el  Altar  significaba  el  más  desastroso  error.  Porque,  como  escribe  Féli 
cité  de  Lammenais,  "el  antiguo  Régimen  se  hunde  sin  remedio  y  se  comete  el  más  grave 
error  al  uncir  la  Iglesia  a  un  cadáver".  En  su  sentir  es  mil  veces  preferible  aceptar  la  nue- 
va fórmula  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado  y  proclamar  en  sentido  cristiano  t 
Ims  cuatro  liherlodes:  dr  asociación,  de  enseñanza,  de  conciencia,  de  pierna.  El  lema 
nuevo  debe  ser:  DIOS  Y  LIBERTAD.  Este  es  el  camino  seguro  para  evitar  el  despotis- 
mo oficial. 

Pío  IX  experimentó  en  forma  dolorosa  los  efectos  de  esta  situación.  En  1863  pu- 
blica la  Encíclica  "Quanta  cura"  y  el  Svllabus.  Sus  efectos  son  de  una  excepcional  re- 
percusión, pero  contrapuestos:  euforia  en  los  católicos  que  añoraban  el  modelo  jurídi- 
co -  político  del  Altar  y  el  Trono;  desolación  en  los  católicos  apellidados  liberales. 
Unos  creyeron  que  su  deber  era  luchar  a  toda  costa  por  el  triunfo  de  los  principios  le- 
gados poi  la  tradición;  otros  pensaron  que  su  deber  era  atender  a  las  necesidades  de 
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los  tiempos  ya  radicalmente  cambiados  y  no  volver  imposible  la  concordia  entre  la  Iglesia 
y  ios  estados  nacidos  de  la  Revolución.  Como  un  posible  camino  para  una  solución  de  con 
junto  en  tan  grave  debate  fue  forjada  la  teoría  de  la  distinción  entre  la  tesis  y  la  hipi'ilcsis 
en  la  aplicación  de  los  principios  del  derecho  púlico  eclesiástico  en  un  mundo  político  ya 
tan  pluriforme.  Es  una  distinción  que  se  funda  en  la  necesidad  de  discernir  entre  lo  que  dc- 
h(>  ser  en  principio  la  relación  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  y  lo  que  puede  ser  de  hecho.  Se- 
gún la  tesis  es  preciso  afirmar  que  el  Estado  debe  profesarse  católico,  con  todas  las  conse- 
cuencias que  de  esta  afirmación  se  derivan  en  la  elaboración  de  las  leyes  nacionales,  según 
la  hipótesis,  los  católicos  pueden  con  plena  conciencia  defender  lo  que  aparezca  como  lo 
único  prácticamente  posible  en  las  concretas  condiciones  de  la  vida  religiosa  y  política  de 
un  país,  aseguiando  una  sincera  libertad  igual  para  todos. 

En  ese  mismo  año  de  la  publicación  del  Syllabus  se  verifica,  en  una  atmósfera  carga- 
da de  tensiones,  el  congreso  de  Malines  en  el  que  bajo  la  presidencia  del  Conde  de  Monta- 
lambert  se  proclama  la  opción  católico  -  liberal  por  un  nuevo  modelo  jurídico  -  político  de 
relaciones  entre  las  dos  potestades,  eclesiástica  y  civil:  LA  IGLESIA  LIBRE  EN  EL  ESTA- 
DO LIBRE.  Esta  nueva  fórmula  supone  que  se  considera  definitivamente  sobrepasada  la 
alianza  entre  el  Altar  y  el  Trono  que  había  constituido  el  lema  del  antiguo  Régimen;  supo- 
ne además  que  la  Iglesia,  renunciando  a  toda  situación  de  privilegio  proveniente  de  su  reco- 
nocimiento como  religión  del  Estado,  acepta  atenerse  al  derecho  común  para  mantener  su 
independencia.  Tomaron  posiciones  de  mutuo  rechazo  el  partido  de  los  católicos  "libera- 
les" y  el  de  los  "ultramontanos".  Los  primeros  no  rechazaban  en  bloque  los  principios  de 
la  revolución  de  1789,  sino  pretendían  armonizarlos  con  la  concepción  cristiana  de  las  re- 
laciones entre  religión  y  política;  los  segundos  querían  desteirar  esos  principios  y  reorgani- 
zar la  sociedad  según  la  tradición  cristiana,  sin  soluciones  intermedias  ni  expedientes  tran- 
sitorios. 

Es  evidente  que  un  cambio  de  esta  envergadura  entrañaba  un  complejísimo  proble- 
ma La  idea  clave  del  nuevo  sistema  de  concordia  y  cooperación  entre  la  Iglesia  y  el  Esta- 
do proviene  rx)  ya  del  derecho  divino  positivo  del  que  es  beneficiarla  la  Iglesia  por  razón 
de  su  mismo  origen  y  constitución,  sino  del  derecho  común  como  paia  cualquier  asocia- 
ción civil  y  religiosa.  Con  el  agravante  de  que,  dado  el  absolutismo  estatal  dominante,  ha- 
bría de  ser  un  derecho  establecido  sólo  por  la  autoridad  del  Gobierno  civil,  sin  que  para 
nada  cuente  la  autoridad  de  la  Iglesia  para  sancionarlo.  Cierto  que  en  el  Antiguo  Régimen 
los  privilegios  de  religión  oficial  no  libraban  a  la  iglesia  de  hallarse  sometida  al  arbitrio  de 
regalísmo  absolutista,  y  aun  vejada,  y  en  ese  sentido  podría  parecer  mejor  para  Ella  el  vi- 
vir en  régimen  de  libertad  antes  que  opi  imida  de  hecho  dentro  de  un  Estado  que  se  decla- 
raba oficialmente  católico.  Sin  embargo,  también  era  cierto  que  el  nuevo  modelo:  IGLE- 
SIA LIBRE  EN  EL  ESTADO  LIBRE,  exponía  igualmente  a  la  iglesia  a  las  opresiones 
del  Estado  Liberal  que  se  basaba  en  la  afirmación  absoluta  de  una  única  soberanía  en  la 
Nación,  la  estatal.  El  triunfo  de  la  Revolución  significaba  el  fin  del  antiguo  Régimen  y 
de  su  modelo  político  -  religioso  de  unión  del  Altar  y  el  Trono,  pero  no  el  fin  del  abso- 
lutismo del  Estado  en  materia  religiosa. 

La  violencia  de  este  problema  la  sintió  nuestra  América  no  menos  que  Europa.  La 
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tre  los  miembros  de  la  Iglesia  en  su  inte 
rior,  sino  las  relaciones  entre  las  personas 
en  la  comunidad  humana  y  política  y  las 
relaciones  entre  el  modo  de  realizar  la  vi- 
da religiosa  en  cada  individuo  y  en  el  gru- 
po frente  al  poder  público. 

Si  con  esto  resulta  restringido  el  cam- 
po de  la  temática  de  la  Declaración  sobre  la 
libertad  religiosa,  por  otra  parte  queda  cla- 
ramente asentado  que  en  la  problemática 
de  las  relaciones  Estado  -  Iglesia,  la  Declara- 
ción sobre  la  libertad  religiosa  no  tiene  en 
mientes  en  el  sentido  tradicional,  algo  que 
se  limite  a  la  libertad  de  la  Iglesia  o  a  la  li- 
bertad de  la  fe  cristiana,  ni  siquiera  solo  a 
la  libertad  individual  para  la  praxis  religio- 
sa entendida  privadamente,  sino  expresa- 
mente el  derecho  que  tienen  todos  los  gru- 
pos religiosos  en  la  sociedad  de  practicar 
públicamente  la  religión.  Los  razonamien- 
tos a  favor  de  la  libertad  religiosa  como  de- 
recho fundamental  del  hombre,  así  como 
la  mencionada  ampliación  del  concepto 
de  libertad  religiosa  como  aplicable  al  de- 
recho a  todo  credo  religioso,  a  la  libertad 
religiosa  corporativa,  y  la  libertad  religio- 
sa "negativa"  de  los  no  creyentes,  son  si- 
milares a  los  del  Artículo  18  de  la  "Decla- 
ración general  de  los  derechos  humanos" 
en  la  resolución  de  la  Convención  de  las 
Naciones  Unidas  y  a  las  del  Artículo  9  de 
la  Convención  europea  sobre  los  derechos 
humanos.  Las  Declaraciones  del  Concilio 
abandonan  con  esto  una  larga  tradición 
que  se  remonta  hasta  la  antigüedad,  de  en- 
trevero de  religión  y  poder  político.  A  par- 
tir de  la  orientación  fundamental  de  la  De- 
claración sobre  la  libertad  religiosa,  ésta  ya 
no  es  un  postulado  de  una  posible  amplia 
tolerancia  por  parte  del  Estado  concebido 
por  principio  como  confesional,  frente  a  o- 
tros  credos  cristianos  o  religiones  no  cristia- 
nas, como  la  que  durante  mucho  tiempo 


mantuvieron  muchos  Estados  según  la  men- 
talidad liberal  y  de  época  posterior  a  la  Re- 
forma, y  como  se  había  sostenido  en  el  De- 
recho Canónico  de  la  Iglesia  católica  hasta 
el  Vaticano  11.  En  níielante  la  libertad  reli- 
giosa habrá  de  designar  la  renuncia  por  prin- 
cipio a  la  intromisión  del  poder  del  Estado 
en  las  actividades  del  campo  religioso,  v  al 
mismo  tiempo  el  reclamo  de  libertad  respec- 
to de  todas  las  restricciones  del  Estado  al 
credo  religioso  tanto  privado  como  públi- 
co. Hasta  aquí  las  Declaraciones  concilia- 
res han  ofrecido  una  reconciliación  defini- 
tiva con  el  modelo  de  diferenciación  y  se- 
paración de  la  Iglesia  y  el  Estado,  como  el 
que  desla  la  Ilustración  propugnó  siempre 
el  liberalismo  y  se  había  introducido,  indu- 
dablemente en  manera  muy  distinta,  en  Es. 
tados  Unidos  y  en  consecuencia  en  las 
"Lander"  laicos  separados,  de  Europa. 

La  Declaración  sobre  la  libertad  reli- 
giosa no  ha  sido  por  cierto  una  decisión  en 
fuerza  de  las  diversas  tendencias  laicas  a  un 
peculiar  concepto  de  arreligiosidad  del  Es- 
tado, o  de  un  indiferentismo  religioso  esta- 
tal efecto  de  un  decreto.  Se  ve  claramente 
en  corKreto  que  el  Concilio  parte  de  un 
concepto  positivo  de  libertad,  por  ejemplo 
en  el  hecho  de  que  la  Declaración  sobre  la 
educación  cristiana  exige  del  poder  público 
también  en  cuanto  ai  reparto  de  los  medios 
empleados  en  la  educación,  la  completa  ga- 
rantía de  libertad  en  los  padres  para  elegir 
para  sus  hijos  la  escuela  de  acuerdo  a  sus 
creencias.  En  la  misma  Declaración  se  exi- 
ge del  Estado  el  evitar  toda  suerte  de  mono- 
polio escolar  y  atender  al  principio  de  sub 
sidiariedad.  El  Concilio  mira  la  libertad  re- 
ligiosa como  fundada  en  la  realidad  de  la 
creación.  Para  el  Concilio,  la  perspectiva 
cristológica  de  la  teología  de  la  creación  es 
el  motivo  para  exigir  el  desarrollo  libre  y 
sin  trabas  de  la  fe  cristiana  y  para  luchar 
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por  la  completa  libertad  religiosa.  A  la  luz 

de  la  Revelación,  el  derecho  a  la  libertad 
del  acto  reliposo  personal,  el  derecho  a  la 
libertad  de  la  comunidad  religiosa  e  inclu- 
so el  derecho  a  la  incredulidad,  está  funda- 
do en  la  dignidad  de  la  persona  humana  ex- 
puesta en  la  Revelación  así  como  en  la  li- 
bertad del  acto  de  fe  cristiano  expresada 
también  en  la  Revelación.  El  postulado  de 
la  libertad  de  la  Iglesia  se  funda  en  la  tarea 
de  su  misión  y  en  el  derecho  general  a  la  li- 
bertad religiosa.  La  consideración  de  la  dig- 
nidad y  la  libertad  de  la  persona  humana  y 
de  su  cooperación  con  la  gracia  de  Dios  de- 
be ser  valedera  también  para  la  condición 
del  apostolado  de  la  Iglesia.  Pero  el  Conci- 
lio no  ve  en  esto  una  pugna  con  la  autori- 
dad del  magisterio  eclesiástico  para  la  for 
macíón  de  (a  conciencia  de  los  creyentes. 

Lo  que  se  espera  del  Estado  es  su  abs-' 
tención  de  toda  exigencia  selectiva  o  prohi- 
bición del  credo  religioso  por  medio  de  su 
poder  político.  Tanto  la  libertad  que  debe 
ser  garantizada  por  el  Estado,  a  las  opinio- 
nes religiosas,  al  ejercicio  de  la  religión,  a  la 
creación  de  agrupaciones  religiosas  y  su  ac-' 
tividad  corporativa  -  institucional,  como  la 
libertad  de  los  no  creyentes,  deben  estar  dp- 
limitadas  sólo  por  noimas  legales  que  sirven 
al  orden  ético  objetivo,  racionalmente  cog- 
nosicible  y  que  son  indispensables  para  la 
protección  del  deiecho  de  los  ciudadanos 
y  de  su  libre  participación  en  un  orden  de 
convivencia  correspondiente  a  la  justicia. 
La  abstención  exigida  al  Estado  no  debe  es 
tar  en  contra  de  su  positiva  y  necesaria  pos- 
tura fundamental  frente  a  la  dimensión  re 
ligiosa  como  tal.  La  posición  antropológi 
ca  y  el  significado  social  del  acto  y  las  vei 
dades  religiosas  exigen  más  bien  esta  pos 
tura  positiva.  Así,  una  protección  a  la  Igle 
sia  católica  por  parte  del  Estado  no  con- 
tradice a  la  libertad  religiosa  ni  en  el  pía- 


no  de  los  principios  generales  ni  en  el  cam- 
po de  los  conceptos  de  la  Revelación.  Está 
delimitada  solamente  por  la  aplicación  real 
del  principio  de  justicia  frente  a  otros  cre- 
dos y  colectividades  y  el  principio  de  la  li- 
bertad del  acto  de  fe  respecto  de  otros  im- 
perativos humanos,  sociales  y  políticos.  El 
relieve  dado  a  la  libertad  religiosa  no  signi- 
fica ningún  corte  brusco  con  la  tradición 
cada  ves  más  extendida  de  seguir  más  y 
los  principios  de  la  justicia  y  la  tolerancia 
pero  al  mismo  tiempo  de  la  fundamental 
opción  para  la  aceptación  de  un  credo  reli- 
gioso y  la  protección  a  diversos  credos  co- 
mo la  que  ha  mantenido  en  la  historia  de 
los  Estados  europeos  el  dualismo  confesio- 
nal posterior  a  la  Reforma  en  la  orienta- 
ción de  las  relaciones  del  Estado  con  la  I 
glesia. 

2.-       Autonomía  v  leves  propias  de  lo 
político. 

El  Concilio  trata  del  modo  más  ex- 
plícito sobre  las  relaciones  entre  la  Iglesia 
y  el  Estado  en  el  Articulo  76  de  la  Cons- 
titución Pastoral  "Gaudium  et  Spes".  En 
efecto,  ahí  se  toman  en  cuenta  tanto  las 
otras  Declaraciones  del  Concilio  sobre  la 
comunidad  política,  en  los  Artículos  73 
a  75,  como  la  declaración  de  principios 
sobre  la  autonomía  de  las  realidades  terre- 
nas y  sobre  la  tarea  de  la  Iglesia  en  el  mun 
do  que  se  contienen  sobre  todo  en  los  Ar 
tículos  36  y  40  a  43  de  la  misma  Consti 
tución.  Las  declaraciones  nucleares  sobre 
la  Iglesia  y  el  Estado,  de  la  Constitución 
Pastoral,  se  apoyan  en  la  diferencia  espe 
cífica  de  los  dos,  y  en  la  necesidad  de  sü 
cooperación  al  servicio  de  unos  mismos 
hombres.  En  esta  argumentación  general 
las  declaraciones  apenas  si  ofrecen  cambio 
frente  a  la  tradición  de  ta  doctrina  de  la 
Iglesia.  Joseph  ListI  ha  demostrado  en  de 
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de  la  cristiandad  y  los  Estados  que  se  profesaban  católicos,  el  sujeto  del  diálogo  con  la  Igle- 
sia. Todos  ellos  pertenecían  a  Europa  y  a  nuestra  América.  Hoy  nos  encontramos  en  la  si- 
tuación producida  por  la  terrible  convulsión  de  las  dos  guerras  mundiales  de  1914  y  de  1938. 
La  primera  de  ellas  provocó  el  nacimiento  de  Estados  completamente  nuevos  o  la  radi- 
cal transformación  de  otros.  La  segunda  provoca  una  sacudida  y  una  serie  de  cambios  terri- 
toriales y  de  movimientos  de  emancipación  todavía  mayores.  Los  grandes  imperios  colonia- 
les desaparecen  y  surge  a  la  vida  independiente  un  gran  conjunto  de  nuevos  Estados.  La  im- 
plantación de  la  democracia  como  sistema  universal  de  gobierno,  bien  que  con  característi- 
cas tan  divergentes,  ha  modificado  radicalmente  la  situación  cultural  y  política.  El  sujeto 
del  diálogo  con  la  Iglesia  son  todos  los  Estados  que  aceptan  el  hecho  de  que  está  en  proce- 
so irreversible  una  nueva  orientación  política  internacional  y  que  en  esta  orientación  cobran 
importancia  decisiva  también  las  cuestiones  religiosas.  La  principal  característica  del  rumbo 
tomado  por  la  Sta.  Sede  en  sus  relaciones  con  los  Estados  contemporáneos  es  sin  duda  la  u- 
niversalidad,  pues  celebra  convenios  diplomáticos  con  toda  clase  de  Estados. 

Somos  herederos  de  un  pasado  que  influye  en  el  mundo  que  habitamos.  El  laicismo 
de  la  Ilustración  como  sistema  político  radicalmente  escéptico  ante  la  verdad  religiosa  revé 
lada  y  para  el  cual,  por  lo  mismo,  la  existencia  de  la  Iglesia  como  depositaria  de  esta  verdad 
no  tiene  sentido  alguno,  está  aún  vigente  en  nuestros  días.  Por  ello  los  Estados  liberales  que 
se  inspiran  en  este  laicismo  tienen  por  indiferentf;  que  la  nación  siga  una  u  otra  religión,  o 
incluso  que  sus  ciudadanos  terminen  en  la  ireligiosidad  ladicai.  No  tolera  en  consecuencia 
una  libertad  de  la  Iglesia  que  haga  valer  en  un  pKieblo  católico  los  plenos  derechos  de  la  ver- 
dad religiosa  revelada,  sea  en  la  educación  de  lai  nuevas  generaciones,  sea  en  las  leyes  regu- 
ladoras de  la  institución  familiar  y  matrimonial,  vea  en  el  reordenamiento  de  la  economía. 
La  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado  mira  en  este  sistema  a  eliminar  toda  ingerencia  de 
Esta  en  los  sectores  en  que  se  forja  la  vida  nacional:  el  cultural,  el  social,  el  político.  Es 
por  lo  mismo  todavía  necesario  desenmascarar  los  viejos  prejuicios  de  las  Democracias  li- 
berales nacidas  de  la  Revolución  francesa.  Su  prirKipio  básico  era  la  conciencia  autónoma 
y  su  consecuencia  la  omnipotencia  jurídica  de'  Pitado.  Lo  que  llamaron  derecho  común  es. 
tablecía  en  principio  la  libertad  religiosa  para  tod<3s  las  creencias,  pero  a  la  verdad  las  some- 
tía a  todas  al  Estado;  porque  asentado  el  principio  de  la  igu^idad  de  todas  las  religiones,  la 
consecuencia  inevitable  es  qUt  t;!  Estado  se  erija      árbitro  supremo  de  la  verdad  y  el  error 
en  materia  religiosa. 

En  los  Estados  .locialistas  que  profesan  el  marxismo  -  leninismo  bien  «¿benos  cómo 
ha  sido  radicalizado  este  falso  principio  de  la  neutralidad  religiosa  radical  corno  norma  e- 
sencial  de!  ordenamiento  político  del  Estado.  La  consecuencia  efectiva  de  esta  norma  po- 
lítica hipócrita  es  la  supresión  del  derecho  de  IftS  comunidades  religiosas  al  libre  ejercicio 
de  la  religión.  El  poder  poUtico  se  siente  autorizado  para  confinar  a  la  Iglesia  "a  la  sacris- 
tía", para  eliminar  la  creencia  religiosa  de  la  sociedad  mediante  la  educación  de  las  masas, 
e  incluso  para  forzar  un  asentamiento  a  su  ideolcsía,  aunque  esta  sea  atea. 

Frente  a  estas  tendencias,  iqué  inmenso  Minificado  vuelve  a  revestir  la  palabra  del 
Señor:  "dad  al  César  lo  dfu»  es  del  César  y  a  DicM  lo  que  es  de  Oíos"!  Hoy  como  ayer,  la 
fe  en  Jesucristo,  la  fe  católica,  manteniendo  firme  la  distinción  entre  el  dominio  de  la  Re- 


246 

ligión  verdadera  reservado  a  la  Iglesia  y  el  Poder  político  invocando  los  nombres  de  "patria" 
de"nación"  de  "raza"  se  ha  presentado  como  una  entidad  sacral  y  así  se  convierta  una  y  o 
otra  vez  en  una  omnipotencia  opresora  de  toda  legítima  libertad.  A  lo  largo  ya  de  varios  si- 
glos el  cristianismo  ha  "desmitologizado"  al  Estado  rpero  es  necesaria  la  acción  consciente 
y  firme  de  las  comunidades  cristianas  para  que  no  se  imponga  en  el  nhundo  la  nueva  "divi- 
nización del  Estado"  que  se  cierne  sobre  nuestras  cabezas. 

La  Iglesia  de  nuestro  tiempo  está  cada  vez  más  consciente  de  que  es  en  el  Concilio 
Vaticano  II  en  donde  se  encuentra  la  más  luminosa  cumbre  de  su  magisterio  en  este  proble- 
ma que  desde  hace  ya  veinte  siglos  planteó  el  cristianismo  al  Estado  sobre  cuál  sea  de  dere- 
cho su  competencia  en  el  gobierno  espiritual,  moral  y  civil  de  los  hombres.  Más  nítidamen- 
te que  en  el  pasado  el  Concilio  ha  puesto  de  relieve  el  desarrollo  doctrinal  sobre  la  diviifión 
de  los  dos  poderes,  espiritual  y  temporal,  y  la  plena  autonomía  alcanzada  a  través  de  tantas 
luchas  heroicas.  La  Declaración  cinciliar  sobre  la  libertad  religiosa  hace  completamente  su- 
ya la  reivindicación  de  la  libertad  de  ia  Iglesia  y  de  todos  los  hombres  que  creen  en  Dios, 
enarbolada  por  Pío  XI  y  por  Pío  XII  frente  al  ataque  del  totalismo  nacional  -  socialista  con- 
tra la  Iglesia  y  del  totalitarismo  cornunista  contra  roda  religión. 

Esta  honda  y  vital  cuestión  de  las  relaciones  jurídicas  entre  la  Iglesia  y  el  E.Aado  ha 
pasado  ciertamente  por  una  larfía  v  profunda  evolución.  Al  llegar  a  esta  cumbre  del  siglo 
XX  podemos  decir  que  se  ha  revelado  con  toda  claridad  que  el  centro  en  el  que  es  preciso 
situarse  para  su  solución  no  es  otro  que  el  de  las  verdades  reveladas  por  el  Evangelio  sobre 
LA  PERSONA  HUMANA,  o  sea,  sobre  el  HOMBRE  considerado  no  como  inidividuo  ence- 
rrado más  o  menos  exclusivamente  en  su  egoísmo,  sino  como  individuo  abierto  a  la  co- 
municación e  integración  comunitaria  con  todos  los  hombres  con  quienes  debe  construir 
su  mundo  social  y  su  comunidad  política,  y  abierto  como  cristiano  a  ia  tarea  de  colaborar 
en  la  implantación  del  reino  de  Dios  en  la  historia.  De  la  persona  humana  nace  efectiva- 
mente con  prioridad  histórica  la  relación  INDIVIDUO  —  ESTADO,  objeto  de  reflexión  y 
praxis  política  ya  antes  del  cristianismo,  particularmente  en  ia  filosofía  griega  y  en  la  juris- 
prudencia romana.  Luego,  tras  la  inmensa  transformación  traída  por  la  persona  de  Jesucris- 
to y  por  su  mensaje  ,  se  origina  el  proceso  histórico  por  el  que  esta  relación  INDIVIDUO  - 
ESTADO  se  modifica,  enriquece  y  perfecciona  por  la  afirmación  del  derecho  natural  y  del 
derecho  cristiano  a  la  libertad  personal,  social  y  civil  en  materia  religiosa,  comprendida  en 
la  palabra  del  Señor:  "dad  al  César  lo  que  es  del  César  y  a  Dios  lo  que  es  de  Dios". 

Esta  es  la  idea  rectora  de  la  civilización  cristiana  tal  como  la  intuye  y  presenta  la  I- 
glesia  desde  el  Concilio  Vaticano  II. 

Cedo  gustoso  a  los  ilustres  profesores  que  han  acudido  para  este  Simposio  el  decir- 
nos su  palabra  autorizada  sobre  este  apasionante  tema, formulando  el  más  cordial  auspico' 
por  el  éxito  pleno  de  las  jornadas  de  estudio  que  tengo  el  honor  de  inaugurar  en  esta  so- 
lemne sesión  de  apertura,  implorando  fervientemente  las  bendiciones  del  Señor. 
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LA  RELACION  FUNDAMENTAL  DE  IGLESIA  Y  ESTADO 
EN  LAS  DECLARACIONES  DEL  VATICANO  II 


Confprencia  del  Prof.  Dr.  Karl  Forster,  De- 
cano de  la  Facullad  de  Teología  Católica 
en  la  Lnhcrsidad  de  Augsburgo,  R.F.A. 


Cuando  iiay  que  tratar  de  Jas  reie 
ciones  institucionales  entre  la  comunidad 
política  y  la  Iglesia,  cada  una  de  las  cuales 
en  sus  respectivos  campos  sirven  con  inde- 
pendencia y  autonomía  a  la  vocación  per- 
sonal V  social  de  los  irismos  hombres,  tie- 
nen lugar  fundamentales  problemss  de  le- 
gislación constitucional  de!  Estado,  de  le- 
gislación cultural  y  socio- política  no  me- 
nos que  de  sus  convenios  y  relaciones  amis- 
tosas. Para  el  establecimiento  de  estas  rela- 
ciones jurídicas  es  necesariamente  de  su 
ma  trascend:-ncia,  desde  un  punto  de  vis- 
ta que  respete  tanto  la  libertad  religiosa  co- 
mo a  naturaleza  propia  de  la  Iglesia  el  mo- 
do cómo  cada  ui  a  do  las  dos  partes,  la  Igle- 
sia V  el  Estado,  juzgan  sus  relaciones  mutu  - 
as  defde  el  interior  de  su  piopio  conocimi- 
ento. El  Concilio  Vaticano  II  ha  iniciado  u- 
na  nueva  época  en  la  historia  de  sus  decía 
raciones  oficiales  sobre  el  modo  de  enten- 
der 3l  Ésta.''..'  y  sDbro  las  relaciones  lc,¡esia 
Estado.  V  esto  no  porque  el  Concilio  haya 
tratado  detaliadamente  y  por  extenso  en 
un  Documento  peculiar  a  en  declaraciones 
(Jarcíales  pero  sistemáticas  de  sus  exposicio- 
nes, el  tema  de  las  relac  ones  entre  la  Igle- 
sia y  el  Estado,  i. o  nuevo  de  este  hecho 
consiste  más  bien  y  ante  todo  en  que  los 
perfiles  de  la  posición  de  la  Iglesia  en  el 
mundo  de  hoy  y  con  ello  en  el  Estado  mo- 
derno, se  inscriben  sobre  una  base  de  nue- 
vos conceptos  eclesiológicos  y  sociales  a- 
cerca  de  la  misión  de  servicio  y  del  campo 
de  trabajo  de  la  Iglesia,  conceptos  que  se 


exponen  en  los  diversos  documentos  del 
Concilio.  Ya  en  este  hecho  se  ve  claramen- 
te cómo  el  Concilio  se  afirma  en  su  tenden- 
cia pastoral  en  lo  que  respecta  a  las  rela- 
ciones Iglesia  -  Estado,  y  cómo  ésta  con 
sentido  de  realidad,  cuanto  a  las  condicio- 
nes de  la  legislación  eclesiástico  -  estatal, 
pone  el  acento  en  los  diversos  campos  de  su 
propia  realización,  con  total  énfasis  sobre 
todo  en  los  eiernentos  funcionales  y  perso- 
nales antes  que  en  los  institucionales.  Es 
posible  también  destacar  así  las  líneas  fun 
darnentales  de  una  posición  adecuada  de  la 
Iglesia  en  el  Estado  moderno  y  en  medio  de 
una  sociedad  de  mentalidad  liberal  y  piura- 
lística,  V,  desde  luego,  ei.d¡;err¡a  entre  una 
generalización  de  principios  teológicos  con 
relación  al  Estado  demasiado  ri'^ida,  y  una 
particularizac^ón  inadecuada  de  ias  diversas 
formas  de  la  actividad  política  en  el  mundo. 

El  planteamiento  mencionado  de  los 
documefitos  del  Concilio  reclama  una  cui- 
dadosa precaución  al  trotarse  üe  dar  los  li- 
ncamientos de  un  sistenr  conciliar  de  doc- 
trina sobre  el  tema  Igiesij  y  Estado.  Nc  hay 
en  los  textos  conciliares  una  exposición  sis- 
temática en  esta  materia.  Sin  embaí  go  en 
los  diversos  documentos  se  encuentran  de- 
claraciones dispersas  sobie  el  tema  que  de- 
bemos tratar  en  una  conexión  precisa  y  ló- 
gica que  se  puede  ir  desenvolviendo.  Las 
formulaciones  reflejan  aquí  y  allá  los  pasos 
progresivos  ai  interior  del  Concilio  en  cuan- 
to a  la  profundización  y  precisión  dedeter- 


minados  argumentos  o  tesis.  Dentro  del 
conjunto  de  los  16  documentos  concilia- 
res son  tres  sin  duda  los  centrales,  que  tie- 
nen que  ver  con  el  tema  de  las  relaciones 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado:  En  el  aspecto 
particular  de  la  nueva  orientación  adop- 
tada por  el  Concilio  Vaticano  II,  son  dig- 
nos de  tenerse  en  cuenta  en  primer  lugar 
los  dos  textos  promulgados  y  aprobados 
el  mismo  día  en  la  última  votación:  La  De- 
claración sobre  la  libertad  religiosa  "Digni- 
tatis  Humanae"  y  la  Constitución  Pastoral 
sobre  la  Iglesia  en  el  mundo  actual  "Gaudi 
um  et  Spes".  Por  cierto  las  declaraciones 
de  estos  dos  Documentos  no  hubieran  si- 
do posibles  sin  el  fondo  doctrinal  del  con- 
cepto eclesiológico  de  la  misma  Iglesia,  que 
se  publicó  ya  un  año  antes  en  la  Constitu- 
ción Dogmática  sobre  la  Iglesia  "Lumen 
Gentium".  Además  hay  importantes  decla- 
raciones aisladas  acerca  de  las  relaciones 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado  en  la  Declara  - 
ción sobre  la  Educación  Cristiana,  en  el 
Decreto  sobre  el  Ecumenismo,  en  el  De- 
creto sobre  la  actividad  misionera  de  la 
Iglesia,  en  el  Decreto  sobre  los  medios  de 
comunicación  social  y  en  los  Decretos  so- 
bre el  apostolado  de  ios  laicos  y  la  función 
pastoral  de  los  Obispos  en  la  Iglesia 

En  vista  del  cuadro  que  hemos  pre- 
sentado, creemos  conveniente  destacar  en 
una  primera  parte  las  líneas  fundamenta- 
les de  la  visión  del  Concilio  y  desarrollar 
luego  la  temática  de  los  puntos  salientes 
en  los  tres  Documentos  centrales.  Esta  nos 
lleva  a  una  subdivisión  en  tres  subtemas: 
Libertad  de  Religión,  Autonomía  de  lo  po 
lítico.  Pueblo  de  Dios  en  la  Democracia  li 
bre.  Una  segunda  parte  habrá  de  plantear 
algunas  áreas  concretas  de  problemas  que 
se  imponen  por  las  observaciones  críticas 
de  la  aplicación  real  de  los  principios  des- 
tacados por  el  Concilio,  y  urgir  ulteriores 


interrogantes  tanto  en  relación  a  las  inten- 
ciones del  Concilio  como  a'la  defectuosa 
manera  de  entender  de  hecho  la  libertad 
religiosa,  la  autonomía  de  lo  político  y  la 
libre  democracia.  Se  deja  entender  que  es- 
ta segunda  parte  de  manera  especial  refle- 
ja el  influjo  del  horizonte  de  experiencias 
de  las  tres  últimas  décadas  en  la  República 
Federal  Alemana. 

Parte  I.-  Las  líneas  fundamentales  de  la 
visión  del  Concilio  sobre  las  relaciones  lín- 
tre  la  Iglesia  y  el  Estado. 

/.-      Libertad  reli^osa  romo  derecho  hu- 
mano. 

Lo  más  importante  de  la  nueva  orien 
tación  en  las  Declaraciones  del  Concilio  Va- 
ticano II  sobre  las  relaciones  entre  la  Iglesia 
y  el  Estado  ha  sido  sin  duda  el  reconocimi 
ento  de  la  libertad  religiosa  para  todos  los 
hombres  y  su  fundamentación  en  la  digni- 
dad de  la  persona  humana.  El  Concilio  dis- 
cutió mucho  a  propósito  de  las  líneas  fun- 
damentales que  presenta  en  la  Declaración 
sobre  la  libertad  religiosa  Esto  tuvo  dos 
causas  principales:  Por  una  parte  en  esta  i 
dea  directriz  en  la  nueva  historia  de  la  Igle- 
sia estaban  la  experiencia  de  la  tradición 
anglosajona,  especialmente  de  la  Iglesia  en 
los  Estados  Unidos,  y  la  experiencia  de  la 
evolución  de  la  Europa  continental.  Esta 
doble  línea  de  experiencias  representaba 
de  muy  diverso  modo  conceptos  muy  dig- 
nos de  tenerse  en  cuenta  sobre  la  libertad 
religiosa.  Por  otra  parte  estaba  de  por  me 
dio  la  tirantez  de  relaciones  entre  la  liber 
tad  del  individuo  a  la  opinión  religiosa, 
fundada  en  la  libertad  humana,  y  la  reivin- 
dicación de  la  verdad  por  parte  de  la  Igle 
sia.  El  texto  de  la  Declaración  manifiesta 
que  para  ella  no  están  en  primer  plano  las 
relaciones  de  la  persona  humana  a  la  ver- 
dad o  a  Dios,  ni  siquiera  las  relaciones  en- 
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hora  de  la  independencia  llegó  para  Iberoamérica  en  la  década  de  la  gran  aventura  de  Euro- 
pa. Desde  los  sucesos  de  1808,  el  imperio  español  de  América  entró  en  plena  ebullición. 
Los  efectos  tenían  que  sentirse  profundamente  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica,  alma  de  es- 
ta gran  comunidad  de  pueblos.  En  una  encrucijada  de  continuación  y  de  ruptura,  el  catoli- 
cismo iberoamericano  se  encontró  en  la  necesidad  de  hacer  frente  a  dos  graves  problemas, 
que  nacían  de  su  mismo  patrimonio  religioso  -  político.  La  herencia  positiva  recibida  de 
los  siglos  precedentes  era  la  unidad  de  una  única  fe  religiosa,  la  católica;  la  herencia  nega- 
tiva era  la  perdida  de  libertad  en  que  había  ido  cayendo  poco  a  poco  la  Iglesia  frente  al  pa 
tronato  real,  instrumento  del  absolutismo  regio  convertido  en  absolutismo  "  ilustrado". 
Tenía  por  tanto  que  empeñarse  en  dos  inmensas  tareas:  la  primera  debía  ser  la  de  reafir  - 
mar  en  pleno  la  firmeza  católica  en  el  mantenimiento  de  la  unidad  religiosa,  firmeza  que 
constituía  un  indiscutible  honor  de  los  iberos  penmsulaies  y  criollos.  La  segunda  era  la  de 
liberar  a  la  Iglesia  de  la  dependencia  oficial  en  la  que  se  encontraba  por  excesos  en  la  apli 
cación  del  patronato  real,  del  que  se  consideran  herederos  los  nuevos  Estados  republica- 
nos de  este  Continenete  independizado  de  España.  En  esta  batalla  se  destacaron  no  pocas 
figuras  excelsas  de  católicos.  Entre  ellas  no  hay  duda  que  descuella  al  magistrado  ecuato- 
riano, D.  Gabriel  García  Moreno,  cuando  se  decidió  a  luchar  por  la  reivindicación  integral 
del  derecho  cristiano  en  las  relaciones  del  Estado  con  la  Iglesia,  sosteniendo  esta  causa  has- 
ta las  últimas  consecuencias 

El  cuadio  de  sucesos,  a  veces  tan  sombi  lo,  que  se  presenta  durante  la  gran  aventura 
del  Occidente  cristiano,  no  debe  ocultai  el  hecho  del  renacimiento  religioso  que  se  produ- 
ce después  de  le  tempestad  revolucionaria  que  echa  por  tierra  Altar  y  Trono.  La  Iglesia  pu 
do  contar,  aun  en  las  fases  rhás  difíciles  de  esta  aventura,  con  dos  realidades  favorables:  la 
fidelidad  de  una  gran  mayoría  del  pueblo  y  la  pujante  reacción  católica  ante  las  persecu- 
ciones de  que  fue  objeto  su  Madre  y  Maestra  por  parte  de  los  Estados  que  convirtieron  su 
liberalismo  en  un  liberalismo  opresor. 

SITUACION  CONTEMPORANEA. 

Llegamos  así  al  siglo  XX  y  en  este  siglo  a  la  hora  presente,  hora  saturada  de  tantos 
conflictos  de  todo  orden.  Recordemos  de  nuevo  la  sabia  indicación  de  Pablo  VI:  "reco- 
giendo la  herencia  histórica,  situarse  adecuadamente  en  el  presente,  para  proyectarse,  di- 
námicamente hacia  el  futuro". 

Cuando  miramos  al  pasado,  pudiera  parecemos  que,  en  el  ideal  de  armonía  y  cola- 
boración, la  Iglesia  y  el  Estado  hayan  llegado  a  la  cumbre  rnás  alta  y  luminosa  en  la  edad 
media,  cuando  se  encontraron  para  sintetizarse  los  tres  elementos  destinados  a  engendrar 
toda  una  civilización  y  darle  su  sello;  la  fe  cristiana,  el  derecho  romano,  la  energía  germá- 
nica. Hubo,  en  efecto,  un  tiempo  en  el  que  todas  las  fuerzas  de  la  cultura  religiosa,  litera- 
ria y  política  se  armonizaron  en  torno  a  dos  hombres,  el  Papa  y  el  Emperador,  que  encar- 
naban unidos  el  ideal  de  la  cristiandad.  La  unidad  religiosa  abrazaba  y  absorbía  la  unidad 
política:  este  fue  el  gran  rasgo  de  la  unidad  internacional  de  los  pueblos  europeos,  forja- 
da mediante  la  gestación  del  Imperio  romano  cristiano  desde  Cario  Magno. 
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Pero  el  desarrollo  histórico  de  esa  trabazón  político  religiosa  puso  de  manifiesto  que 
en  una  situación  en  la  que  gobierno  civil  y  gobierno  religioso  se  compenetran  hasta  el  pun- 
to de  que  los  problemas  políticos  sean  igualmente  religiosos  y  viceversa,  se  corre  el  riesgo 
de  no  hacer,  no  poder  hacer  con  claridad,  la  distinción  de  dos  dominios  autónomos,  el  de 
la  Iglesia  y  el  Estado,  ni  la  distinción  neta  de  dos  derechos,  el  civil  y  el  eclesiástico.  El  oscu- 
recimiento progresivo  de  los  sanos  principios  teológico  -  jurídicos  sobre  la  unión  del  Sacer- 
docio y  del  Imperio  trajo  el  vaivén  permanente  de  la  cristiandad  entre  dos  polos  de  poder 
que  se  disputaban  ora  por  el  triunfo  de  la  hegemonía  imperial,  ora  por  el  triunfo  no  solo 
religioso  sino  también  político  del  primado  pontificio. 

La  Iglesia  tenía  necesidad  de  pufificarse  penetrando  mejor  en  el  sentido  trascenden- 
te de  la  eterna  palabra  de  Cristo:  "dad  al  César  lo  que  es  del  César  y  a  Dios  lo  que  es  de  Di- 
os". Para  entrar  en  la  trayectoria  de  esta  directriz  divina  Ella  tuvo  que  derramar  muchas  e- 
nergías,  lágrimas,  y  sangre  a  lo  largo  de  los  siglos  XVI,  XVII,  XVIII.  Como  tuvo  que  luchar 
por  exigencias  esenciales  de  su  misión,  contra  las  tendencias  totalitarias  del  Estado  pagano 
y  del  cesaropapismo  bizantino  y  medieval,  así  tuvo  que  empeñarse  contra  el  absolutismo 
regio  de  esos  siglos  en  la  defensa  de  las  dos  grandes  causas  que  estaban  en  juego:  la  de  la 
restauración  de  la  unidad  de  los  cristianos  en  la  profesión  de  la  única  fe  correspondiente 
ai  mandato  de  Cristo,  "unum  sint"  y  la  de  su  libertad  para  el  cumplimiento  de  la  misión 
que  de  El  dimana  y  a  El  tiene  que  referirse  siempre. 

Frente  a  la  reforma  protestante  Ella  tuvo  que  hacer  valer  su  identidad  de  Iglesia  ca- 
tólica, apostólica,  romana<  Lutero  había  llevado  hasta  el  extemo  su  idea  de  la  espirituali- 
zación de  la  Iglesia  y  su  rechazo  de  lo  que  en  Ella  es  sociedad  visible  provista  de  órganos 
jerárquicos  mediante  los  cuales  se  establece  y  organiza  en  este  mundo  para  poder  cumplir 
su  misión  con  el  poder  recibido  del  Señor.  Mas  el  desarrollo  histórico  demuestra  que  Lu- 
tero, a  pesar  de  su  impresionante  radicalismo,  no  pudo  evitar  el  problema  de  la  relación 
entre  la  fe  y  el  mundo  político.  Al  contrario,  en  contraste  y  contradicción  con  la  doctri- 
na de  los  "dos  Reinos",  terminó  por  buscar  el  apoyo  decisivo  para  el  triunfo  de  la  Refor- 
ma en  el  poder  político.  Y  así  en  las  regiones  en  las  que  la  política  de  los  gobernantes  to- 
mó bajo  su  amparo  a  la  Reforma,  terminó  la  Iglesia  por  quedar  completamente  sometida 
al  poder  civil. 

La  lección  es  clara.  Una  cnramación  pxcesiva  de  lo  espiritual  en  lo  temporal,  como 
la  que  propició  el  agustinismo  político  medieval,  trae  consigo  la  politización  de  la  Iglesia 
volviéndola  demasiado  terrena,  Una  descncnniación  radical  de  la  misma  en  su  relación  al 
muado,  como  la  del  pensamiento  luterano  primitivo,  trae  consigo  una  espiritualización 
de  la  misma  que  termina  por  entregarla  al  poder  político  de  cada  Estado. 

Durante  muchos  siglos  la  sociedad  civil  en  el  Occidente  cristiano  reconocía  a  la  I- 
glesia  la  posición  de  institución  religiosa  única;  pero  ya  hemos  visto  cómo  fue  deshacién- 
dose esta  realidad  de  una  única  fe  católica  primero  por  la  escisión  religiosa  protestante  y 
luego  mucho  más  radicalmente  por  el  laicismo  de  la  era  del  iluminismo  enciclopedista.  Al 
término  del  violento  proceso  revolucionario  iniciado  en  1789  nos  encontramos  en  una  si- 
tuación religioso   política  completamente  transformada.  Antes  fueron  los  diversos  reinos 


talle  de  modo  evidente  que  las  declara- 
ciones del  Concilio  sobre  la  autonomía 
de  la  autoridad  de  la  Iglesia  frente  al  Es- 
tado se  entiende  de  hecho  enteramente 
como  una  continuación  <le  la  doctrina 
tradicional  de  la  If^lcxia  como  sociedad 
perfecta,  aun  cuando  esta  idea  no  se 
manifiesta  en  las  formulaciones  concilia- 
res. No  obstante,  extrar~ia  que  el  Concilio 
no  haga  uso  de  este  idea  evidente.  List!  ve 
en  este  hecho,  de  acuerdo  con  Pablo  Mikat 
justamente  como  una  prueba  de  que,  se- 
gún el  Concilio,  se  quiere  poner  en  primer 
término  un  énfasis  teológico  más  fuerte 
en  la  naturaleza  propia  de  la  Iglesia,  sin 
que  esto  pueda  ser  interpretado  en  el  sen- 
tido de  una  renuncia  al  valor  siempre  váli- 
do e  irrenunciable  de  la  doctrina  de  la  so- 
ciedad perfecta.  En  realidad  la  Iglesia,  si 
bien  se  mira  a  sí  misma  en  un  sentido  espi- 
ritual como  "símbolo"  y  garantía  de  la 
trascendencia  de  la  persona  humana,  co 
mo  "Pueblo  de  Dios"  y  "Cuerpo  místico 
de  Cristo",  no  puede  renunciar  a  la  direc- 
ción de  sus  propios  asuntos  autónoma  e 
independiente  del  Estado.  Por  cierto  es 
nuevo  en  la  tradición  de  la  legislación  ca- 
nónica de  la  Iglesia  el  que,  a  pesar  del  fuer- 
te énfasis  dado  a  la  misión  espiritual  suya, 
no  tiene  esto  que  ver  ni  someramente  con 
un  reclamo  de  suprema  competencia  de  de- 
cisión en  la  marcha  de  las  líneas  demarca- 
torias  que  son  de  incumbencia  de  la  Iglesia 
y  del  Estado.  Las  declaraciones  de  la  Cons- 
titución Pastoral,  según  las  cuales  la  Iglesia 
siempre  y  en  todas  partes  reclama  el  dere- 
cho de  anunciar  la  fe  en  verdadera  libertad, 
de  dar  a  conocer  su  doctrina  social  y  "su- 
bordinar incluso  ios  asuntos  políticos  al  e- 
xamen  de  la  ética,  cuando  lo  reclaman  los 
derechos  fundamentales  de  la  persona  hu- 
mana o  la  salvación  de  las  almas!!,  no  pue- 
den entenderse  en  el  sentido  de  una  exi  — 
gencia  sin  más,  sino  sólo  como  una  aplica- 
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ción  de  los  pronunciamientos  públicos  de 
la  Iglesia  respecto  a  la  constitución  del  Es- 
tado libre  y  democrático  para  los  ciudada- 
nos. 

La  idea  del  deber  de  pronunciarse  en 
público,  exigida  precisamente  por  las  impli- 
caciones objetivas,  remite  a  una  nueva  ori- 
entación que  se  manifiesta  en  la  visión  ge 
neral,  a  pesar  de  la  real  continuidad  de  la 
doctrina  de  la  sociedad  perfecta.  El  hecho 
de  que  el  Concilio  no  desarrolle  sus  decla- 
raciones en  la  idea  abstracta  de  la  doctrina 
clásica  de  la  sociedad  perfecta,  depende  tam- 
bién de  que  no  considera  esta  relación  tan 
sólo,  ni  siquiera  predominantemente,  como 
una  unión  de  dos  entidades  institucionaliza- 
das, sino  además,  y  primariamente,  como 
una  relación  de  servicio  que  las  dos  inslilti- 
ciones  prestan  a  los  m/.s/no.s  hombres.  Más 
aún,  el  Estado  para  el  Concilio  no  es  una 
institución  como  aislada  en  si.  Como  Esta- 
do libre  y  democrático,  más  bien  es  algo  or- 
ganizado y  conducido  por  una  sociedad 
concreta.  Los  hombres  que  viven  en  socie- 
dad y  son  ciudadanos  libres  del  Estado,  son 
al  mismo  tiempo  miembros  de  la  Iglesia, 
que  realizan  su  participación  en  el  desarro- 
llo de  la  actividad  terrena  y  en  la  organiza- 
ción política,  siguiendo  con  responsabili- 
dad propia  la  justicia  objetiva  de  lo  terreno 
y  escuchando  la  palabra  concientizadora 
de  la  Iglesia  y  de  la  dirección  eclesiástica. 
En  esta  perspectiva,  la  visión  global  de  las 
declaraciones  fundamentales  sobre  la  total 
autonomía  de  la  actividad  terrena,  sobre 
la  misión  de  servicio  de  la  Iglesia  en  el 
mundo  y  sobre  sus  relaciones  con  el  Esta- 
do, aparece  como  la  continuación  conse 
cuente  y  completa  de  las  líneas  desarrolla 
das  sobre  la  postura  de  la  Iglesia  con  res- 
pecto a  la  democracia  constitucional,  cu- 
yo primer  testimonio  fue  la  alocución  de 
Navidad  del  Papa  Pío  XII  en  1944.  Enton 
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ees,  como  Hans  Meyer  ha  expuesto  suges- 
tivamente en  su  trabajo  sobre  la  historia 
de  las  relaciones  de  la  Iglesia  con  la  demo- 
cracia, fue  por  primera  vez  ampliado  sus- 
tancialmente  y  orientado  hacia  lo  social 
en  una  enunciación  oficial  de  la  Iglesia,  el 
reconocimiento  reiterado  en  la  doctrina 
de  León  XIII,  de  la  democracia  como  el 
ensayo  de  la  preocupación  social  de  las 
castas  no  comprometidas  en  la  conduc- 
ción del  gobierno.  Pío  XII  parte  de  la  idea 
de  que  todas  las  capas  del  pueblo  en  el  Es- 
tado de  ca  ácter  democrático  deben  parti- 
cipar en  la  conducción  del  gobierno  (acción 
gubernamental  ).  Con  este  fondo  de  ideas 
traza  él  reglas  fundamentales  para  los  ciu- 
dadanos Y  para  los  detentadores  del  poder 
público.  Esto  significó  qiip  In  Iglpsia  un 
romptido  debía  buscar  su  propio  estilo  pa- 
ra todo  lo  político,  no  solo  un  dotcrminn- 
do  campo  de  tareas  en  lo  social.  Su  destina- 
tario debía  ser,  desde  esta  perspectiva,  ya 
no  primariamente  el  Estado  nacional  tras- 
ladado a  la  época  democrática,  sino  el  "ci- 
vis  christianus"   comprometido  absoluta- 
mente con  la  conducción  de  la  política.  El 
ciudadano  cristiano  a  quien  ya  dirigido  es- 
te axioma,  ya  no  fue  considerado  como  un 
objeto  que  debe  ser  regido  por  la  preocupa- 
ción común  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Fue 
concebido  y  valorado  en  su  legitimación 
activa  para  el  servicio  de  la  Iglesia  en  el 
mundo  y  para  su  participación  reponsa- 
ble  en  el  orden  público. 

Estas  reflexiones  tal  como  fueron  des- 
tacadas por  la  perspectiva  fundamental  de 
Pío  XII,  fueron  amplificadas  ante  todo  en 
la  Encíclica  Social  del  Papa  Juan  XXIII 
"Matei  et  Magistra"  y  concretadas  en  di- 
versos aspectos  políticos  y  sociales.  Su  de 
sarrollo  ha  alcanzado  el  punto  culminante 
en  la  Constitución  Pastoral  del  Concilio 
Vaticano  II  y  en  la  Declaración  sobre  la  li- 


bertad religiosa.  En  este  contexto  hay  que 

mirar  la  teología  expuesta  con  más  preci- 
sión todavía  en  la  Declaración  sobre  la  li- 
bertad religiosa  que  en  la  Constitución  Pas- 
toral, del  principio  de  libertad  para  todos 
los  determinados  Estados.  En  el  mismo 
contexto  se  coloca  la  renuncia  manifesta- 
da en  la  Constitución  Pastoral,  a  todos  los 
privilegios  legítimos  de  la  Iglesia  por  parte 
del  Estado,  que  podrían  ir  en  contra  de  la 
dignidad  de  la  fe  en  la  práctica  de  su  anun- 
cio. Lo  mismo  se  diga  de  la  posibilidad 
claramente  expresada  en  la  misma  Consti- 
tución, de  que  en  una  comunidad  de  fe 
puedan  darse  diversos  modos  de  pensar 
sobre  las  soluciones  políticas  concretas. 
Finalmente,  todo  esto,  como  la  exhorta- 
ción a  los  cristianos  al  mapejo  de  los  asun- 
tos políticos  solidario  con  todos  los  hom- 
bres de  buena  voluntad,  son  consecuencias 
o  aplicaciones  de  la  legitimidad  propia  de 
los  asuntos  profanos  y  de  la  responsabili- 
dad propia  del  ciudadano  cristiano  libre,  re- 
conocidas por  el  Concilio. 

Ciertamente  se  puede  observar  que 
la  autonomía  de  lo  político  tan  bien  des- 
tacada en  la  Constitución  Pastoral,  y  la  dis- 
tinción subrayada  ahí  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado,  en  expresión  de  Yves  Congars  de- 
ben entenderse  como  dualidad  y  no  mal 
interpretarse  como  dualismo.  Al  Artículo 
36  de  la  Constitución  Pastoral,  que  trata 
de  la  autonomía  de  la  realidad  terrena, 
siguen  los  Artículos  37  a  39  sobre  los  cua- 
les se  discutió  mucho  en  el  Concilio.  En 
ellos  se  habla  de  la  deformación  de  la  na- 
turaleza humana  por  el  pecado,  de  su  per- 
feccionamiento en  el  misterio  pascual,  del  . 
requerimiento  a  toda  la  creación  conteni- 
do en  la  esperanza  escatológica.  Creación 
y  orden  salvíf  ico,  por  más  que  se  los  distin- 
ga, se  relacionan  estrechamente.  Estamos 
en  la  misma  perspectiva  cristológica  que 


el  Papa  Juan  Pablo  II  puso  tan  bien  de 

manifiesto  en  su  notable  alocución  a  la 
Conferencia  Episcopal  Latinoannericana 
en  Puebla.  Por  eso  también  en  el  Artículo 
43  que  trata  de  los  conocimientos  y  capa- 
cidades técnicas  y  de  la  responsabilidad 
de  los  laicos  frente  al  mundo,  como  crite- 
rios de  su  misión  en  él,  se  alude  a  la  nor- 
ma de  la  ley  de  Dios,  a  la  función  orienta- 
dora del  magisterio  de  la  Iglesia  como  in- 
térprete de  la  palabra  de  Dios,  a  la  con- 
ciencia como  garante  subjetivo  de  la  uní 
dad  de  la  fe  salvífica  y  de  la  creación.  A 
la  declaración  sobre  el  posible  pluralismo 
político  dentro  de  la  Iglesia  se  añaden  im- 
perativos sobre  la  hermandad  en  el  interior 
de  la  Iglesia  y  de  preocupación  por  la  co  - 
munidad  eclesial.  El  Artículo  76  que  pone 
de  manifiesto  la  renuncia  a  los  privilegios 
de  la  iglesia  que  pongan  en  peligro  la  digni- 
dad de  la  fe.  contiene  también  exhortacio- 
nes a  la  cooperación  entre  la  Iglesia  y  el  Es 
tado,  en  atención  al  hombre  y  al  derecho 
de  la  Iglesia  a  su  oficio  de  guardiana  de  la 
sociedad  y  frente  al  Estado.  La  tesis  de  la 
autonomía  de  lo  político  exige  la  renuncia 
a  servirse  del  poder  del  Estado  para  realizar 
la  misión  eclesial,  pero  no  una  indiferencia 
de  la  Iglesia  frente  a  los  problemas  éticos 
del  orden  político. 

3.       El  Pueblo  df  iHns  nn  In  f)pmocracia 
Libre. 

Para  sus  declaraciones  sobre  las  reía 
clones  Iglesia  -  Estado,  el  Concilio  Vatica- 
no II  parte  del  tema  dominante  del  Estado 
democrático  de  derecho  constitucional  Es 
to  pone  en  la  mente  de  la  Iglesia  sobre  las 
relaciones  de  las  dos  instituciones,  una  nue- 
va orientación  que  deja  definitivamente  a 
un  lado  la  anterior  división  en  torno  a  pri- 
macía, prioridades  y  competencia.  Esto  lle- 
va en  el  aspecto  del  deber  de  la  Iglesia  de 
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pronunciarse  en  público,  de  una  división 
predominante  entre  la  Iglesia  y  el  Estado 
a  una  mutua  y  múltiple  implicación  de  ri- 
ca urdimbre  de  relaciones  entre  Iglesia, 
Sociedad  y  Estado.  Esta  evolución  fue  po- 
sible sin  duda  debido  a  causas  sociales  y 
políticas.  Estas  causas  se  pueden  designar 
con  los  términos  Industrialización,  Secu- 
larización, Revolución,  Pluralismo  social 
y  Estado  democrático  de  derecho  consti- 
tucional. Sin  pretender  asignar  una  rela- 
ción de  causa  a  efecto,  se  puede  señalar 
también  como  razón  del  nuevo  modo  de 
ver  las  relaciones  Iglesia  -  Estado,  la  evo- 
lución teológica  e  interna  de  la  Iglesia  en 
los  últimos  diez  años.  Una  mirada  a  los  a- 
contecimientos  anteriores  al  Concilio  y  a 
las  principales  declaraciones  de  ta  Consti- 
tución Dogmática  sobre  la  Iglesia,  manifi- 
esta, sobre  todo  si  se  toma  en  cuenta  la 
génesis  del  texto,  no  un  cambio  revolucio- 
nario, pero  sí  una  apreciable  profundiza- 
ción  en  el  autoconocimiento  de  la  Iglesia. 

La  orientación  fundamental  de  la 
nueva  eclesiología  del  Vaticano  II  se  pue- 
de caracterizar  en  pocas  palabras  con  ta 
fórmula:  "Del  Cuerpo  de  Cristo  al  Pueblo 
de  Dios".  Ciertamente  sería  faiso  querer 
poner  este  cambio,  generalmente  habitual 
de  las  ideas  y  visiones  predominantes  en 
la  Iglesia,  en  un  ingenuo  paralelo  con  la  de- 
mocracia política  o  el  pensamiento  esencial 
a  ella,  de  la  soberanía  del  pueblo.  La  idea 
del  Pueblo  de  Dios  tiene  para  esta  opera- 
ción mental  una  muy  larga  tradición  cris 
tiana  y  anticristiana.  Además,  esta  idea, 
sin  correcciones,  ha  tomado  el  sitio  de  la 
idea  del  Cuerpo  de  Cristo.  El  Pueblo  de 
Dios  en  la  Constitución  Dogmática  es,  jun- 
to a  otras,  la  palabra  -  tipo  predominante. 

Por  más  absurdas  y  simples  que  sean 
las  conclusiones  sobre  la  Eclesiología  Pue- 
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Pueblo  -  de  -  Dios,  no  puede  negarse  una 
cosa:  La  idea  de  Pueblo  de  Dios  está  más 
en  relación  con  la  historia  que  con  el  con- 
cepto apenas  desarrollado  históricamente, 
de  organismo.  Es  más  cercana  al  concepto 
nacido  de  situación  y  dinamismo  de  pere- 
grinación o  éxodo,  que  a  la  idea  de  una  es- 
tacionaria estructura  institucionalizada. 
Las  reflexiones  teológicas  y  pastorales  que 
resultan  de  estos  cambios  de  especto  y  a- 
cento,  han  sido  objeto  de  mucho  estudio 
desde  la  época  del  Concilio.  Sin  duda  ha- 
bría que  decir  que  el  nuevo  concepto  ecle- 
siástico de  democracia  y  con  él  del  "  ciuda- 
dano cristiano"  que  participa  con  responsa 
bilidad  autónoma  en  la  conducción  de  la 
política,  no  hubiera  sido  posible  si  no  hu- 
biera cambiado  la  valoración  de  la  situaci- 
ón de  los  ciudadanos  creyentes  en  la  Igle- 
sia. La  Constitución  Dogmática  dice  que 
los  laicos  son  los  creyentes  en  cuanto  incor 
porados  a  Cristo  por  el  bautismo,  integra- 
dos al  Pueblo  de  Dios  y  hechos  partícipes 
a  su  modo,  de  la  función  sacerdotal,  pro- 
fética  y  real  de  Cristo,  que  ejercen  en  la  I 
glesia  y  en  el  mundo  la  misión  de  todo  el 
pueblo  cristiano  en  la  parte  que  a  ellos  co 
rresponde.  Un  examen  de  los  documentos 
conciliares,  y  en  especial  de  la  Constitución 
Dogmática  y  del  Decieto  sobre  el  apostóla 
do  de  los  laicos,  siguiendo  las  indicaciones 
y  consignas  trazadas  sobre  la  forma  como 
los  laicos  participan  de  la  misión  real  de 
Cristo,  como  de  su  principal  responsabili 
dad  dentro  de  la  Iglesia,  lleva  como  es  sa 
bido,  a  pocos  resultados.  Cuanto  más  se 
insiste  en  la  corresponsabilidad  respecto 
de  la  unidad  y  conducción  de  la  Iglesia, 
tanto  más  claramente  se  deja  sentado  en 
las  diversas  directrices  iniciadas  por  el  Con 
cilio,  el  derecho  de  los  laicos  a  participar 
en  forma  de  asesoría. 

Un  finálisis  del  pui.'stfj  (|iip  ocupan  los 


laicos  dentro  de  la  Iglesia,  que  solo  indaga 
sobre  el  carácter  de  su  participación  en  su 
conducción  y  en  la  misión  de  servicio  den- 
tro de  la  unidad  de  la  Iglesia  y  se  ocupa  del 
derecho  de  voz  concedido  a  los  grupos  ecle 
siales  según  la  norma  de  la  participación 
real,  toca  de  todos  modos  el  "modo"  y  la 
"parte"  que  corresponde  a  los  laicos  en  la 
participación  de  la  triple  misión  de  Cristo 
Salvo  el  hecho  de  que  la  consulta  a  los  lai- 
cos por  parte  de  los  que  tienen  una  misión 
eclesiástica  fundada  en  la  ordenación  sacra- 
mental debe  ser  tomada  en  serio,  y,  por  tan 
to,  contribuir  de  una  manera  fundamental 
al  cumplimiento  de  esa  específica  misión, 
la  participación  que  compete  propiamente 
a  los  laicos  en  la  misión  de  la  Iglesia  y  en  la 
triple  función  de  Cristo,  se  circunscribe  a 
su  servicio  autónomo  al  mundo  y  a  la  socie 
dad.  Este  servicio,  no  sólo  según  las  derid 
raciones  de  la  Constitución  Dogmática,  bi 
no  también  del  Decreto  sobre  el  apostola- 
do de  los  laicos,  es  como  tal  autónomo. 
Fíente  a  ellos  y  a  las  organizaciones  auto 
nomas,  a  la  misión  de  conducir  la  Iglesia  co- 
rresponde el  deber  de  formar  las  concien- 
cias y  el  cuidado  de  mirar  por  la  rectitud 
de  la  fe  y  del  justo  orden,  pero  no  un  de—  | 
tei  minado  influ|o  en  los  programas  ,  méto- 
dos concretos  de  este  servicio  al  mun  iu 
Sin  embargo,  el  servicio  que  los  laicos  pres 
tan  al  mundo,  según  la  Constitución  Pasto 
ral,  es  un  sei  vicio  de  la  Iglesia  Como  quif 
ra  que  sea,  este  servicio  no  esta  más  o  me- 
nos en  relación  con  una  misión  físpecífica 
de  conducir  la  Iglesia,  sino  que  es  parte  de 
ella.  Mientras  pertenece  a  la  misión  de  la 
Iglesia  el  entablar  acuerdos  institucionales 
con  el  Estado  sobre  las  formas  de  coopera- 
ción en  servicio  de  los  hombres,  es  tarea  de 
los  miembros  de  la  Iglesia,  en  primer  lugar 
de  los  laicos,  el  poner  por  obra  en  la  socie 
dad,  medíante  su  libre  compromiso,  la  con 
tribución  positiva  de  la  Iglesia  al  perfeccio 


namiento  del  orden  público  y  al  servicio 
del  Estado.  Se  deja  entender  que  para  tal 
modo  de  ver  el  concepto  dominante  en  la 
edesiología  acerca  del  Pueblo  de  Dios  es 
una  base  particularmente  adecuada.  Para 
no  dar  lugar  a  malas  interpretaciones  so- 
bre el  sentido  de  la  unidad  interna  del  Pue- 
blo de  Dios,  para  no  perder  de  vista  la  sa- 
via de  que  se  nutre  en  la  actual  situación 
de  la  historia  de  la  salvación  -  puede  ser 
signo  y  garantía  de  la  trascendencia  de  la 
persona  humana,  hace  falta  un  comple- 
mento de  la  idea  fundamental  del  Pueblo 
de  Dios.  El  Cardenal  Raizingei,  ya  duran- 
te el  Concilio  Vaticano  II  como  perito  del 
Concilio,  ha  dado  la  foimula  "La  iglesia 
es  el  Pueblo  de  Dios  nacido  del  Cuerpo  de 
Cristo". 

Parte  II.-  Problemática  de  la  aplicación 
de  las  I  íneas  directi  ices  del  Concilio. 

/.        i  nndu  iiuK's  df  la  hl>erlad  relifrtosii. 
la  líhcilad  de  lelifiion  [><)Sili)¡i  \  ih- 
tía  I  na. 

En  las  considí'racionos  preliminares 
de  las  declaraciones  conciliares  sobre  la  li 
bertad  de  religión,  se  hablaba  de  un  paie 
cido  de  este  principio  con  el  Artículo  18 
de  la  declaración  de  los  derechos  comunes 
del  hombre  y  con  el  Artículo  9  de  la  Con- 
vención europea  sobre  los  derechos  del 
hombre.  Tal  vez  la  palabra  paiecido  dio 
la  impresión  de  una  mera  referencia  vela- 
da a  un  paralelo  en  las  confesiones  sécula 
res,  con  el  moderno  derecho  a  la  libertad. 
De  hecho  se  hubiera  podido  hablar  no  so 
lo  de  un  parecido  sino  de  una  identidad, 
si  fuera  indudable  que  también  en  e!  mo 
do  de  ver  secular,  con  la  libertad  religio- 
sa o  la  libertad  de  credos  religiosos  y  de 
la  práctica  de  la  religión  que  no  se  ve  im 
pedida  por  ningún  poder  político,  y  está 
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fundada  en  la  dignidad  de  la  persona  huma- 
na como  en  la  condición  del  acto  religioso, 
y  con  la  libertad  del  hombre  para  la  confe- 
sión religiosa  privíida  y  pública,  individual 
y  en  común  y  para  el  ejercicio  de  sus  con- 
vicciones religiosas,  se  cree  que  debei  ían 
establecerse  limitaciones  de  este  derecho 
personal  solo  mediante  normas  legales  ten 
dientes  a  la  guarda  del  orden  ético  objetivo 
de  la  paz  y  de  la  justicia  en  la  sociedad. 
Prescindiendo  de  la  falta  de  consenso  so- 
bre lo  que  comprende  en  detalle  el  orden 
moral,  y  lo  que  es  indispensable  para  la  paz 
y  la  justicia,  discrepan  en  el  moderno  niun 
do  real  de  hoy  las  declaraciones  sobre  lo 
que  debe  entenderse  por  credo  religioso, 
práctica  de  la  religión  y,  en  relación  espe 
cífica  con  esto,  por  libertad. 

En  todo  caso  hay  que  dejar  estable- 
cido que,  a  pesar  del  amplio  reconocimien 
tü,  de  la  convención  sobre  los  derechos  hu 
manos,  de  las  diversas  legislaciones  estata- 
les de  lo  previsto  en  las  legislaciones  reales 
de  diversos  países  y  de  diferentes  sistemas 
políticos,  el  campo  abierto  a  la  libertad  re- 
ligiosa es  múltiple.      mnvnr  proldenui  en 
In  actualidad  eslá  no  tanto  en  el  rechazo  de 
una  presión  de nuisiado  fuerte  de  una  l^le" 
sia  o  religión  nacional.  Al  menos  en  los  paí- 
ses de  tradición  en  su  mayoi  parte  cristiana 
se  han  suprimido  los  últimos  restos  de  una 
"Iglesia  nacional",  y  el  ej^mpio  español  ya 
aducido  está  encontrando  un  ordenamien 
to  jurídico  sobre  la  base  de  la  libertad  leli 
giosa.  Mucho  más  serio,  pero  todavía  ina 
harealde  de  un  vistazo  en  las  proyeei-ione^^ 
de  sus  objetivos  a  largo  plazo,  es  el  campo 
i.f/ómico,  en  el  (pie  se  manifiestan  síntomas 
alarmantes  de  un  totalitarismo  estatal  reli- 
gioso. Parecidas  dificultades  se  dejan  ver  en 
los  países  en  desarrollo  de  Asia  y  Africa  no 
cristianos,  en  los  cuales  se  va  estableciendo 
aquí  y  allá,  como  un  contrapeso  fuerte  a  la 
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invasión  demasiado  rápida  del  estilo  de  vi- 
da plural ístico  de  occidente,  una  dictadu- 
ra ideológica  afianzada  en  nacionalismo  y 
nativismo.  En  el  bloque  de  fuerzas  comu- 
nistas se  pueden  observan  en  muchos  paí- 
ses, frente  a  los  principios  de  un  totalita- 
rismo estatal  ateo  que  había  a  los  comien- 
zos y  que  se  mantuvieron  pof  mucho 
tiempo,  grandes  o  pequeños  elementos 
de  distención  en  la  práctica  de  la  libertad 
religiosa.  Donde  se  descubren  huellas  de 
esto  en  la  realidad  política,  esta  parcial 
tolerancia  se  manifiesta  por  cierto  con  fre- 
cuencia como  un  intento  de  aislar  a  la  Igle- 
sia en  su  posición  conservadora,  y  al  mis- 
mo tiempo  esconderla  como  ropa  vieja  y 
como  un  resto  folclórico  de  la  época  feu- 
dal guardarla  en  cierto  modo  como  si  se 
tratara  de  un  monumento.  No  se  puede  ha- 
blar, fuera  del  único  caso  de  Polonia,  de 
una  real  restitución  del  marco  público, 
con  oportunidad  de  libre  concurrrencia 
con  la  ideología  dominante  en  la  lucha 
por  las  almas.  En  la  misma  Polonia,  el  espa 
ció  público  está  cada  vez  más  bloqueado 
por  una  múltiple  serie  de  instrumentos  de 
limitación.  De  la  situación  y  evolución  en 
los  países  de  latinoamérica  no  me  ocuparé 
pues  sobre  ellos  estamos  escuchando  espo- 
siciones  de  parte  de  diferentes  personas 
más  competentes. 

De  otra  índole,  pero  no  menos  peli 
groso  para  lo  que  se  entiende  positivamen- 
te por  libertad  religiosa,  es  la  problemáti- 
ca en  el  campo  de  Europa  occidental  y  en 
el  anglosajón.  Aquí  está  en  marcha  una  e- 
volución  que  se  manifiesta  como  una  fur- 
tiva nueva  interpretación  y  ahondamiento 
del  derecho  fundamental  a  la  libertad  reli-' 
giosa.  La  llamada  libertad  religiosa  negati- 
va, es  decir  el  derecho  a  la  manifestación 
pública  del  no  creyente,  la  protección  de 
lo  religioso  ante  una  presión  social  que  co- 


hibe su  libertad  de  decisión,  era  en  la  reali-' 
dad  política  históricamente  el  último  sín- 
toma, aunque  al  mismo  tiempo  la  real  con- 
secuencia de  la  práctica  concreta  del  dere- 
cho a  la  libertad  religiosa.  Este  último  sín- 
toma que  no  era  el  tema  inicial  sino  la  con- 
secuencia temprana  de  la  lucha  moderna 
contra  la  neutralidad  religiosa  del  Estado, 
comienza  a  usurpar  cada  vez  más  su  confor- 
mación práctica.  En  la  jurisprudencia  de  la 
Suprema  Corte  de  Estado  Unidos  se  dejan 
ver  tendencias  de  evolución  que  ciertamen- 
te se  apoyan  en  la  prohibición,  que  ahí  se 
entiende  estrictamente,  de  una  Iglesia  na  - 
cional  de  derecho  constitucional,  pero  que 
van  contra  la  expresión  de  Abrham  Lincoln 
altamente  apreciada  hasta  la  última  década 
de  América  como  "esta  nación  bajo  la  pro- 
tección de  Dios",  y  contra  lo  que  todavía 
en  1952  era  para  la  misma  Corte  del  Pue- 
blo americano  "nación  religiosa".  También 
en  la  República  Federal  Alemana,  desde 
mediados  de  la  década  del  60  han  apareci- 
do varias  opiniones  de  altos  tribunales  so- 
bre la  cuestión  de  la  instrucción  religiosa 
en  los  colegios  o  del  rezo  en  las  escuelas 
públicas,  claras  pendientes  en  la  dirección 
de  una  interpretación  de  la  libertad  religio- 
sa como  "derecho  a  guardar  silencio".  In- 
vocando la  libertad  religiosa,  se  ha  tratado 
si  bien  al  menos  de  momento  como  un  in- 
tento de  arrinconar  la  práctica  religiosa  al 
marco  litúrgico  y  casero  y  con  esto  restrin- 
gir el  ejercicio  de  la  actividad  religiosa  en 
su  manifestació  pública. 

Si  detrás  de  tales  intentos  de  evolu- 
ción no  hay  claras  tendencias  a  religiosas, 
juega  no  pequeño  papel  otro  hecho.  Des- 
de un  punto  de  vista  exacto,  cuanto  más 
se  mira  la  libertad  religiosa  como  uno  de 
los  derechos  fundamentales  del  hombre, 
y  ya  no  se  considera  a  las  iglesias  solo  co- 
mo una  parte  institucional  del  Estado,  si 


no  también  como  fuerzas  libres  de  la  socie- 
dad, tanto  más  puede  darse  una  inclinación 
a  despojar  a     fe  religiosa  de  su  peculiar  je- 
rarquía, V  a  situar  la  lioertad  religiosa  más 
o  menos  en  el  plano  de  la  libertad  de  opi- 
nión, de  la  libertad  de  reunión  y  de  otros 
similares  derechos  a  la  libertad  y  a  mirar  a 
la  Iglesia  solo  como  uno  de  tantos  grupos 
en  la  sociedad.  Cuanto  más  acaece  esto, 
tanto  más  los  acuerdos  formales  pueden 
ser  mirados  sin  diferencia  alguna  al  igual 
que  los  de  otros  grupos  que  dependen  del 
Municipio  o  del  Estado. 

Esta  tendencia  está  unida  a  un  proce- 
so de  absolutizar  y  con  esto  pervertir  la  no- 
ción de  igualdad  de  opinión,  y  luego  con 
ello  la  libertad  de  religión  puede  ser  reduci- 
da a  tal  punto  que  solo  quede  en  el  ámbito 
de  !a  vida  pública  como  un  resto  de  liber- 
tad de  religión  negativa.  Por  supuesto  el 
Concilio  Vaticano  II  no  tenía  como  obje- 
tivo una  evolución  de  esta  clase.  Respecto 
a  ello  sus  declaraciones  sobre  la  peculiari- 
dad y  jerarquía  del  acto  religioso  son  muy 
terminantes.  Sin  embargo  la  evolución  real 
de  las  cosas  muestra  que  aun  allí  donde  la 
libertad  religiosa  no  está  perjudicada  por 
una  ideología  política  dominante,  la  liber- 
tad de  religión  supone  no  solo  un  concep 
to  positivo  de  'ibertsd,  sino  también  el  co- 
rrespondiente reconocimiento  y  aprecio 
de  lo  qiíe  es  propio  y  peculiar  de  la  Reli- 
gión. 

2.-     Procedimiento  justo  y  dimensión  re- 
ligiosa. 

El  reconocimiento  de  la  autonomía 
del  Estado,  su  neutralidad  religiosa  e  ideo- 
lógica, están  en  los  textos  del  Concilio  Va- 
ticano II  en  estrecha  relación  con  el  recono- 
cimiento general  de  la  autonomía  de  las 
realidades  terrenas.  El  Concilio  en  la  parte 
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final  dedicada  a  este  problema  en  ta  Cons- 
titución Pastoral,  añade  el  siguiente  pá- 
rrafo: Pero  si  autonomía  de  la  temporal 
quiere  decir  que  la  realidad  creada  es  in- 
dependiente de  Dios  y  que  los  hombres 
pueden  usarla  sin  referencia  al  Creador, 
no  hay  creyente  alguno  ai  que  se  escape 
la  falsedad  envuelta  en  tales  palabras".  A 
propósito  de  la  exposición  sobre  la  auto- 
nomía y  derechos  propios  de  lo  político 
ya  se  subrayó  que  en  el  texto  conciliar  al 
reconocimiento  de  la  autonomía  de  ¡o 
temporal  siguen  inmeditamente  las  decla- 
raciones sobre  su  posición  en  la  historia 
de  la  salvación.  El  Concilio  parte  de  la 
¡dea  de  que  el  ordenamiento  y  lógica  pro- 
pia de  los  asuntos  terrenos  admitirse  con 
este  criterio:  "solo  si  la  investigación  en 
todos  los  campos  del  saber  se  lleva  a  cabo 
de  una  manera  verdaderamente  científica 
y  acomodada  a  las  normas  de  la  mora!". 
Sin  embargo,  siempre  vuelven  a  presentar- 
se fundamentales  conflictos  sobre  todo 
ahí  donde  se  trata  no  solo  de  conocimien- 
tos técnicos,  sino  de  la  estimación  del  pro- 
cedimiento y  los  límites  de  la  actividad  y 
la  conducta  humanas.  Las  más  agudas  ten- 
siones encuentra  este  conflicto  hoy  día 
no  precisamente  en  donde  ha  comenzado 
la  polémica  de  !a  ciencia  moderna  con  ¡a 
autoridad  de  la  iglesia  -  en  el  campo  cien- 
tífico piénsese  en  el  caso  de  Galileo  -  sino 
en  e¡  ámbito  de  la  técnica  y  más  todavía 
en  el  campo  del  rrianejo  cníropo lógico  o 
del  cambio  da  sistema  social.  Er  sus  más 
hondos  raíces  gira  en  torno  a  la  tirantez 
entre  una  postura  que  da  sentido  a  la  vida 
y  se  desarrollo  según  ese  sentido  y  una 
mane-a  de  pensar  restringida  a  la  finalidad 
y  a'  CLimplimiénto  del  objetivo.  La  racio- 
nalidad •  objetivo  -  medio,  a  la  que  la  téc- 
nica moderna  debe  en  mucho  su  triunfo, 
y  que  en  los  últimos  decenios  se  ha  mez- 
clado cada  vez  más  hasta  en  la  pohtica  de 
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las  naciones  industrializadas  de  régimen 
democrático,  se  orienta  no  al  sentido  de 
la  vida  o  a  la  esencia  de  las  realidades  sino 
a  la  eficiencia  y  a  la  utilidad  de  su  poder 
de  cambio  de  la  realidad. 

La  evolución  orientada  d  un  prevale- 
cer de  los  tecnócratas  en  la  política  está 
unida  con  el  hecho  de  que  la  mentalidad 
religiosa  y  la  ideología  del  Estado  se  ha 
hecho  extensiva  a  una  completa  neutrali- 
dad en  la  valoración  de  lo  político.  Los 
problemas  de  valoración  ética  para  la  for- 
mulación de  los  objetivos  o  de  las  deci 
siones  políticas  se  van  desligando  cada  vez 
más  de  la  sociedad  y  sobre  todo  de  los 
grupos  e  instituciones  que  dan  sentido  y 
valor  a  la  vida.  Es1t>  ha  llevado  a  la  tesis  de 
que  el  Estado  y  los  responsables  de  él, 
a  causa  de  su  neutralidad  ideológica  no  po- 
drían ni  reclamar  ni  rechazar  cotivicciones 
éticas.  Ellos  deberían  recibirlas  de  ta  socie- 
dad y  respetarlas  como  convicción  ética. 
Dede  hace  algunos  años  en  la  República 
Federal  Alemana  al  menos  entre  los  partí 
dos  políticos  y  en  la  polémica  sobr-e  aigu 
nos  cambios  éticos  relevantes  de  la  legis- 
lación estatal,  incluso  en  la  sociedad  y  an 
te  la  participación  activa  de  las  iglesias 
cristianas,  está  en  marcha  una  discu>;ión 
sobre  el<»alor  del  Estado  de  dr^iocho  y  do 
la  sociedad  de  ideología  plural ística  tn 
el  curso  de  la  discusión  el  Canciller  Hel 
mut  Schimidt  declaró  al  Estado  incompe 
tente  para  el  juicio  de  valor.  El  Estado  po 
dría  limitarse  solo  a  amparar  los  derechos 
fundamentales  de  los  ciudadanos  y  con  es 
to  la  posibilidad  de  realización  de  los  va 
lores.  En  la  discusión  acerca  de  los  valores 
resultó  claro  que  una  sociedad  puede  con 
servar  a  largo  plazo  una  determinada  do 
cisión  sobre  los  valores  no  solo  a  rtavés  do 
convenios  pragmáticos  que  proviencMi  di 
una  tradición  ética  y  religiosa,  cuyos  fun 


damentos  y  relaciones  son  entendidos  más 
o  menos  fragmentariamente  por  una  consi- 
derable parte  de  la  sociedad. 

De  otro  lado  se  manifiesta  desde  ha- 
ce algunos  años  en  la  República  Federal 
Alemana  y  en  diversas  formas  en  todo  el 
mundo  que  las  futuras  tareas  políticas  ya 
no  pueden  solucionarse  con  exclusión  de 
los  problemas  prioridad  -  razón  y  sentido- 
objetivo.  De  ahí  surge  una  nueva  actuali- 
dad de  los  problemas  de  razón  y  sentido, 
de  valoraciones  éticas  y  en  su  contexto 
también  de  investigaciones  religiosas.  El 
que  por  eso  hasta  ahora  no  haya  una  "oca 
sión"  más  brillante  para  la  iglesia  católica, 
es  decir  una  oportunidad,  depende  -  pies 
cindiendo  de  muchas  debilidades  humanas 
de  los  cristianos  -  escencialmente  de  que 
las  respuestas  sobre  el  sentido,  las  normas 
éticas  y  también  las  experiencias  religiosa*; 
se  buscan  en  gran  medida  no  en  una  real  au 
to  trascendencia  de  los  hombres  que  invr;sti 
gan  sino  más  o  menos  como  confirmaciones 
de  su  voluntad  en  torno  a  su  realización  au 
tónoma.  La  investigación  religiosa  sobre  la 
base  de  una  radical  y  total  emancipación, 
no  puede  encontrarse  con  la  fe  cristiana  y 
con  el  testimonio  de  la  Iglesia.  Para  las  re  - 
laciones  de  Iglesia,  Sociedad,  Estado,  esta 
evolución  religioso   sociológica  significa 
por  una  parte  que  lo  religioso  o  lo  similai 
a  ello  se  establece  en  la  sociedad  junto  a  la 
Iglesia  o  a  las  comunidades  religiosas  insti 
tuciolalizadas:  los  grupos  religiosos  espon 
táñeos  recientes  y  también  en  una  agrupa- 
ción política  de  creciente  legitimidad  reli- 
giosa Esta  evolución  quiere  decir,  por  otra 
partrf,  que  una  autonomía  del  Estado  de—  ■ 
mocrático  verdadera,  orientada  valorativa- 
mente,  comprometida  con  el  orgen  moral, 
como  la  que  corresponde  al  modelo  de  las 
declaraciones  conciliares,  es  cada  vez  me- 
nos natural  o  evidente.  Lo  impide  por  una 
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parte  la  política  tecnócrata  que  no  recono- 
ce en  el  Estado  ninguna  reponsabüidad 
frente  a  los  valores,  y  lo  impiden  todavía 
más  el  proceso  ideológico  de  los  grupos  po- 
líticos y  el  compromiso  político  de  los  gru- 
pos religiosos  espontáneos.  De  esta  mane- 
ra se  vuelve  más  oscura  la  formación  de  la 
voluntad  política,  el  Estado  debe  apartar- 
se de  su  neutralidad  ideológica  y  ser  indu- 
cida a  la  dependencia  de  la  mentalidad  de 
objetivo  en  su  ideología.  Todos  estos  pro- 
cesos evolutivos  posibles  ya  existentes  des- 
de un  comienzo,  no  desvirtúan  las  declara- 
ciones conciliares  sobre  la  autonomía  y  le- 
gitimidad de  lo  político.  Comprueban  sí  la 
alusión  del  Concilio  a  la  importancia  de  la 
perspectiva  de  la  historia  de  la  salvación. 
Por  lo  demás  ponen  de  manifie'^to  que  con 
la  independencia  del  Estado  respecto  de  las 
ataduras  de  un  credo  religioso,  el  problema 
de  la  orientación  valorativa  de  su  política 
no  queda-twsuelto,  sino  que  comienza  en  él 
con  su  propio  impacto. 

3.-      Im  Democracia  como  larca  política 
(le  los  cristianos. 

La  posibilidad  de  una  existencia  efec- 
tiva de  la  libertad  religiosa  en  una  libertad 
de  religión  negativa,  las  tendencias  a  una  in- 
mersión de  la  iglesia  en  la  multiplicidad  de 
grupos  sociales  y  para  la  neutralidad  frente 
a  los  valores  o  a  una  usurpación  de  la  ideo- 
logía por  parte  del  Estado,  indican  que  la 
presencia  de  la  Iglesia  en  una  sociedad  li- 
bre, su  participación  en  un  Estado  de  de- 
recho democrático,  exigen  una  acción  de 
la  Iglesia  en  dos  planos.  Para  un  mejor  ser- 
vicio posible  a  los  hombres  la  Iglesia  debe 
insistir  en  la  seguridad  constitucionalmen 
te  legal  de  su  propia  autonomía,  en  la  re- 
gulación estipulada  acerca  de  la  posibili- 
dad de  su  actividad  específica  y  sobre  to- 


do en  la  libertad  de  su  campo  de  acción  pa- 
ra el  cumplimiento  de  su  cometido  en  el 
dominio  público.  La  disposición  del  Esta- 
do para  la  seguridad  institucional  de  los 
derechos  propios  de  las  instituciones  reli-' 
glosas  y  comunidades,  es  por  lo  demás, 
una  parte  de  la  positiva  sinceridad  que  se 
recomienda  al  Estado  democrático  antes 
que  a  otras  decisiones  políticas  de  mayo- 
ría frente  a  los  valores.  Ellas  no  pueden 
aceptarse  antes  de  que  hayan  llegado  a  la 
discusión  entre  varios  grupos.  Un  Estado 
que  quisiera  atarse  por  principio  a  un  va- 
lor o  derecho  evidentes  por  sí  mismos,  es- 
taría en  camino  al  totalitarismo  político. 
Pero  en  el  multiforme  fomento  de  las  rela- 
ciones entre  Iglesia,  Sociedad  y  Estado  no 
bastan  las  seguridades  institucionales  para 
la  situación  de  la  Iglesia.  Si  no  hay  más, 
esto  puede  llevar  en  la  dinámica  del  plura- 
lismo social,  ai  entorpecimiento  de  la  pre- 
sencia social  de  la  Iglesia.  Además  la  cons- 
tante antropológica  de  la  dimensión  vital 
religiosa  puede  cambiarse  a  otros  campos 
de  socialización  y  así  dar  lugar  ya  sea  a 
emulaciones  ideológicas  entre  las  comuni- 
dades religiosas  o  a  la  alienación  de  lo  reli- 
gioso. Como  la  democracia,  si  ha  de  servir 
a  la  comunidad,  asigna  al  Etos  y  al  crite- 
rio político  de  los  ciudadanos  que  parti- 
cipan en  la  responsabilidad  política,  más 
altos  derechos  que  una  dictadura  o  un  sis- 
tema absolutista,  así  también  asigna  más  al- 
tas exigencias  a  !a  acción  política  de  los 
cristianos.  Los  miembros  de  la  Iglesia  co- 
mo individuos,  y  las  organizaciones  o  las 
asociaciones  creadas  por  ellos  para  el  servi- 
cio autónomo  al  mundo,  deben  saber  de  i- 
gual  manera  que  están  obligados  al  servicio 
solidario  a  la  comunidad.juntamente  con 
los  otros  ciudadanos  y  grupos,  como  tam- 
bién a  la  identidad  del  servicio  cristiano  es- 
pecífico. También  aquí  puede  llegarse  a 
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conflictos  con  una  falsa  autonomía  de  k) 

profano,  con  infracciones  contra  el  orden 
moral  objetivo  o  contra  la  negación  de  to- 
da norma  ética  objetiva.  En  esto  es  necesa-' 
rio  el  testimonio  cristiano  de  la  protesta. 

En  suma,  el  pluralismo  ideológico  de 
una  sociedad  libre  y  la  constitución  del  Es- 
tado democrático  exigen  no  una  Iglesia  a- 
polñica,  sino  el  múltiple  servicio  de  la  Igle- 
sia y  de  los  cristianos  en  la  política.  Este 
servicio  se  anula  si  los  cristianos  se  retraen 
al  estrecho  marco  interno  de  la  liturgia. 
Tampoco  se  cumple  si  ellos  fomentan  una 
teología  política  o  reducen  lo  que  es  pro- 
pio de  los  cristianos  a  una  teoría  de  críti- 
ca de  lo  social  o  a  un  programa  de  cam- 
bios sociales. El  servicio  puede  llevarse  a 
cabo  en  la  medida  en  que  la  Iglesia  obre  v 
actué  en  todo  lo  posible  y  con  todas  las 
consecuencias,  y  en  que  cada  uno  de  los 
cristianos  y  sus  asociaciones  al  servicio 
del  mundo,  se  identifiquen  con  el  único 
y  el  mismo  tiempo  múltiple  apostolado 
de  la  Iglesia,  mediante  un  compromiso  li- 
bre, amplio  y  ferviente.  En  la  República 
Federal  Alemana  hubo  en  la  década  del 
60  una  fase  de  repliegue  de  los  católicos 
del  compromiso  social. 

Fue  una  fase  en  la  que  se  creía  poder 
resolver  casi  todos  los  problemas  políticos 
de  un  modo  pragmático.  En  esta  fase  los 
católicos  y  la  Iglesia,  para  obtener  la  adhe- 
sión a  una  reforma  educativa  muy  forma- 
lística,  y  casi  sin  lucha  habían  abandona- 
do la  posición  del  derecho  paterno  y  la  in- 
sistencia en  la  importancia  de  lo  ideológi- 
co sobre  los  fines  de  la  educación.  La  ya 
mencionada  discusión  sobre  ios  valores 
fundamentales,  el  problema  siempre  apre- 
miante en  la  nueva  generación  del  senti- 
do y  la  meta,  y  no  en  último  término  el 
nuevo  conocimiento  de  la  limitación  de 


los  recursos  han  actualizado  nuevamente 
en  la  sociedad  el  problema  de  los  valore- 
res.  Se  ha  tomado  conciencia  en  una  nue- 
va forma,  de  la  tarea  de  la  misión  cristia- 
na frente  a  una  no  -  religión  tácitamente  es- 
tablecida. Desde  el  punto  de  vista  de  las 
perspectivas  teológicas,  esta  misión  no  es 
una  oposición  a  la  libertad  religiosa  y  al  re- 
conocimiento del  pluralismo  ideológico  en 
la  sociedad.  El  motivo  último  de  la  misión 
cristiana  más  bien  facilita  la  donación  dk  se 
servicio  de  la  Iglesia  al  mundo  en  fuerza  de 
la  fe.  Jeseph  Ratzinger  ha  formulado  este 
punto  de  vista  ya  durante  el  Concilio  Vati- 
cano II,  en  estos  términos:  "La  esencia  del 
hecho  cristiano  es  ...  la  confluencia, la  reu- 
nificación de  los  miembros  dispersos  de  la 
humanidad  en  un  solo  cuerpo.  Su  signo  es 
el  hecho  (lascual,  el  misterio  del:  conoci- 
miento, que  crea  el  amor,  y  que  unifica  lo 
lo  disperso.  En  su  misión  la  Igl^a  consu- 
ma lo  que  es  esencial  a  la  historia  salvífi- 
ca,  el  misterio  de  la  unidad.  La  misión  se 
da  para  consumar  el  misterio  pascual,  pa- 
ra saldar  el  desgarramiento  que  desume  el 
cuerpo  de  la  humanidad,  sacarlo  de  babi- 
lonia V  llevarlo  a  la  realidad  pascual.  Así 
en  la  misión  se  hace  perfectamente  llano 
lo  que  es  la  Iglesia:  servicio  al  misterio  de 
la  iinidad  que  Cristo  quiso  viva  y  actuante 
en  su  cuerpo  crucificado". 
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ENTREVISTA  AL  PROF.  CARLOS  CORRAL  ACERCA  DE  LOS 
ACUERDOS  ENTRE  LA  SANTA  SEDE  Y  EL  GOBIERNO  ESPAÑOL. 


¿Cuá  1  es,  en  general,  su  opinión  sobre  los  recientes  acuerdas  firmados 
entre  la  Santa  Sede  y  el  Gobierno  Español  ?  . 

Así,  en  conjunto,  no  pueden  nenos  de  resultar  francamente  positivos,  a  pesar  de  de- 
talles ciertamente  importantes.  En  efecto,  !o  menos  que  puede  decirse  de  la  vía  emprendi- 
da de  los  convenios  específicos  es  que  contituye  la  vía  del  realismo  para  la  solución  de  los 
problemas  pendientes.  En  principio,  es  cierto,  tan  correctas  pudieran  ser  tanto  la  vía  del  so- 
metimiento, por  una  parte,  al  derecho  común  del  Estado  y,  por  otra,  a  la  propia  regulación 
de  la  Iglesia,  previas  la  denuncia  del  vigente  Concordato  y  la  renuncia  a  cuádquier  regula- 
ción mediante  convenio  con  la  Iglesia,  como  la  vía  emprendida  por  Colombia  de  un  nuevo 
Concordato  de  corte  postconciliar. 

Si  bien  una  de  las  finalidades  de  los  concordatos  solemnes  es-  en  un  sentido  corriente 
el  ofrecer  un  cuerpo  unitario  de  regulación  entre  Iglesia  y  Estado,  esa  misma  finalidad  se 
puede  conseguir  también  mediante  una  pluralidad  de  convenios  con  tal  que  estén  debida- 
mente ordenados  y  a  la  vez  jerarquizados,  estableciéndose  la  respectiva  prelación  entre 
ellos.  La  unidad  jurídica  normas  convenidas  y  sus  cláusulas  no  depende  de  que  consten  en 
un  solo  documento  o  en  varios;  esto  es  puramente  accidental.  Bastaría  con  que  en  uno  de 
los  acuerdos  se  adoptaran  los  principios  y  feglas  generales  que  seguir  y  conforme  a  los  cua- 
les se  articularan  las  múltiples  disposiciones  que  puedieren  enunciarse  en  diversos  acuerdos 
fueran  sucesivos  o  fueran  paralelos. 

¿Cuál  es  a,  su  juicio,  la  novedad  o  novedades  más  destacadas  en  estos 
acuerdos?  . 

Las  hay  de  carácter  general  y  de  carácter  especial.  Como  novedad  del  carácter  gene- 
ral no  puede  menos  de  destacarse  la  dirección  eniprendida  en  la  vía  de  los  acuerdos  especí- 
ficos. Apurando  la  metáfora,  diríamos  que  la  vía  de  los  acuerdos  especiales  fué  la  subida, 
mediante  convenios  de  1941,  1946,  1947  y  1950,  al  Concordato  de  1953  y  hoy  lo  es  de 
bajada  del  mismo.  O  que,  quizá  con  más  exactitud,  ahora  se  cierra  la  carretera  que  fué  de 
subida  al  concordato  y  se  abre  otra  distinta,  también  de  convenios,  descendente  sin  pro 
juzgar  si  va  a  desembocar  en  un  amplio  llano  concordatario  o  no. 

Sin  embargo,  hay  novedades  particulares,  al  menos  con  relación  a  España.  En  pri- 
mer lugar,  en  cuanto  a  los  principios  de  que  se  parte  en  el  nuevo  sistema  de  acuerdos  espe- 
cíficos. 

Hay  principios,  que  por  tener  su  última  raíz  en  el  Evangelio  no  pueden  menos  de 
ser  permanentes  y,  por  lo  mismo,  de  nuevo,  proclamarse  en  el  Concilio.  Tal  es  el  principio 
generalísimo  del  dualismo  de  Iglesia  y  Estado  y  de  actividad  eclesial  y  meramente  política 
de  los  hombres.  Del  mismo  será  explicitación,  con  relación  a  la  Iglesia,  su  libertad  que  en 
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la  Declaración  ^'¡)if;nittitis  Huniniuw"  se  llama  "principio  fundamental  de  las  relaciones  en- 
tre la  Iglesia  y  el  Estado;  y  con  relación  al  Estado,  su  autonomía,  que  en  este  sentido  se  ha- 
ce equivalente  a  laicidad,  contrapuesta  tanto  a  laicismo  como  a  esencialidad  religiosa. 

Es  en  los  principios  secundarios,  derivados  de  la  aplicación  de  aquellos,  tal  como  los 
entendía  la  doctrina  tradicional,  donde  ocurre  el  cambio  de  orientación;  y  de  ellos,  una  vez 
renovados  por  el  Concilio,  ahora  se  parte  y  se  debe  partir.  Basta  para  verificarlo  su  mera 
yuxtaposición. 

Así  fué  entonces;  ahora  es  desde  la  remodelación  y  cambio  de  los  principios  secunda- 
rios o  derivados  de  donde  se  parte  y  se  debe  partir.  Y  en  especial,  de  dos  de  ellos,  del  reco- 
nocimiento de  la  religión  católica  como  la  del  Estado  español  y  del  régimen  de  tolerancia 
para  los  demás  cultos. 

Hay  novedades,  en  segundo  lugar,  respecto  a  la  regulación  de  algunas  de  las  materias 
convenidas,  como  la  matrimonial  y  la  patrimonial  sobre  todo. 

Concretamente  ¿Cual  e.s  su  opinión  sobre  la  normativa  de  los  acuerdos 
relativa  especialmente  al  matrimonio  ?  . 

Creo  sinceramente  que  en  ella  se  da  una  sintonía  tanto  con  los  preceptos  constitu- 
cionales como  con  las  directrices  conciliares.  En  efecto  siendo  el  derecho  a  contiaei  matri 
monio  un  derecho  de  la  persona  reconocido  y  como  tal  garantizado  por  el  ordenamiento 
positivo  del  Estado  y  a  la  par  teniendo  la  libertad  religiosa  una  vertiente  social  y  familiar 
ha  de  armonizarse,  por  un  lado,  el  respeto  a  la  opción  personal  respecto  a  la  forma  de  ce- 
lebración del  matrimonio,  y  por  otro,  la  debida  consideración  al  valor  religioso  del  mismo. 

Por  ello,  como  garantía  de  la  libertad  personal  y  religiosa  del  individuo  se  propone 
pasai  del  anterior  régimen  de  matrimonio  rigurosamente  sudsidiario  civil  para  el  católico, 
al  matrimonio  facultativo  poi  el  que  aun  el  católico,  puede,  ante  el  ordenamiento  estatal, 
elegir  el  matrimonio  civil  o  el  religioso. 

Como  garantía,  a  su  vez,  de  la  misma  libertad  religiosa  individual  y  colectiva  de  las 
comunidades  religiosas,  se  reconoce  el  matrimonio  religioso  (  en  este  caso  el  canónico  )  a 
efectos  civiles  (  sin  perjuicio  de  la  extensión  del  mismo  reconocimiento  en  idénticas  con 
diciones  a  otros  matrimonios  religiosos  ).  Tal  reconocimiento,  por  cierto,  a  la  condición 
que  se  da  hoy  en  múltiples  Estados  tanto  concordatarios,  como  no  concordatarios. 

Es  lo  que  se  anuncia  en  el  Acuerdo  Jurídico  (  art.  VI  ). 

1-  El  Estado  reconoce  los  efectos  civiles  al  matrimonio  celebrado  según  las 
normas  del  Derecho  Canónico.  Los  efectos  civiles  del  matrimonio  canónico 
se  producen  desde  su  celebi  ación.  Paia  el  pleno  reconocimiento  de  los  mis 
mos  será  necesaria  la  inscripción  en  el  Registro  Civil,  que  se  practicará  con 
la  simple  presentación  de  certificación  eclesiástica  de  la  existencia  del  matri- 
monio. 
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2.  -  Los  contrayentes,  a  temor  de  las  disposiciones  del  Derecho  Canónico,  po- 
drán acudir  a  los  Tribunales  eclesiásticos  solicitando  declaración  de  nulidad 
o  pedir  decisión  pontificia  sobre  matrimonio,  rato  y  no  consumado.  A  soli- 
citud de  cualquiera  de  las  partes,  dichas  resoluciones  eclesiásticas  tendrán 
eficacia  en  el  orden  civil  si  se  declaran  ajustadas  al  Derecho  del  Estado  en  re- 
solución dictada  por  el  Tribunal  civil  competente. 

3.  La  Santa  Sede  reafirma  el  valor  permanente  de  su  doctrina  sobre  el  matri- 
monio y  recuerda  a  quienes  celebren  matrimonio  canónico  la  obligación  gra- 
ve que  asumen  de  atenerse  a  las  normas  canónicas  que  lo  regulan  y,  en  espe- 
cial, a  respetar  sus  propiedades  esenciales. 

De  un  lado,  al  introducirse  el  sistema  de  matrimonio  faailtativo  se  da  reconocimiento  del 
matrimonio  religioso  canónico,  primero,  en  su  celebración,  y,  segundo,  en  las  causas  matri- 
moniales Pero  éstas  aquí  está  lo  novedoso  -  referidas  a  la  nulidad  o  dispensa  pontificia  del 
matrimonio,  reservándose  al  Estado  las  causas  de  separación.  De  otro,  se  salva  cumplida- 
mente la  competencia  del  Estado,  tanto  en  la  regulación  de  la  celebración  del  matrimonio 
civil  como  en  las  causas  matrimoniales,  respetando  la  jurisdicción  estatal  lo  mismo  en  las 
causas  de  separación,  que  en  las  de  disolución  matrimonial  (  no  excluida  la  posibilidad  la- 
gal  de  introducirse  el  divorcio  -  ya  en  elaboración  de  su  ley  -  .  Respecto  a  éste  no  se  hace 
mas  que  recordar  "a  quienes  celebren  el  mutrimonio  canónico,  la  obligación  grave  que  asu- 
me de  atenerse  a  las  normas  canónicas".  Que  es  precisamente  la  disposición  acogida  por 
Portugal  en  1974  al  reformar  su  Concordato  de  1940. 

¿Qué  le  parecen  los  acuerdos  en  materia  de  enseñanza  ?  . 

Si  fue  ésta  una  de  las  materiss  más  debatidas  y  de  las  más  laboriosameiiTe  consensua- 
das en  el  entramado  constitucional,  no  es  extraño  que  la  regulación  de  la  misma  en  ei  tex- 
to del  "Acuerdo  docente"  refleje  certidumbre  en  lo  admitido  y  ambigüedad  en  lo  contlic- 
tivo,  Los  derechos  recogidos  en  e!  Acuerdo  son: 

1.-  Derecho  a  recibir  la  ¡nseñanza  de  la  Religión. 

2  -  Derecho  a  crear  centi  os  docentes  de  la  Iglesia,  sean  de  ciencia  ertesiást:ca, 

sean  de  ciencia  profana. 
3.-  Derecho  a  la  financiación  por  el  Servicio  Social  prestado. 

Respeto  a  la  crueñanza  de  la  Religión,  se  suprime  de  entrada  su  otiigatoriadad,  tras- 
trocando por  entero  el  régimen  anterior.  Sólo  se  reconoce  ei  ilerecho  a  recibir.  Sí  viene 
considerada  como  asignatura  ,  pero,  como  consecuencia  de  la  libertad  religiosa,  no  ten- 
drá carácter  obligatorio  ni  los  profesores  estarán  obligados  a  impartir  la  enseñanza  religio- 
sa. Así  se  dispone  en  el:  Art.  II: 

Los  planes  educativos  en  los  niveles  de  Educación  Preescolar,  de  Educación 
General  Básica  (  E.  G.B.  )  y  de  bachillerato  Unificado  Polivalente  (  B.U.P.) 
y  grados  de  Formación  Profesional  conespondientes  a  los  alumnos  de  las 
mismas  edades  incluirán  la  enseñanza  de  la  religión  católica  en  todos  los  cen- 
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tros  de  educación,  en  condiciones  equiparables  a  las  demás  disciplinas  funda- 
mentales. 

Por  respeto  a  la  libertad  de  conciencia,  dicha  enseñanza  no  tendrá  carác- 
ter obligatoria  para  los  alumnos.  Se  garantiza,  sin  embargo,  el  derecho  a  reci- 
birla. 

Las  autoridades  académicas  adoptarán  las  medidas  oportunas  para  que 
el  hecho  de  recibir  o  no  recibir  la  enseñanza  religiosa  no  suponga  discrimina- 
ción alguna  en  la  actividad  escolar. 

En  los  niveles  de  enseñanza  mencionados  las  autoridades  académicas  co- 
rrespondientes permitirán  que  la  jerarqui'a  eclesiástica  establezca,  en  las  condi- 
ciones concretas  que  con  ella  se  convenga,  otras  actividades  complementarias 
de  formación  y  asistencia  religiosa. 

No  se  alcanza,  empero,  el  nivel  de  su  exigencia  tal  como  se  prescribe  en  países  de  tradición 
separacionista,  como  Alemania  Occidental,  ni  se  prevée  tampoco  la  forma  de  llenar  el  va- 

vacio  formativo  para  quienes  no  la  reciben,  como  por  ejemplo,  en  Bélgica,  Holanda  y 

Luxemburgo. 

En  cuanto  a  los  centros  docentes  de  la  Iglesia,  nada  especial  se  añade  a  las  normas 
de  la  Constitución  en  su  artículo  27.  Tan  sólo  se  proclaman  genéricos  enunciados,  mera- 
mente formales,  que  remiten  a  futuras  leyes  del  Estado  lo  mismo  respecto  a  sus  efectos 
civiles  y  convalidaciones  de  los  estudios  como  a  la  autonomía  de  las  Universidades.  Eso  sí 
se  sigue  reconociendo  las  Universidades  de  la  Iglesia  establecida  en  España  (  art.  10.  2  ). 

En  cuanto  a  los  centros  mencionados,  sólo  se  hace  una  ligera  alusión  de  que  éstos  y 
sus  alumnos  tendrán  derecho  a  recibir  subvenciones,  becas...  que  el  Estado  otorgue.  Curio- 
samente, en  los  debates  públicos  de  las  Cortes  como  de  prensa  se  pasa  por  alto,  al  pare- 
cer ,  un  dato  -  se  poadrían  aducir  otros  más  -  que  más  de  70.000  alumnos  se  educan  en  es- 
cuelas profesionales  de  la  Iglesia,  y  otros  60.000  más  son  educados  por  ella  en  centros  de 
los  que  no  es  titular.  ¿Cree  Ud.  que  son  hijos  de  millonarios  esos  120.000  alumnos,  hijos 
de  mineros,  albañiles,  campesinos  ?  . 
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FL  ORDENAMIENTO  EUROPEO  EN  MATERIA  RELIGIOSA 
Y  SU  INCIDENCIA  EN  EL  ORDENAMIENTO  ESPAlSiOL  ACTUAL 


Conferencia  del  Prof.  Dr.  Carlos  CORRAL 
ice  ■  Decano  v  Profesor  en  la  L  niversidad 
Pontificia  ''Comillas  "  Madnd. 
Profesor  de  la  Universidad  Complutense  (  del 
Estado  -)  de  Madnd. 


En  dos  momentos  se  da  una  inciden 
cía  del  ordenamiento  europeo:  en  la  ela 
boración  y  gestación  de  la  Constitución  es- 
pañola Y  en  su  redacción  y  apiicación.  Y 
en  diversa  med'da,  según  se  trate  del  orde- 
namiento internacional  o  dei  dert;cho 
constitucional  común  a  Europa  Occiden- 
tal. La  causa  radica  en  la  voiuntaa  que 
tiene  España  de  integrarse  plenarr>ente  m 
la  Europa  libre;  primero,  en  el  Consejo 
de  Europa,  segundo  en  la  Comunideo 
Económica  Europea. 

/.       La  incidencia  del  ordenamiento  in- 
ternacional eitiop9o,  viene  determinada 
por  la  decisión  de  todos  los  dirigentes  po- 
líticos de  los  más  dispares  partidos  de  lle- 
gar cuanto  antes  a  la  firma  de  los  Conve- 
nios Internacionales  qu?  vinculan  a  ios  Es- 
tados miembros  del  Consejo  de  Europa, 
de  Tiaoe.  fc  especial  en  el  campo  de  la  ga- 
rantía de  los  derechos  dei  hombre.  Entre 
ellos  descueiia  el  Convenio  Europeo  para 
la  salvaguardia  de  los  De.i^'chos  y  libertad 
fundamentales  de  1950  en  Roma.  Acata- 
miento que  hoy  ha  recogido  el  Constitu- 
yente en  el  artículo  10  de  la  Constitu- 
ción de  1978. 

//'-     ¡M  incidencia  del  derecho  constitu- 
cional común  de  Europa  Occidental  no 
ha  dejado  de  tener  su  inflexión  en  el  or- 
den contitucional  español,  al  menos,  en 
las  pautas  comunes  que  sirven  de  substra 


to  a  la  futura  integración  europea. 

Un  detenido  examen  de  aquel  no'í 
hace  ver,  al  lado  de  los  principios  diferen 
cíales  ot^os  comunes.  De  entre  los  d'fe 
renciales  destaran  la  variedad  de  sistemas 
jurídicos  de  relaciones  de  Iglesia  y  Estado. 
Siendo  tres  en  absoluto,  los  sistemas  posi- 
bles (el  de  reconocimiento  oficial  de  uro 
religión  o  iglesia,  el  de  separación  ccn  li 
bertad  religiosa  completa,  y  el  de  separa 
c;on  hostil  sin  libertad  completa},  en  f.' 
ámbito  de  Europa  Occidental  a  dos  se  pue- 
de reducir. 

1 .-    Sistema  político  -  religioso  de 
reconocimiento  oficial  de  la  religión 
cristiana. 

Se  le  puede  denominar  con  si  tér- 
mino confes  onai  o  confesionalidad,  a  sa 
blendas  de  su  ambigüedad  cambiante  con- 
forme a  los  diversos  nu^rpentos  históricos 
V  a  las  diversas  concepr^  iies  en  que  se  ha 
san. 

Cinco  Esíadiis  nuinf,/  neri  la  i-onfi  - 
sionalidad  luterana:  Dinamatca,  Finlandia 
Islandia,  Noruega  y  Suecia,  quienes  se  de- 
claran expresamente  evangélico  ■  luteranos. 
Más,  la  Iglesia  se  constituye  en  Iglesia  Na- 
cional. 

Inglaterra  tiene  establecida  la  confe- 
sionalidad  Anglicana;  Grecia  la  ortodoxoa. 
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2.  -  Sistema  político  -  religioso  de 
separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado 
con  libertad  religiosa  compieia. 

Es  adoptado  por  los  doce  restantes 
miembros  del  Consejo  de  Europa.  Con 
todo  cabe  distinguir  ulteriormente  una  se- 
rie de  nnatices. 

Desde  un  punto  de  cooperación  con 
les  respectivas  Iglesias  y  Comunidades  reli- 
giosas, el  grupo  más  fuerte  de  Estados  tie- 
nen concluidos  convenios  con  éstas:  Ale- 
mania (  Reich,  Badén,  Gaviera,  Prusia,  Rena 
nia,  Palatinado,  Renania  Westfalia,  Baja  Sa- 
jonia,  Sarre  ),  Austria,  Francia,  Portugal, 
Suiza,  España. 

Tienen  en  cuenta  en  los  preceptos 
constitucionales  la  libertad  e  independen- 
cias de  las  Iglesias:  Bélgica,  Holanda  y  Lu- 
xemburgo. 

En  años  recientes  han  dejado  de  for- 
ma amistosa  la  confeionalidad  Irlanda  y 
Malta  (después  de  acceder  a  la  ind&penden- 
cia  al  cesar  sus  Convenios  del  siglo  pasado 
con  la  Santa  Sede  ). 

Con  fuerte  influencia  religiosa,  man- 
tiene la  separación  Chipre  y  Turguía. 

3.  -    El  sistema  español  de  neutrali- 
dad confesional 

(art.  16,  Constitución  ).  España  co- 
mo todo  los  Estados  de  Europa  Occiden- 
tal tiene  que  garantizar,  al  menos  como  lo 
prescribe  el  citado  Convenio  Europeo,  la 
libertad  religiosa  completa.  Así  lo  hace  en 
los  párrafos  1  y  2  del  art.  16. 

Pero,  al  escoger  el  sistema  concreto 
de  relaciones  con  la  Iglesia,  ni  ha  elegido 
el  sistema  confesional  italiano  o  escandi- 
navo (  con  ser  precisos,  sobrios  y  respe- 


tuosos con  la  realidad  social  respectiva), 
ni  el  alemán  (quizás  el  más  completo  de 
todas  las  constituciones  en  cuanto  a  su 
formulación  )  ni  el  holandés  o  belga  (que 
para  ser  separacionistas,  no  hace  falta  que 
lo  formulen  expresamente).  Con  todo  ha 
tenido  en  cuenta  sus  diversas  fórmulas 
constitucionales.  Y  lo  ha  hecho,  en  el  pá- 
rrafo 3  del  art.  16,  rechazando  la  confe- 
sional idad  a  la  vez  que  enunciado  su  ac- 
titud positiva  al  valor  religioso. 

He  aquí  el  art.  16: 

1.  -     Se  garantiza  la  libertad  ideológica, 
religiosa  y  de  culto  de  los  individuos  y  las 
comunidades  sin  más  limitación,  en  sus 
manifestaciones,  que  la  necesaria  para  el 
mantenimiento  del  orden  público  prote- 
gido por  la  ley. 

2.  -  Nadie  podrá  ser  obligado  a  declarar 
sobre  su  ideología,  religión  o  creencias. 

3.  -  Ninguna  confesión  tendrá  carácter 
estatal.  Los  poderes  públicos  tendrán  en 
cuenta  las  creencias  religiosas  de  la  socie- 
dad española  y  mantendrán  las  consigui- 
entes relaciones  de  cooperación  con  la  I- 
glssia  Católica  y  las  demás  confesiones. 

España,  esta  vez,  ha  querido  dejar 
a  un  lado  los  idealismos  extremos  de  las 
dos  épocas  precedentes  constitucionales. 
No  se  ha  pretendido  imponer  ni  la  sepa- 
ración o  laicidad  -  o,  mejor,  laicismo  -  de 
la  Constitución  de  la  II  República  de 
1931,  ni  tampoco  la  Confesionalidad  o 
Catolicidad  estricta  del  régimen  del  Mo- 
vimiento Nacional.  Se  ha  buscado  por  to- 
dos una  solución  de  compromiso:  neutra-^ 
lidad  confesional  pero  acogiendo  el  prin- 
cipio de  cooperación  con  la  Iglesia  y  de- 
más Confesiones  -  principio  hoy  común 
de  todos  los  sistemas  constitucionales 
de  Europa  Occidental. 
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VAR  IOS 


BODAS  DE  PLATA  SACERDOTALES 

El  mayor  don  que  el  mismo  Cristo  en  su  corta  prermanencia  en  esta  tierra,  hizo  a  los 
hombres  es  el  sacerdocio.  Qué  es  el  sacerdocio?  No  es  otra  cosa  sino  la  propia  misión  que 
Cristo  en  persona  ejerce  con  los  hombres.  Su  persona  invisible  se  hace  presente  en  la  perso- 
na visible  de  cada  sacerdote,  por  eso  con  toda  razón  es  verdadera  en  todo  su  vigor  esta  fra- 
se: "Sacerdos  alter  Christus",  Un  humilde  y  obscuro  cura  de  aldea,  de  la  aldea  de  Ars,  cer- 
ca de  Lyon  en  Francia,  que  poco  o  nada  entendía  del  idioma  que  hablan  los  hombres;  pe- 
ro que  en  cambio,  tenía  el  alma  abierta  a  la  luz  del  Infinito  dijo  esta  frase:  Nunca  se  cono- 
cerá lo  que  es  el  sacerdote,  si  lo  conocie'ramos  moriríamos.  Pregunto:  Conocemos  en  su  to- 
talidad la  persona  de  Cristo,  sabemos  lo  que  El  es?  Le  comprendemos  de  verdad?  La  res 
puesta  es  negativa.  Si  el  sacerdote  se  identifica  con  la  persona  de  Cristo  es  lógico  que  no  le 
podemos  comprender. 

Frente  a  la  crisis  que  ha  soportado  en  este  último  tiempo  la  Iglesia  en  sus  sacerdotes 
mientras  ha  habido  tantas  secularizaciones,  de  las  cuales  solamente  los  designios  de  Dios 
pueden  explicar,  el  corazón  se  llena  de  infinita  alegría  al  poder  agradecer  a  Dios  porque 
muchos  sacerdotes,  han  tenido  la  bendición  de  perseverar  en  el  sacerdocio.  Cuando  pode- 
mos decir  a  tantos:  Hermano  sacerdote,  de  todo  corazón  nuestra  felicitación  por  sus  bo- 
das de  plata  sacerdotales.  Qué  sería  de  esta  tierra  sin  esa  sal,  sin  esa  luz  que  es  el  sacerdo- 
te? . 

Quienes  ignoran  pa»  completo  no  sóFo  la  parte  humana  del  sacerdote,  es  decir  aque- 
lla que  está  firmemente  anclada  en  el  fango  de  esta  tierra,  piensan  que  el  sacerdote  es  uno 
de  tantos.  Pero  no  recuerdan  que  el  mismo  Cristo  eligió  a  Pedro  que  le  negaría  entre  blas- 
femias y  juramentos  que  no  le  conocía.  Pero  ignoran  que  Dios  quiere  que  los  hombres  se 
salven  por  los  hombres,  a  condición  de  que  quienes  son  sus  instrumentos,  le  amen  sincera- 
mente. 

EL  BOLETIN  ECLESIASTICO  se  adhiere  efusivamente  a  la  felicitación  fior  sus  bo- 
das de  plata  sacerdotales  de  todos  y  cada  uno  de  nuestros  sacerdotes  arquidiocesanos  y  ex- 
tradiocesanos,  que  mencionamos  a  continuación:  Excmo.  Mons.  Hugolino  Cerasuolo  Sta- 
cey  o.f.m.  ObisjX)  auxiliar  de  Guayaquil 
P.  Augusto  Albuja  Matheus,  párroco  de  San  Sebastía'n 
P.  José  Luis  Quilchano  Ecuilaz,  párroco  de  Pueblo  Viejo 
P.  Jorge  G.  Alarcón  NiLiñez,  párroco  de  San  José  de  Chimbo 
P.  Pedro  V.  Monar  Aguilar,  párroco  de  San  Pedro  de  Guanu)o 
P.  Carlos  Paredes  Hernández,  párroco  de  Punín 
P  Juan  Bautista  Poveda  Palacios,  párroco  di>  Pelileo. 
P  Alonso  Pérez  Santana,  Vicario  de  pastoral 
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P.  Luis  Ogoño  Bautista  ,  de  Loja. 
P.  Lazarista  Luis  Angulo  Carvajal 
P.  Lazarista  Segundo  Vásquez  Pazmiño 
P.  Franciscano  José  Vicente  Espinel 


Para  todos,  que  Dios  les  conceda  muchas  bendiciones,  especialmente  en  este  día  inol- 
vidable. 


—  T^ltgggg 

LA  FUNDACION  CATEQUISTICA 

aU2  Y  VIDA  * 

instalada  en  la  planta  baja  e  interior  del  Palacio  ArzobispeiJ 

LES  OFRECE 
toda  clase  de  textos  para  la  educación  en  la  fe 
y  libros  de  cultura  cristiana  en  general. 

Teléfono  211  -  451  —  Apartado  1139 
QUITO  -  ECUADOR 
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DEL  ARCHIVO  ARZOBISPAL  FRANCISCANOS  PATRIOTAS 
DE  LA  INDEPENDENCIA 

Notas  del  P.  Luis  Pérez  Terán  Director 
del  archivo  arzobispaL 

Los  documentos  conservados  en  el  Archivo  general  del  Arzobispado  de  Quito  me 
han  apasionado  con  su  lectura.  Siento  necesidad  de  participar  este  gozo  a  los  compañe- 
ros en  el  sacerdocio  y  el  público  estudioso  de  nuestra  historia  y  demostrarles  que  la  In- 
dependencia se  fraguó  en  las  Comunidades  religiosas  y  parroquiales.  No  sólo  contamos 
entre  los  héroes  al  cognotado  Rdo.  Doctor  José  María  Riofrío  Cura  de  Píntag  hasta  el 
10  de  Agosto  de  1809  sacrificado  en  el  cuartel  real  de  Lima;  sino  a  muchos  otros  del 
Clero  Secular  en  toda  la  extensión  del  Obispado  de  Quito  y  del  Obispado  de  Cuenca  y 
Guayaquil  con  un  territorio  muchísimo  más  extenso  que  el  acuta!  territorio  ecuatoria- 
no. 

Los  documentos  que  transcribo  al  pie  de  la  letra  nos  presentan  a  los  cristianos  cul- 
tos luchando  con  todas  sus  fuerzas  por  el  cambio  de  sistema  social  despótico  y  anticris- 
tiano, por  la  justicia  y  caridad  que  nuevamente  nos  predicó  solemnemente  ai  Concilio 
Vaticano  II  con  Juan  XXIII  y  Paulo  Sexto,  Juan  Pablo  I  y  el  Sumo  Pontífice  actual- 
mente reinante  Juan  Pablo  Segundo. 

Entre  los  documentos  del  Obispado  de  Quito  en  el  mes  de  Septiembre  de  1822 
consta  la  nómina  de  los  Patriotas  religiosos  de  ta  Comunidad  Franciscana: 

.  Secretario  de  Visita  v  Predicador  General  Fr.  Vlariano  Calderón  proscrito  por  Bando 
Público  y  perseguido  atrozmente  por  muchos  años. 

P.  Secretario  de  Provincia  y  Predicador  General  de  Jure  Fr.  Manuel  de  Meza  proscrito 
del  mismo  modo,  desterrado,  y  encerrado  en  las  cárceles  de  Guayaquil  ,  Panamá. 
P.  Lector  Fr.  José  Martínez,  sentenciado  también  a  muerte,  privado  de  su  Cátedra  y 
prófugo  por  largo  tiempo. 

P.  Fr.  José  Ignacio  Valencia  Predicador  General  y  Apostólico  cuya  proscripción  y  tra- 
bajos son  notorios  en  sumo  grado. 

P.  Lector  Fr.  Joaquín  Martínez  sentenciado  a  muerte,  privado  de  su  Ca'tedra  suspenso 
de  las  órdenes  por  cuatro  años  y  27  meses  prófugo  21  meses  por  los  montes. 
P.  Predicador  Fr.  Ignacio  Bosano  proscrito  y  perseguido  con  !a  maryor  atrocidad, y  cu 
yos  trabajos  son  demasiado  públicos. 

P.  Predicador  genera!  Fr.  José  Duque  perseguido  por  Aimcnchy  Valdez  que  dió  orden 
para  que  lo  asesinen  donde  lo  encuentren,  por  cuyo  motiv>^  fugó  para  Guayaquil. 
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P.  Predicador  general  José  Vargas  perseguido  por  el  P.  Morales  y  Montes,  y  a  quien  se  le 
tenía  preparado  un  destierro. 

P.  Vicario  Luis  Días  Patriota  decidido  desde  sus  principios,  y  la  mayor  parte  de  la  Comu- 
nidad decidida  por  la  Causa. 

Administración  Eclesiástica 


NOMBRAMIENTOS 

MIEMBROS  DEL  CONSEJO  DE  PRESBITERIO 
PERIODO:  1.979  -  1.982 


A.-    EX  OFFICIO 

1.  -      Emmo.  Señor  Cardenal 

Pablo  Muñoz  Vega  sj., 
PRESIDENTE 

2.  Excmo.  Mons. 
GABRIEL  DIAZ  CUEVA 
Obispo  Auxiliar 

3.  -      Excmo.  Mons. 

LUIS  ALBERTO  LUNA  TOBAR 
Obispo  Auxiliar 
Decano  de  la  Zona  pastoral 
"OUITO  CENTRO" 

4.  Rmo,  Mons. 

JUAN  FRANCISCO  YANEZ  TOBAR 
DELEGADO  EPISCOPAL  de  la  zona 
"SANTO  DOMINGO  DE  LOS 
COLORADOS" 

5  Rdo.  Padre 

JOSE  CAROLLO  PASIN 

DECANO  de  la  zona  "QUITO  SUR"  y 

Responsable  y  Representante 

del  Efjuipo  Sacerdotal  "Ouito  Sur" 

6  Rmo.  Mons. 

JULIO  MIGUEL  ESPIN  LASTRA 
DECANO  df  la  zona  "QUITO  MO 
DFRNO"y 

Responsable  y  Representante 
del  Equipo  Sacerdotal  de  "Santa 
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11. 


Clara  de  San  Millán  ". 

Vble.  Sr. 

GONZALO  PEREZ  ULLOA, 
DECANO  de  la  zona  "Qu.to  Norte" 
y  Responsable  y  Representante  del 
Equipo  de  "Cotocollao  " 

Vble.  Sr. 

MARIO  VACA  HERRERA. 

DECANO  de  la  zona  pastoral 

"CAYAMBE  Y  TABACUNDO"  y 

Rejponsble  y  Representante 

del  Equipo  de  ,'Cayambe  y  Tabacun- 

do". 

Vble.  Sr. 

REMIGIO  DAVILA  ERAZO. 
DECANO  de  la  zona  "Peruchana" 
Responsable  y  Representante 
del  Equipo  Sacerdotal  de  la  zona 
"PERUCHANA". 

Vble.  Si. 

AURELIO  DE  JESUS  BARROS 
PROAÑO. 

DECANO  de  la  zona  de  "El  Quinche' 
y  Responsable  y  Representante  del 
Equipo  "Nuestra  Señora  de  El  Quine 

Rdo.  Padre 

MIGUEL  GAMBOA  ofm.  cap., 
DECANO  de  la  zona  "Noroccidente 
Responsable  y  Representante  del 


Equipo  de  "Noroccidente" 

12.  -    Vble.  Sr. 

RUBEN  ROBAYO  CAMPAÑA 
DECANO  de  la  sona  de  "Machachi" 
Responsable  y  Representante  del 
Equipo  de  "MACHACHI" 

13.  -    Vble.  Sr. 

FLAVIO  BEDOYA  RAZA. 
DECANO  de  la  zona  de  "Los  Chillos' 
Responsable  y  Representante 
del  Equipo  de  "LOS  CHILLOS" 

14.  -    Rdo.  Sr. 

GERMAN  T.  PAVON  PUENTE 
Canciller  de  la  Curia 
SECRETARIO  del  Consejo  de  P. 

B.-    RESPONSABLES  Y  REPRE 
SENTANTES 

15.  Rdo.  Padre 

JOSE  LUIS  DE  LA  HOZ,  ocd 

Responsable  y  Representante 

del  Equipo  de  "SANTA  TERESITA" 

16.  -    Rdo.  Padre 

PEDRO  LADETTO,  sdb.. 
Responsable  y  Representante 
del  Equipo  de  "EL  INCA" 

17.  -    Rdo.  Padre 

JOSEPH  SCHMITH,  SS.CC. 
Responsable  y  Representante 
de!  Equipo  de  "Santo  Domingo  de 
los  Colorados" 

18.  Vble.  Sr, 

CARLOS  ALTAMIRANO  ARGÜE 
LLO,  Responsable  y  Representante 
del  Equipo  "EQUINOCCIAL" 

19.  -    Vble.  Sr.  Dr. 

AUGUSTO  ALBUJA 
Responsable  y  Representante 
del  Equipo  de  "SAN  BLAS  Y  SAN 
SEBASTIAN" 
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20.  -    Rnno.  Mons. 

MOISES  SAAVEDRA  HERRERA 
Responsable  y  Representante 
del  Equipo  de  "EL  SAGRARIO" 

C-    NOMBRADOS  PERSONAL- 
MENTE POR  EL  EMMO 
SEÑOR  CARDENAL  ARZO- 
BISPO EN  VIRTUD  DEL 
OFiaO  QUE  DESEMPEÑA 
EN  LA  ARQUIDIOCESIS 

21.  -    Vble.  Sr. 

RAFAEL  ESCOBAR  ESCOBAR 
Secretario  Ejecutivo  de  la  Oficina 
Arquidiocesana  de  Evangelización 
y  Catcquesis  y  Liturgia. 

22.  -   Vble  Sr. 

LUCIANO  ITURRALDE  HERMOSA 
Secretario  Ejecutivo  de  la  Pastoral 
Social  Aíquidiocesarid. 

23.  -    Vble.  Sr.  Dr. 

HUGO  REINOSO  LUNA 
Recto-  dal  Seminario  Mayor  de 
"SAN  JOSE" 

24.  -    Rdo.  Padre. 

PEDRO  BARRIGA  sj. 

Pi  esidente  de  la  FEDEC  de 

Pichincha. 

25.  -    Rvdo.  Padre. 

(que  será  elegido  por  los  Re'igiosos) 
Presidente  de  la  '  etle^ación  Aiqui- 
diocesana  de  he  jiosus. 


tiem  nueva 


Es  una  COMUNIDAD  de  sacerdotes, 

religiosas  y  seglares  comprometida  en 
la  evangelización  de  los  barrios  de 
Quito  en  donde  no  existe  presencia 
de  Iglesia. 

Quieres  Informes  de  este  movimiento? 

llama  al  Teléfono:  267-77/ 

611  572 


reí 


* 


CEDULAS 
HIPOTECARIAS. 

BONOS  DEL 
ESTADO. 

ACCIONES 
de  prestigiosas 

cotvramas  con  otrac 
;ivos  dividendos. 


* 


Pague  sus  impuestos 
a  las  herencias, 
jegados  y  donaciones 
cop  Bonos  del 
Estado. 
Consúmenos, 
tenJi  í.mOi  mucho 
gujto  de  atenderle 


Operamos  en  la 
Bolsa  de  Valores  a 
través  de  nuestra 
Agente  autorizada 
Srta.  Lastenia 
Apolo  T. 

Teléfono?:  522-666 
y  545100. 


romeo 


Jorge  Washington  No.  624  (  entre  Amazonas  y  Juan  León  Mera  ) 
Casilla  215  Teléfono  545  -  100 
Quito  ■  Ecuador. 

INVERTIMOS  mim  TIEMPO  ÍH  miM  Sü  CAPITAL 


Los  Mejores  Tejidos 
Nacío?^aíes  c^no^sdos  por 

—  su  DÜRABILIDAD 

—  SUS  COLORES  FIRMÉS 
—   SUS  PRECIOS  BAJOS 

—   SU  MEJOR  ACABADO 

—  SON  JsANFORIZADOS  (NO  ENCOGEN) 

LOS   PRODUCE    SU  FABRICA 

lA  ¡STERNACiONAL  S.  A. 

QUITO  -  ECUADOR 

Capital  y  Reservas  $1^0000.81^0,00 

LOS  DISTRIBUYEN: 
ALMACEN  CENTRAL: 

Guayaquil  y  Chile 

ALMACEN  NORTE: 

Amazonas  y  Roca  (esquina) 

ALMACENES: 

Centro  Comercial  Iñaquito 


Princeton  Theological  Seminary  Librai 


1  1012  01458  8802 
Foi  use  in  i^^^^^  ^ 
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